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INTRODUCCIÓN 

Desde hace algunos años, visitando diversas localidades de nuestro litoral, vengo 
acumulando el material necesario para emprender, con probabilidades de éxito, el es­
tudio de las especies del género Cobius. Por su fácil adaptación a las condiciones lito­
rales, llevando vida sedentaria, sobre fondos constituidos por materiales de muy diver­
sas clases, las variaciones morfológicas, dentro de una misma especie, son múltiples 
e innumerables los lazos que las unen. Aun es creíble el cruce que dé origen a híbridos. 

El estudio de los Cobius no puede emprenderse siguiendo el criterio de tipos mor­
fológicos, que obligaría a describir un exceso de formas imposibles de separar clara­
mente. Deb~n adquirirse Ja suma máxima posible de datos que proporcionen una clara 
noción de las modificaciones específicas. 

La sinonimia es complejísima, y la consulta bibliográfica debe ser extensa. Tenién­
dolo en cuenta, aproveché mis viajes por el extranjero para documentarme; en el Mu­
SEO OCEANOGRÁFICO DE MóNACO y, especialmente, en la ESTACIÓN ZOOLÓGICA DE 

NÁPOLES, bien conocida por su riqueza en obras clásicas y toda suerte de publicacio-
• nes periódicas, he realizado copiosa consulta. 

Con satisfacción especial, agradezco al DR. RICHARD, al profesor RoULE y al per­
sonal encargado de la Biblioteca de Nápoles su amable acogida y el interés demostra­
do en proporcionarme un elemento tan útil para mi trabajo. 

Es justo haga constar r ¡ue gran número de obras adquiridas en estos últimos años 
por el INSTITUTO ESPAÑOL DE ÜCEANOGI~AFÍA forman parte de la biblioteca de mi la­
boratorio, siendo ellas las más asiduamente consultadas. 

El material abundante que mi colección encierra no es sólo el resultado de las pes­
cas que hice durante la dirección de los Laboratorios costeros de Málaga y Baleares; 

buena parte la proporcionaron las campañas organizadas por el INSTITUTO ESPAÑOL 
DE ÜCEANOGHAFÍA en buques de guerra cedidos por el Ministerio de Marina, y algu-

' nos ejemplares me fueron amablemente remitidos por personas que citaré en lugar 

oportuno. 
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No olvido en los estuJios de sistemática la biología; procuro conocer las especies 
y reunir, sacando las posibles consecuencias, detalles de su vida. Su sexo, puesta, des­
arrollo post-larv~rio, dispersión geográfica y batimétrica, son problemas que forman 
partt- rle este trabajo. 

Las antiguas descripciones, que son base de la nomenclatura actual ( 1 ), dan origen 
a graneles dudas si se pretende con ellas clasificar alguna de bs múltiples formas que 
se agrupan dentro del género Gobius. Por ello, un nuevo método de investigación, una 
disciplina nueva en el trabajo, como es el estmlio Je los geniporos que inicó con éxi­
tos SANZO, debe acompañar a los caracteres que los antiguos emplearon: color, tan1a­
ño, forma, número de radios en sus aletas, escamas, etc.; es el único medio de relacio­
nar los actuales trabajos con lo conocido a partir de más de siglo y medio atrás. 

Las dificultades que presenta el estudio de los Gobi11s, los grandes tropiezos sufri­
dos al pretender ordenar en especies sus variadas formas, llamaron la atención de los 
ictiólogos, legándonos abundantes trabajos y, con ellos, criterios muy diversos. · 

El profesor GmFFINI ( 1903, página 425), al ·pretender dar una clara y concisa no­
ción de las especies de Gobius del litoral italiano, expresa muy gráficamente su des­
consuelo en la frase vulgar e tale da far perde1 la testa. 

Madrid, Marzo 1922; 

(1) IXe Congres International de Zoología (1914, pág. 901). 

THE LA W OF PRIORITY 
ARTICLE 26. The valid name of a genus or specics can be only that name under wihich it was first designatc<l on thc condition ~-
a) That this name was published an<l accompaniecl by an indication, or a dcfinition, or a dcscription; ami 
b) That the author has applied the principies of binary nomcnclature. 
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GOBIUS Linnreus 

Intentos de subdividir el género Gobius para ordenar, facilitando el traba jo de clasifica­
ción, las 600 especies que aproximadamente hoy lo forman, han fracasado, y sólo resta, como 
recuerdo de ellas, una extensa sinonimia. 

Las características más esenciales de este amplio género estriban en la unión, formando 
ventosa, de las aletas ventrales, y la presencia en los huesos intermaxilares y mandíbula in­
f criar de dientes en más de una fila. 

Limitándose al criterio que hoy domina en la sistemática, el género Gobius debe ser 
acompaüado del nombre de LINNA.ms, siendo, sin embargo, ARTEDI el primer ictiólogo que 
no sólo dió a conocer sus características precisas, sino que, a partir de él, fué usado el nom­
bre que más tarde emplea LINN.tEUS. 

Alrrunos autores burlando las leyes dictadas en nomenclatura, rinden recuerdo a ARTEDI 
b ' ' 

y al género (,"obius acompafian su nombre; otros, atendiendo a lo legislado, aceptan como 
autor a LrNN.tEUS, y, finalmente, un tercer grupo de ictiólogos asocian los nombres de AR­
TEDI y LINN.tEUS a la denominación genérica. 

He aquí una ligera idea de la sinonimia: 

I 7 38. GOBIUS........................... ARTEDI, pág. 28. 

1749· GOBIO.............................. KLEIN, I, pág. 26. 

1758. GOBIUS.................. ... ... .. . LINN:EUS, pág. 262. 

1788. GOBIE, GOBIUS, Linn ...... BoNNATERRE, pág. 62. 

1s26. GOBIUS. .... . . .. ........ .... . .. ... Rrsso, pág. 279. 
r83 r. GOBII... .......... ............. .. PALLAS, pág. 148. 

1 337. GOBIUS, nob........ ....... ...... CuvrnR y VALENCIENNEs, pág. J. 

1843. GOBIUS.. ......................... HAMILTON, pág. 270. 

185r. GOBIUS L ....................... GRAY, pág. 52. 
r8s6. GOBIE (Artcdi, Limzé) ...... DuMÉRIL, pág. 363. 

1868. GOBIUS Artedi.................. STEINDACHNER, pág. 398. 
I 868. GOBI US ArttJdi.................. Bruro CAPELLO, pág. 1. 

z 
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1875. GOBIUS Art........... ... . .. . . . . CANESTRINI, pág. 169. 
l88r. GOBIUS Arted... .......... .. . . . . MoREAU, pág. 192. 
1882. G0)3IUS Linna:us... .. . .. .. . . . . . JoRDAN y GILBERT, pág. 633. 
1883 .. GQBIUS L........................ Momus y HEINCKE, pág. 204. 
1892. GOBIUS ........................... SMITT, pág. 242. 
1895. GOBIUS ( Artedi) Limuezts. JoRDAN y Evrn.MANN, pág. 2.2ro. 
1895. GOBIUS, Artcdi........... ....... HoLT y CALDERWOOD, pág. 417. 
1896. GOBIUS, Cuvier...... ...... .... . GooDE y )3EAN, pág. 295. 
191 r. GOBIUS ( Artedi ).. . . . .. . . . . . .. . ZuGMAYER, pág. l l 2. 

191 r. GOBIUS Art...................... SANZO, pág. 290. 
1913. GOBIUS Linllé.................. MAx WEDER, pág. 457. 
1913. GOBIUS Artedi L............... LE DANOIS, pág. 83. 
1916. GOBIUS Artedi.................. BouLENGER, IV, pág. 22. 
1918. GOBIUS ........................... FAGE, pág. 61. 
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Origen de los GOBIUS y caracteres adquiridos 

Son muy recientes los Gobius, y en la evolución progresiva de las especies deben encon­
trarse en el ápice del árbol genealógico; las impres10nes que dejaron en los terrenos se re­
montan al Eoceno superior y Mioceno, y ello con dudas (1). 

Los Acantopterigios tienen su origen en Ios Malacopterigios, pasando por los Haplomi, 
y, a su vez, los Malacopterigios derivan por adaptaciones de Ganoideos Holosteos (2 ). Den­
tro de los Acantopterigios, para llegar a los Góbidos por evolución, debe pasarse por los Per­
ciformes, tal como sigue : 

t 
GOBIFORMES 

' Serranidae 

~ 
PERCIFORMES 

~ 
'Berycidae 

~ 
HAPLOMf 

~ 
MALACOPTERIGIOS 

~ 
GANOIDEO~ HOLOSTEOS 

En el anterior esquema de evolución progresiva se colocan próximos a los Gobiformes 
Jos Serránidos, que muestran, en efecto, grandes analogías. 

Al estudiar las características que ofrecen las especies tratadas en este trabajo, partire-

(r) BouLENGER (1904), en página 690, dice: 

"Fossils referscd to Gobi11s havc bcen dcscribed from the Upper Eocene and Miocene of Europe, but there is no t' f 
· ¡ " sa 1s actory cvidcnce that thcy really belong to this famtl y. 

(2) Consúltesc a BouLENGER, 1904. 
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mos de un tipo morfológi o, y, atendiendo a los orío-e ncs, la co mparación será hec ha ·un un 
Serránido muy abundante en nu estras costas, el S erraitzt .s cabrilla (L.). 

Estud iaremos la evolución de caracteres en el g·é nero Cobiu.s como s i só lo fo rmaran par · 
t de él las especies estudiadas p or noso tros, reducidas a : 

GOBIUS SANZOJ De Buen. 

GOBIUS FRIESU MACROLE PIS (Kolombato\·ic). 
GOBIUS LES UElJR JI Risso . 

GOBIUS QUADRJMACUL. \ TUS Cuvicr y Valenciennes. 
GOBIUS COLON IA NUS lfoso. 

GOBIUS RETICULATUS Cuvier y Valenciennes. 
GOBIUS FLAVESCEN Fabricius. 
GOBIUS MINUTUS LOZA OI De Buen. 
GOBIUS MI N UTUS GRACJLIS (Cabrera). 
GOBIUS FAGEI De Buen. 
G013IUS QUAGGA Heck. 
GOBIUS MICROPS Kri:iyer. 
GOBIUS VITTATUS Vinciguerra . 

... : . , . d º . e b . . bc 11to' 11 :cas litora-LSpec1es necton1cas ieron orige n ci o iuJ-, a.daptándos a co nd1 c1on s 

Fig. 1 --Sen·a1111s cabr ·¡¡ (1 · ) . -
1. a , 1nna~ us, a mitad de s u (amano (Fot. f)u rlr111.d 
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le . E I cuerpo (compárese con la fig ura I) adquirió forma menos es bel ta; proporcionalmente, 
di minuyó Ja al tura y s u silueta p rdió la curva que debe describir en las especies de vida 

ac tiva para te rmin a r en delgado p edún culo ca udal. Engrosó la cabeza, s abultaron las regio­
n es opercula r s y preopercula res, aplastándo e la nuca y qu edando por delante de ella los 
ojos con tend encia a una posición dorsal. 

Ig ualme nte, las a le tas sufrieron ensibl es modificaciones; la caudal, de esco tada pasó a te­

ner s us bord s redond eados; en Ja p ec toral los radios se hi cieron deli cados, y, principa1men-

BAHIA DE PALMA 
i'IAPA BATILITOLÓSICO 

' . .. • ' 

ISOBATAS DE 
10mdro3 .. ... ..... .. . .. . 
20 . ... • + ... + + + .. 

30 • t •••OO• • •• O 
40 . ·-·-. - ·-·-
50 -

Fig . 2 . _La densidad del punteado indi ca succsin1mente de menos a más, fan go arenoso, 
arena fangosa, ca ntos rodados y piedras 

t e, se tran sfo rm ó la ve ntral ; s us radios intern os, segmentados, y las espinas, quedaron unidas 
por membran as, ciando aspecto el e ve ntosa al conjunto de la aleta. 

L as esca mas tenoideas, de nt ro de alg un as variaciones e p ecífi cas, fu eron p erdie:ndo su fij e­

za; en ga rga nta y nuca faltan o quedaron u s t~tuídas por escama s in bord e espinoso. 

L os mi smo geniporos, de que no hacemos referen ia en es te lu o-ar, de espaciados y difu ­

same nte repartidos, co mo e obse rva e n el Serram1s, g uardan orden y s ori enta n en se ri es 
bien definida s . 

En todos Jos ·aract res morfo lógico se recuerda n los Gobius un caso de adaptación 
bentónica r ciente. 

Las div rsa sp ec1 el este gén ro inv_adcn la zona costera, viven sobre fan gos, cascajo 
y r ·as, no faltand o en arenas y fo ndos tapizados de algas. 

P a ra dar alg un a idea sobre Ja di stribu ción cos tera de los Gobius vengo a recordar los tra­

bajos realizados por el JNs nTUTO E SPA ÑOL DE O EA OGH.AFÍA en la bahía d Palma, y a re­

sumir datos d e lo publicado por O oóN DE BuEN ~r9r6, a Y b) y por R AFAEL DE B UEN (r
9

r
6

). 

eiialando en un mapa los fondos de la bah1 a de Palma (fig . 2), con la repartición de al -
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gas (fig. 3), las pescas que aportaron Gobius (fig. 4) caen sobre materiales de constitución bien 
distinta. 

He podido observar, sin embargo, una abundancia considerable de Gobius en las peque-

BAHIA DE PALMA 
PEPARTICIÓN OE ZOOSTERAS 

ISO BATAS 

de 10 en 10 metros 

Fig. 3.-Fondos de Posidonia 

ñas ensenadas de la bahía de Palma, donde los fangos orgánicos dominan dejando calvas so­
bre los placeres de Posidonia o Caulerpa, en las rocas acumuladas sobre l~s costas por la ero· 

BAHIA DE PALMA 

Fig. 4.-Extensiones de fondo 

ISOBATAS 

de IOen 10 metros 

en que se pescaron Gobius {punteado) 
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sión y en fondos de cascajo, de exploración en extremo interesante por lo variado y especial 
de su fauna. 

La vida bentónica costera no sólo influye dando a los peces adaptados a sus condiciones 
una fisonomía característica; sus costumbres sufren esenciales transformaciones. · 

Géneros bien distintos, Gobius, Blennius y Lepadogaster, al compartir un medio semejan­
te se modifican, adquieren hábitos que guardan muy grandes semejanzas, fijan su puesta en 
nidos y los machos cuidan de los huevos hasta la salida de las larvas. 

La incubación de huevos, ricos en vitelo y defendidos por gruesa cubierta, en estas espe­
cies costeras, dan origen a larvas en avanzado desarrollo, y en su crecimiento no sufren las 
metamorfosis que en otras especies da origen una prolongada vida planktónica. 

Semejantes a los Gobius, por la manera de atender a la pues~a, los Blennius y Lepado­
/.;aster sufren otras modificaciones morfológicas bajo el influjo de las condiciones que los ro­
dean. En los Blennius tiende la piel a cubrirse de mucus, con pérdida de las escamas, y sus 
aletas ventrales, delatando ser formas recientes, adoptan posición yugular, con atrofia de al­
gunos de sus radios. Pequefíos de talla, con piel desnuda y lisa y cuerpo muy aplastado, dila­
tándose las regiones operculares y preoperculares, los Lepadogaster, desde el comienzo de su 
vida larvaria (GurTEL, 1918), por transformación de las ventrales y parte de las aletas pecto­
rales, se forman complicadas ventosas, interviniendo en su refuerzo algunos huesos de la cin­
tura escapular. 

Algunos Cobitts que frecuentan fangos arenosos de la planicie continental, que viven en 
el largo, como llaman en la pesca a lugares apartados de la costa, nos son desconocidos por 
sus costumbres, y ostentan características en su morfología delatoras de una sencilla adapta­
ción dentro del género. El Gobius Lesueurii, al parecer, emigra hacia la costa en los momen­
tos de la puesta. 

En los Blennitts se presenta un caso semejante, por fortuna resuelto en el sentido de que 
el Blcmzius ocellaris L., de vida profunda, goza de iguales costumbres que sus compañeros de 
género en la costa. CuNNINGHAM primero y HoLT luego, encuentran machos de esta especie 
guardando la puesta. 

HoLT ( r 899, pág. 45) cita un caso que merece transcribirse, porque generaliza caracterís­
ticas biológicas en el género Blemzizts y Lepadogaster, tan afines a los Gobius en sus adapta-
c10nes: 

"Le zo juillet 1897, on a peché au largc de Plymouth une grosse coquil!c de Buccin11111 midatum. C'était 
une maison, habitée par dcux locataires. La bouchc de la coquille, rcs-de-chaussée, était occupéc par un 
Blcn 11ii1s occllaris male, qui faisait la gardc d'une famille a l'ctat d'reufs. Plus haut, au premier, se trouvait u 
Calfin (Lcpadogaster bimarnlatus) dévoué a des soins pareils. Tout naturellement leurs femmes n'étaien~ 
pas a la maison. " 

Sobre los fondos en que viven, los Gobius se mantienen en quietud, dilatando su cavidad 
bucal con movimientos rítmicos de activa respiración y extendiendo sus aletas, las pectorales 
con sus radios perpendiculares al cuerpo y las ventrales abiertas en abanico para actuar como 
ventosa. En el Laboratorio de Baleares he mantenido cautivos en acuario abundantes ejem­
plares, y fácilmente los he podido ver en libertad sobre fondos de la tranquila ensenada de 
Porto-Pi, en que está implantado ese centro de investigación. 
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1 G b. 1 d · b' 1 · 1 "".obre e'l con un brusco Muy voraces os o· zus, a epr caer un o 3eto cua qmera sa tan -
movimiento de la caudal, pegando al cuerpo las restantes aletas. 

Las papilas gustativas, que se extienden abundantes por la cavidad bucal en estos pe·c~s 
son muy sensibles; el Gobius, que abala todo objeto que caiga del fondo, no tarda en escupir 0 

si no es de su agrado. 
Es rara la natación continuada en los Gobius,· en épocas limitadas, el Gobius minu~us Y 

. fi 1 1 d 1 ovim1ento especies a nes se tras adan de ugar, formando pequefios grupos. La escasez e m 
1 d . . . fl . 1 .. . 1 1 1 leta cauda ' e1a sentir su m uenc1a en a vepga natatona y en e elemento propu sor, en a a 

señalando en sus características rr,odalidades recientemente adquiridas. 
Siguiendo a DoLLO (1904) pueden marcarse eslabones en los cambios progresivos que la 

natación sufre, dejando ver el lugar que a los Gobius corresponde. 

l 
Fisoclistos yugulares 

Caudalgeílrocerca 

\\ 
Redondeada 

11-----GOBIUS 
FÍsoclistos torácicos 

\\ 
fisoclistos abdominales 

1 
fisostomos 

l 

ligeramente redondeada 

\\ 
Truncada 

\\ 
Ligeramente escotada 

\\ 
Escotada 

11 
Ganoideos 

'' 
Caudal ¡~dimca 

E 1 d' ' · · · d' especial, ntre as 1versas caractensticas adqumdas por los Gobius, merece un estu 10 l 
por su gran constancia específica y amplia variación genérica, la repartición de escamas en e 
cuerpo. 

L . 1 ·¿ h . 1 . d , prim1t1va as escamas c1c 01 es, erenc1a egada por los Ganoideos a las especies e mas . 
. . , 1 T 1 . h espinoso. orgamzacron entre os e costeas, adqmeren una nueva estructura, su borde se ace 

Evolucionan como expresa el esquema: 
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Escamas tenoideas 

Escamas cicloideas 

Escamas ganoideas 

Pueden perderse las escamas tenoideas en los Gobius, dejando el espacio que ocupaban 
desnudo, 0 dar origen a otras nuevas sin el borde espinoso. Esta forma, de más moderna ad­
quisición que las verdaderas escamas cicloideas, puede distinguirse bajo la denominación de 
pseudocicloideas. 

En general preceden a la pérdida total de las escamas en una región del cuerpo, las 
pseudocicloideas. · 

Como carácter arcaico, poseen los Gobius escamas, aunque pseudocicloideas, en opérculo 
y preopérculo. 

En los Gobius estudiados en este trabajo y bien conocidos desde el punto de vista plan­
teado se observan las características que siguen: 

' 

D'obius Sanzoi De Buen.-N uca, opérculo y preopérculo con escamas pseudocicloideas. 
Cobius Friesii macrotepis (Kolomb.).-Nuca, opérculo y preopérculo con escamas pseudo­

cicloideas. 

Gobius quadrimaczdatus Cuv. y Val.-Nuca cubierta de escamas tenoideas; opérculo y 
prcopérculo, desnudo. 

Gobius Cotonianus Risso.-N uca cubierta de escamas tenoideas; opérculo y preopérculo, 
desnudo. 

Gobius minutus Lozanoi De Buen.-Del borde posterior de los ojos hasta Ja vertical tra­
zada entre opérculo y preopérculo, sobre el surco ocu1o-escapu1ar, desnudo; el resto de 
la nuca cubierto de escamas pseudocicloideas. 

Gobius ;ninutus gracilis (Cabrera).-Límite de la zona desnuda a la altura del borde opercu-
lar; el resto de la nuca, hasta la dorsal primera, cubierto de escamas pseudocicloideas. 

Gobius Fagei De Buen.-Nuca desnuda hasta la altura del borde opercular. 
Gobius Lesueurii Risso.-Nuca desnuda en su totalidad. 
Gobius jlavescens Fabr.-Nuca libre 9e rscamas en toda su extensión. 
Gobius microps Kroyer.-N uca totalmente desnuda. 

En todas las especies los flancos del cuerpo se hallan cubiertos de escamas tenoideas. 

3 
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'fi 1 l ·' · d 1 escamas en el género A continuación resumo gra camente a evo uc10n progresiva e as -
Gobius, limitándome a las especies descritas en este trabajo. 

Nuca, opérculo y preopérculo desnudos 

G.flavescens G.microps d da 
- , 1 d cular nuca esnu Opér.culoypreopercuto desnudos.Has~a e bar e oper -

G.fagei G.minukus gracitis 
-- ~ 

\\ G.minulus loza no1 

~ 
Escamas pseudocicloideas en nuca, Escamas tenoide9s en nuca 

· opérculo y pre opérculo opérculo y preopérculo des~udos 
· G.Sanz.oi y G.Friesii macrolepis G.quadrimaculatus y G. Colon1anus 

~/ 
Escamas tenoideas en 

nuca. opérculo y 
preopérculo 

~ 
E 1 d ' d , . l . d 1 el Gobius • s por su aspecto, a to e cuerpo y mas e un centimetro de ongitu tota , 

Sanzoi De Buen una forma con características primitivas. Presenta, sin embargo, detalles mor­
fológicos, resultado de su vida sedentaria; el pedúnculo caudal es alto y las aletas ventrales 
mantienen perfectamente unidos por membranas sus radios espinosos y radios blandos internos. 

Muy semejante al Gobius Sanzoi De Buen es el Gobius Friesii macrolcpis (Kolornb.), 
que, como él, vive en lugares profundos de la planicie continental. 

Representan, seguramente, estas dos formas, Gobius primitivos viviendo en un medio poco 
· bl d' · f' · ' · l' l' · terísticas vana e en sus con ic1ones is1co-qmm1cas y ito og1cas, que retienen algunas carac 

transmitidas por herencia. 

Con su nuca despojada de escamas y perdiendo altura y esbeltez su cuerpo, frccuent~ndo 
zonas batimétricas más amplias y lugares de profundidad menor, el Gobius Lesueurii Risso, 
afine a las dos especies antes citadas, señala un tránsito entre estos Gobius profundos Y Jos 
restantes. 

Diversos caracteres reunen a las tres especies; sus aletas dorsal segunda y anal están for-
d ' l · l d · escamas, rr.a as por numero re ativamente e eva o de rad10s, el pedúnculo caudal es corto, sus 

de gran tamaño, se cuentan en corto número a lo largo de la línea lateral. Los colores que 
adornan el cuerpo son pálidos, el azul comparte con el amarillo la superficie del cuerpo. 
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Refiriéndose a las aletas, el Gobius Sanzoi De Buen goza del máximum de radios y el Go­
bius Lesueurii Risso del mínimum. 

Gobius Sanzoi De Buen ......................... 2 D. 1/15; A. 1/16-17. 
Gobius Friesii macrolepis (Kolom.) ............ 2 D. 1/14-15; A. 1/13-14. 
Gobius Lesueurii Risso ............................ 2 D. l/13; A. l/13. 

Comparando la distancia entre radios, último de la segunda dorsal y primero de la caudal 
(borde superior del pedúnculo), con la longitud de la cabeza, obtendrem~s los siguientes va­
lores : 

Para el Gobius Sanzoi De Buen........................ un 33,5-45 por cien. 
Para el Gobius Friesii macrolepis ( Kolomb.)...... un 33,5-42 
Para el Gobius Lesueurii Risso........................ un 36-54 

De los dos Gobius que separábamos al poseer un carácter primitivo, escamas tenoideas en 
la nuca, el Gobius Colonianus Risso, con amplio espacio interorbitario y forma menos esbelta; 
sufre en la adaptación bentónica costera cambios más sensibles en su morfología que el Go­
bius quadriynaculatus Cuv. y Val. No son, sin embargo, tan claras y constantes las diferen­
cias entre estas dos especies como pretende F AGE (1915, b, pág. 26-27); el Gobius quadri­
maculatus Cuv. y Val. cambia según a la profundidad en que se le captura, y las afinidades 
morfológicas con el Gobius C olonianus Risso son mucho más estrechas. 

En lugares profundos de la planicie continental se ha encontrado otro Gobius, al que doy el 
nombre de Gobius Fagei. Representa una forma costera que inicia ese nuevo medio de vida 

. ' 
su forma no ha sufrido aún cambios radicales y es muy semejante, por todos sus caracteres, 
al Gobius minutus y especies afines. · 

Los restantes Gobius que mejor conocemos son todos costeros: 

GOBIUS FLAVESCENS Fabricius. 
GOBIUS MINUTUS LOZANO! De Buen. 
GOBIUS MINUTUS GRACILIS (Cabrera). 
GOBIUS MICROPS (Kroyer). 
GOBIUS MICROPS LATICEPS (Moreau). 

El Gobius jlavescens Fabr., con sus siete radios en la primera dorsal, es típico entre nues­
tras especies del género; crece poco, y sus ojos abultados en una región cefálica gruesa, con 
altura en el cuerpo descendiendo suavemente hasta la inserción de la caudal, representa un 
pez típicamente costero y sedentario. 

U na fisonomía distinta nos muestra el Gobius minutus en dos subespecics ; a partir de la 
región cefálica desciende la altura del cuerpo, que viene a terminar en un extenso y bajo pe­

dúnculo caudal. 
Como el Gobius mie:rops, el Gobius minutus, viviendo en el Atlántico, no falta en el Me­

diterráneo, dando origen a subespecies y razas enanas. 
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Muy semejante al Gobius minutus es el Gobius mic-rops en la subespecic típica; bien dis­
tinto morfológicamente es, en cambio, el Gobius microps laticeps (Morcau), con amplia nuca 
aplastada y región cefálica ancha, que destaca del resto del cuerpo. 

Para resumir en un esquema las adaptaciones sucesivas de las especies estudiadas, debe­
mos partir de algún supuesto, confirmado, al parecer, por la coincidencia entre el ltabitat Y la 
morfología. 

La unión de las aletas ventrales, carácter adquirido en la vida costera, recuerda en el Go­
bius Sanzoi y Gobius Friesii macrolepis su origen, aun viviendo en zonas profundas de la pla­
nicie continental. Y no es un caso único, teniendo todas las características en su forma el Go­
bius Fagei del Gobius minutus y sus afines; vive en iguales fondos profundos, señalándonos 
un alejamiento recientísimo de la costa. 

El Gobius Lesueurii, ligado por sus afinidades al Gobius Sanzoi y Gobius Friesii, mar.ca, 
por su amplia dispersión batimétrica y aspecto morfológico, una tendencia al retorno a la vida 
costera. 

Del Gobius vittatus Vincig. estudiado como apéndice al trabajo, no haremos mención de 
sus características ; forma parte de un grupo que sólo citaremos al tratar de los Geniporos. 

Puede expresarse la adaptación de las especies a medios diversos, como sigue : 

Gobius Sanzoi 
Gobius FriesiTrñaerolepis 

j\ 

) 

Zona profunda 
DE LA 

planicie continental 

'\ 
Gobius minuius 

Gobius microps 

{ 

Lozanoi 

gracílis 

Gobius flavescens \ 

Adaptación a la vida 
bentónica costera 

SERRANIDJt 

~ 

Gobius microps laticeps 



Kopie von subito e.V., geliefert für Flanders Marine Institute (SLI05X00225E)

Gomus DE LA PENÍNSULA IBÉRICA Y DALEARES 137 

En todas las especies sometidas a estudio, de que poseemos ejemplares, existen dientes 
faríngeos especialmente desarrollados, pero menos abundantes en el Gobius Sanzoi y afines. 

Hemos visto dientes faríngeos en las especies que siguen: 

GOBIUS SANZOI De Buen. 
GOBIUS FRIESII MACROLEPIS (Kolombatovic). 
GOBIUS LESUEURII Risso. 
GOBIUS QUADRIMACULATUS Cuv. y Val. 
GOBIUS FLA VESCENS Fabr. 
GOBIUS MINUTUS LOZANO! De Buen. 
GOBIUS MINUTUS GRACILIS (Cabrera). 
GOBIUS MICROPS Kroycr. 
GOBIUS MICROPS LA TICEPS (Moreau). 
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GENIPOROS 

Especialmente abundantes en la región cefálica, pero destacados también en el cuerpo Y 
limbo de la aleta caudal en los Gobius, terminaciones sensoriales cutáneas conocidas por ge­
niporos u órganos ciatiformes, tienen origen en ramas de nervios que parten del tubérculo, en 
donde nace el nervio acústico íntimamente ligado a ellos. Las sensaciones que recogen los ge­
niporos no son bien conocidas, pero dada la amplitud de variación que en ellos se observa, ~un 
entre especies morfológicamente próximas, nos permite el suponer desempeñan un papel im­

portantísimo en la vida de los Gobius. 
Aparece este sistema de terminaciones sensoriales en dos formas bien distintas : ya se e.s­

parcen en grupos de pequeños poros en relieve, ordenados en series fijas para cada especiei 
o recorren largos trayectos de la región cefálica formando tubos mucosos que comuni~a~ ª 
exterior por amplios orificios. Estos dos aspectos son tramos de evolución, pudiendo iniciarse 
en gruesos geniporos origen de canales, o bien por estos últimos que por adaptación llegan ª 
perderse. 

El conocimiento de los órganos ciatiformes en los Gobius iniciado por SANZO ( 19 11 ) nos 

ha proporcionado un medio fácil de distinción específica. , 
Los geniporos no suelen ser visibles en ejemplares frescos; deben ponerse en juego me.to­

dos especiales para destacar su relieve. En algunos Gobius, generalmente enanos, no se depn 

ver sino luego de cuidadosas manipulaciones. 

ME TODO DEL ACIDO CROMICO (SANzo). - Distingue SANZO dos variantes en su 
método (191 r, págs. 253-254). Una de ellas para casos de investigación, partiendo de ejempl~­
res vivos, y otra en simples consultas al clasificar Gobius que pasaran largo tiempo en un li­
quido conservador. 

PRIMERA VARIANTE 

a) 
b) 
e) 

d) 
e) 

Fijación del ejemplar en formol al 4 por rno durante tres cuartos de hora. 
Lavado en agua corriente media hora. 
Se l.leva al ácido crómico en solución al 2 por rno, manteniéndolo en el líquido 

tiempo variable, según las especies ; como promedio, veinticuatro horas. 
Lavado en agua corriente. 

Conservación en alcohol de 70 por rno, cambiándolo hasta ausencia del precipi­
tado que se forma. 
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Debe decantarse el alcohol de 70 por 100 las veces que fuera necesario, sustituyéndolo por 
nuevas porciones de líquido mientras abunde el precipitado que aparece durante la -¡¡ltima 
operación. 

Destacando los geniporos por el mayor relieve adquirido, sin colorearse especialmente, el 
alcohol, deshidratante, contrae algo la piel y viene a completar la acción del ácido crómico 
disuelto. 

SEGUNDA VARIANTE 

a) Lavado en agua corriente. 
b) Media a una hora en solución al 5 por 100 de ácido crómico. 
e) Lavado en agua corriente. 

El lavado en agua corriente durante algunos días, antes de que actúe sobre el ejemplar 
la solución de ácido crómico, es necesario, como aconseja SANzo, cuando se pretenden desta­
car geniporos en Gobius que llevan algunos años en colecciones conservados en alcohol. 

En el estudio de la inervación de los órganos ciatiformes, SANZO emplea sucesivamente, y 
tiempo variable según la especie, los ácidos acético y ósmico. La acción de un aclarante le per­
mite seguir la marcha de las ramas periféricas de nervios destacadas en blanco sobre fondo 
verde oscuro. 

Cita también SANZO procedimientos de teñido que no le proporcionaron resultados lo su­
ficientemente satisfactorios para emplearlos como sustitutos del ácido crómico. La tionina y 
otros colorantes básicos le 1teñían más pronto los geniporos que la epidermis circundante, per­
mitiéndole, al suspender su acción en el momento debido, destacar las series de relieve. 

Poniendo en juego muy diversos colorantes, realicé pruebas con resultados poco unifor­
mes. El azul de toluidina, en solución débil, me proporcionó los mayores éxitos. 

METODO DEL TANATO Ff:RRICO (F. DE BuEN).-Por su interés, merece que, 
como preámbulo, demos a conocer, con algún detalle, las manipulaciones seguidas en la fijación 
de ejemplares. Algunos años de práctica me permiten dar ciertos consejos. 

Debe disponerse de un recipiente amplio, un cristalizador, por ejemplo, Ueno de formol en 
solución fuerte, de 8 a 10 por roo en agua. Se le cubre de una lámina de vidrio y sobre ella se 
coloca un peso, evitando salpicaduras y que 103 Gobius salten fuera del cris,talizador. La muer­
te de estos peces es rápida, manteniendo rígidas sus aletas, erguido el cuerpo y ensanchada la 
cavidad bucal, durante la acción del formol. 

El empleo de recipientes de gran cabida y superficie redondeada es necesario para evitar 
que los Gobius mueran arrinconados, dando el formol rigidez a un cuerpo contraído. 

Pasadas unas veinticuatro horas en formol al 8-10 por 100, pueden conservarse los peces 
·en alcohol de 60º o en formol al 3 por 100. 

Excelente conservador de algunos col?r.es e insustitu~ble en investigaciones osteológicas, 
el alcohol contrae el ejemplar y es menos uttl en el estud10 de los geniporos que el formol. 

Para destacar los órganos ciatiformes, comencé, como aconsejaba en uno de mis trabajos 
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(1916, pág. 149), por bañar simplemente en tinta china aquellos ejemplares conservados en for-
. l d d 1 · ' · d ' · al fondo so-mol que mostraban gruesos poros no perceptib es, a optan o co orac10n i ent1ca < 

bre el cual destacaba su relieve. Procedía, antes de estudiar los Gobius, a lavarlos en agua 

muy ligeramente. fi 
El empleo de tintas me hizo pensar en el tanato de hierro, siendo origen de un método e ~ 

caz. Bañando los Gobius en soluciones, primero de tanino y luego de alumbre de hierro, la sa 

formada da color a los poros. , l 
En los grandes ejemplares, en el Gobius Sanzoi y otros, de geniporos gruesos, ~ec~rna ª 

epidermis del pez con un pincel humedecido sucesivamente en las dos soluciones mdica~as, 
y, a fin de evitar reflejos que dificultan el examen de los geniporos por la presencia de una lige-

rísima capa líquida, secaba la piel con un pincel grueso. . 
Ante pequeños Gobius que, como el Gobius jlavescens, tienen poros de muy escaso relie­

ve, y difícilmente visibles poniendo en juego métodos cuidadosos, empleé una variante que me 

proporcionó resultados excelentes : 

I) Se mantiene el ejemplar unas veinticuatro horas en débil solución de tanino. 
2) Decantado el líquido, sobre el ejemplar húmedo se añade la solución de alumbre 

de hierro, dejándola actuar pocos minutos. 
3) Lavado en agua. 

' 
Los resultados del método son poco variables empleando soluciones de concentración. pro-

xima. En general, empleo al ro por roo la de tanino y al 5 por rno la de alumbre de _hierro, 
las dos en agua. Para la variante última diluía notablemente la solución acuosa de tanino. 

Pretendiendo destacar los poros en el Gobius microps, tropezaba con la dificultad de poseer 
· l b' d · El Agua e3emp ares cu iertos e una capa mucosa que me impedía la acción de los reactivos. J 

de / avel que prepara el comercio, diluí da, limpia la epidermis del pez, y 1 u ego de un l~vado 
. t d h l l . . . l . d 1 s metodos m enso en agua se pue en acer resa tar os gemporos sigmendo cua qmera e 0 

descritos. 
En la mayoría de los casos, estudiando, no ya tan sólo Gobius, sino también los restantes gé­

n.eros que dentro de la fami~ia se incluyen, empleaba recipientes (gruesos y cort~s tubos) ~:~ 
nados Y empotrados en un pie de madera que contenían los líquidos en que sucesivamente 
bía bañarse el ejemplar. La manipulación puede extractarse como sigue : 

I} 

3) 
4) 

5) 

Llevar directamente del líquido conservador (si fuera formol) 0 lavarlo inten,s~-
t . h l 1 act-men e en agua corriente en el caso de encontrarse conservado en aleo 0 ' ª ' 

do acético, mateniendo el ejemplar media a una hora. . 
Pasarlo a la solución de tanino (10 por roo), donde debe permanecer algunos 1111-

nutos. 

Bañarlo si~plemente en la solución de alumbre de hierro (al S por 100). , · 
Lavarlo s1 su colo a ·' f · · l d ( on act-', . r. c10n uera excesiva, en agua fuertemente ac1du a a e 

do mtnco, por e1emplo). 
Lavado en agua. 
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La permanencia en ácido acético debe prolongarse en aquellos ejemplares cuya conserva­
ción no guarda las condiciones precisas para que actúen las soluciones de tanino y alumbre de 
hierro con· eficacia. 

Para decolorar Ios Gobius en agua fuertem~nte acidulada por el ácido nítrico, deben coger­
se por su extremo caudal con una pinza y agitarlos en el seno del líquido hasta pérdida sensi­
ble del color; el lavado en agua ha de ser inmediato. La tinta depositada en la epidermis del 
pez se pierde más rápidamente que la que penetró en los poros. 

Durante la observación de sus geniporos, en alguna ocasión mantuve pequeños ejemplares 
dentro de agua glicerinada. 

El tanato de hierro formado aplicando eI método, destaca el contorno de las escamas 
• penetrando en su estuche dérmico, y permite contar su número sin lugar a dudas, haciendo f á-

cil una de las más penosas operaciones. 
En la región cefálica se destacan fácilmente las terminaciones sensoriales siguiendo nues­

tro método, pero no da satisfactorios resultados cuando se pretende conocer aquellos geniporos 
que se distribuyen por el cuerpo, cu?ierto de es2amas, en los Gobius. 

CANALES MUCOSOS.-En extremo irneresante, por acompañar a la presencia 0 falta 
otras características biológicas y morfológicas. es el estudio comparado de ios canales muco­
sos Pn los Gobius. La mayor parte de las especies, de distribución conocida de geniporos, los. 
poseen muy aparentes, abiertos en diversos lugares constantes de su trayecto. 

En el Gobius Sanzoi, Gobius Friesii macrolepis y Cobius Lesueztrii, la falta de canales 
mucosos debe interpretarse como carácter primitivo. Ciertas series de gruesos poros represen­
tan, al parecer, dada su colocación típica, los tubos mucosos de otras especies. 

N 0 quiere ello indicar que por evolución de los gruesos geniporos en relieve que estas es­
pecies poseen hayan sido originados los canales mucosos; más bien son tendencias distintas. 
de origen común. . 

Es indudable, sin embargo, que la fase más sencilla de estos órganos sensoriales son los. 
gruesos botones sueltos, visibles en estados larvarios. 

El G'obius jluviatilis, de aguas dulces, está también falto de canales mucosos, pero en esta 
especie, al contrario de lo que decíamu~ para el Gobiz~s, Sanzoi Y. afines, es carácter reciente, 
regres;vo. Poco hace, AnA LAMBERTENGHI (1919) publico un traba30 sobre el Gobius /luviatilis~ 
mostrando claramente las grandes analogías que Ie unen a un Gobius marino muy común en 
el litoral, el Cobius niger jozo, que posee bien desarrollados los canales mucosos cefálicos. 

En la mayoría de las especies del género Cobius, los tubos mucosos siguen un trayecto 
ocuJo-P.scapular que continúa por detrás de los ojos hasta unirse en la línea media dorsal del 
pez, para seguir en canal único interorbitario, bifurcado por delante. Colocado en el borde 
preopercular, un nuevo segmento se orienta perpendicularmente a la posición del trayectn 
aculo-escapular. 

Todos estos tubus mucosos están perforados en su trayecto. 

Tubo mucoso preopercular.-.Si~uiendo a SANZO (191 I, figs. r y 2), que emplea letras grie­
~as para distinguir entre sí los onfic1os mucosos, el tubo preopercular se limita (fig. S) por dos 

4 
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de Pllos, el T por encima y el ro por debajo, abriéndose en 0 un orificio colocado aproximada­

mente en la mitad del recorrido. 
Tubo nz;tcoso oculo-escapular.-Formado de dos segmentos, el posterior con orificios lími­

tes p' y p" y el anterior formando ángulo con el canal post-orbitario (con la abertura ª en el 
' · d ·' ) · d de en casos vertice e umon termman o en p ; ~, que pue 

faltar, se halla sobre la mitad posterior de su trayecto .. 
En los centros de la bifurcación del canal iuterorbzta­

rio, se encuentran : ), por delante y !: por detrás. 
~ Hacia la mitad de los canales post-orbitarios hay un 

orificio (1), y al terminar cada rama de la bifurcación prc­

orbitaria se abre cr. 

D . d" d l · el Cobius os especies estu ta as en este tra )aJO, 
quadrimaculatus ); Gobius Coloniamts, aun teniendo ~::l­
nales mucosos, su colocación difiere, y difiere tambien 

la posición de los orificios abier_tos en su superficie. 
En el Gobius Colollianus, por ejemplo (fig. 6), el 

tubo preopercular existe, pero está perforado por abun­
dantes orificios; dos de ellos, dada su amplitud, acaso representan a "f y 0 de otras espe-
. . · r de-

Fig. 5. - Canales mucosos cefálicos 
en un Gobius 

c1es. En el surco aculo-escapular hay dos segmentos, continuándose entre los OJOS, Pº . 
trás de los ojos y entre ellos por amplia zona mucosa, sobre la que abundan orificios de di­
versos tamaños. 

En el espacio interorbitario, como recordando las series de gruesos poros del Gobius San-

zoi y afines, se orientan longitudinalmente dos grupos lineales de orificios. . 
Con los detalles expuestos, podemos agrupar las especies estudiadas en el trabaJO, 

añadiendo el Gobius f luviatilis, tal como sigue : 

A. Sin canales mucosos. Geniporos en series 

muy sencillas. Gobius con caracteres pri­
mitivos. 

Gobius Sanzoi De Buen, Cobius Frie­

sii macrolepis (Kolombatovic) y 
Cobius Lesueurii Risso. 

B. Sin. canales mucosos, perdidos por adaptación 
reciente. Especie muy afín al Gobius ui­
ger jozo L. 

Gobl.zts /lztvz" t ·¿· B 11" (" {i e f'I. . '11 el GobillS il l lS One l. 'Ig. >.-- ¡males lllllCOSOS CC u ICO!> C 

C. Con canales mucosos, el segmento preopcr- Co/011ia1111s !foso 

cular perforado por c; 0' lo t · fi · E . , . 1 · ficios. . . ~ res on c1os. • ntre los OJOS, u111camcnte e os on . 
Gobzus retzculatus Cuv. y Val., Gobius flavesceus Fabricius, Gobizts mz-

n:ttus. Lozanoi De Buen, Gobius mimttus gracilis (Cabrera), Cobius 

/! ~gez ?e Buen, Gobius quagga Heck., Gobius microps Kroyer Y Co­
bius vzttatus Vinciguerra. 
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D. Con canales mucosos, el segmento preopercular perforado por abundantes orifi­
cios, dos de ellos de grosor predominante. Entre los ojos, abundantísimos 
orificios; entre ellos se forman dos series lineales que se orientan longitudi­
nalmente. 

Cobizts quadrimaculafus Cuv. y Val., y Gobius Colonianus Risso. 

GENIPOROS.-SEPARACION EN SERIES.-Como todos los autores, FAGE, LAM­
nERTENGHI, que hvn publicado sobre distribución de geniporos en los Gobius, aceptaremos la 
terminología de SANZO ·para separar grupos d,e poros en zonas del cuerpo en estos peces. Así 
distinguimos las siguientes series : 

Serie preorbitaria.-Por delante del o jo, sobre el morro. 
Serie injraorbitaria.-Sobre el carrillo, bajo el contorno inferior de la órbita. 
Serie preopérculo-mandibular.-Siguiendo el contorno posterior e inferior del pre­

opérculo y continuándose por delante de Ja mandíbula hasta el mentón. 
Serie opercular.-Sobre la región opeEular. 

Serie ocztlo-escapular.--A lo largo del surco que del contorno posterior del ojo corre 
por detrás, quedando la región occipital por arriba y la preopercular y opcrcular 
por debajo, hasta el ángulo superior de la aleta pectoral. 

Serie dorsal ante?'ior zt occipital.-En el dorso, por detrás de los ojos, hasta la prime:-
ra dorsal. 

Serie interorbitaria.-Sobre el espacio dorsal comprendido entre los ojos. 
Serie del trouco.-En el cuerpo. 
Serie de la aleta caudal.-Sobre el limbo de esta aleta. 

GENIPOROS.-EVOLUCION DE LAS SERIES.-En nuestro estudio comparativo 
debemos dar preferencia a las series infraorbi tarias que caracterizan grupos dentro del géne­
ro C'obius, asociadas a las variaciones que los canales mucosos sufren. 

En el caso más sencillo se destacan tan sólo series transversales; dos de ellas, Ja primera 
(más próxima a la órbita) y la tercera, de poros más gruesos que la segunda y cuarta. 

Un poro suelto, cp', es, al parecer, punto ele partida de una serie de geniporos, manifesta­
ción primera de series transversales. 

Originadas por series infraorbitarias longitudinales de más gruesos poros, hacen apari­
ción en otras especies gran número de transversales. 

Estudiaremos aisladamente las series de n lieve cutáneos )nfraorbitarios consultando nues­
tras descripciones, completadas con detalles que nos proporcionan las obras de otros autores. 

La más alta infraorbitaria (a según SANzo) en el Cobius Smízoi, en el G. Friesii maaole­
pis y en el G. Lesucurii bordea la órbita, dotada de gruesos poros en número crecido, menos 
abundantes en la última especie que en las dos anteriores, y se inicia por delante 0 a Ja altura 
del borde ocular anterior. En el G. quadrimarnlatus y su muy afín G. Colonzanus, es más cor­
ta esta serie, no rebasa la vertical trazada por la mitad del ojo. A igual se observa en el c. fla­
vescens y, según SANZO, en el G. a/finis y C. quagga. 
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Dos especies muy próximas, el C. microps y el C. pictus, este último según FAGE, pare­
cen iniciar proliferaciones transversales, aun no muy claras, a partir de los poros seriados. enª· 

Finalmente, dominan las transversales, perdiéndose, por términos insensibles, la sene de 
relieves a. Aún se dejan ver en el C. nziJZutus gracilis y son menos aparentes en otras espe­
cies: C. CanestrÍJZÍÍ (según SANzo) y G. Fagei, G. mimdzts Lozanoi y G. mimdzts 7J1imdus (se-

gún FAGE este último). . 
Los segmentos de poros transversales originados en a vienen a unirse formando ~en~s 

únicas con otros trazos a igual transversales, resultado de la proliferación de otra longitudi­
nal infraorbitaria. El G. Fagei es tipo intermedio entre estas dos maneras de ordenarse los ge­
mporos. 

Nunca faltan, sin embargo, algunas transversales posteriores con segmentos altos Y b~­
jos, recordando su diferente origen. Véanse en el trabajo de SANZO (r9r r) los Gobius descri­
tos con los nombres específicos de zebrus, auratus, jozo, depressus, cajJito, pag(llzellus, crzte1l­

tatus, geniporus y buchichii, y en nuestro trabajo el Gobius vittatus. 
La serie transversal infraorbitaria b, que queda inmediatamente por bajo de la a, es en el 

Gobius Sanzoi una cinta dérmica con borde libre dentellado al sobresalir los relieves, en for­
ma de largos y estrechos tubitos. Libres entre sí, pero, como en el G. Sanzoi, dispuestos en 
largo trayecto, se hallan los geniporos de la serie b en el G. Friesii macrolcpis y G. Le­
sueurzz. 

La serie b sufre una considerable reducción, pero no falta en ningún Gobius de poros co­
nocidos. Como en el Gobius viltafzts, en otros muchos se interpone entre los últimos seg-
mentos transversales originados por las infraorbitarias a y c. . 

La más baja longitudinal de la mejilla, sufre pocas variaciones en las diferentes especies; 
existe en todas. Primero continua (ejemplo, G. Lesueurii ), tiende a diferenciarse en dos se~­
mentos, uno parale~o .ªl borde mandibular y otro en pleno preopérculo (ejemplo, G. quadn­

m~culatus); este ultimo se reduce a pequeños trazos libres entre sí (ejemplo, G. awatus, se­
gun SANzo). 

. ~os resta una infraorbit~ria longitudinal, la serie e, acaso la más importante por sus va­
naciones y a lo menos tan digna de estudio como aquella que se dispone en inmediato con­
tacto con el borde ocular (a). 

En el G Sanzoi G F i ·· l ·· ·· · l Y . ' . r eszz macro epzs y (r. Lesueurii forma e !rngulo con la sene t' 
por delanite del vértice restan algunos poros sueltos. ' 

El retroceso de la serie a parece d · 1 · . · l· cgión . . . epr a espacio para que extienda sus poros hacia ª r 
preorbitana mfranasal ( G. quadrimaculatu~ y G e z · ) 

" r. - o omanus 
Pasando a otras especies se m f · t s el 

. . . ' arca per ectamente la separación de sus dos segmen ° ' 
mfraorbitano y el preorbitario. 

En el C. flavescens según SA 1 G · el 
-~ . ' NZO en e · quagf!,a, seo-ún FAGF: en el C. pzclus, Y en 
Cr. mzcrops, aparecen sobre el seo- t · f b' º · d' al Y 

fil . hmen ° m raor 1tario transversales, restando long1 tu in< ' 
en a sencilla de poros, el segmento infranasal 

· Da origen en las restantes es · 1 · . 5 NZO 

( ) 
. pecies e segmento mfranasal a multitud de trazos que A 

r 9 I I separa como senes preorbitarias laterales. 



Kopie von subito e.V., geliefert für Flanders Marine Institute (SLI05X00225E)

GOBIUS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA y BALEARES 145 

El desarrollo notable de las transversales permite una clara separación de los· dos seg­
mentos en que se divide la serie e; el primer trazo transversal infraorbitario, que recorre am­
plio espacio, se interpone, quedando por delante los poros e, ahora e' , e, y e,, preorbitarias 
laterales (ejemplo, C. vittatus ). 

Inmediatamente por bajo de la nariz posterior (v') nunca falta un grupo de relieves e" 
que guardan perfecta independencia en los G:;bizts más sencillos (ejemplo, C. Sanzoi ). 

Poniendo en juego las variaciones señaladas en la zona infraorbi~aria y preorbitaria la­
teral, podremos hacer mención de afinidades entre especies con geniporos conocidos y dar 
alguna idea de Ja evolución de caracteres a pa tir de las formas más sencillas. 

Grupo A (fig. 7).-Sin transversales infraor~)itarias, a y e se .reunen por delante en ángulo 
muy agudo; b se interpone entre ellas, llegando hasta la proximidad del vértice de ese ángulo; 
la más baja infraorbitaria, d, sencilla y no interrumpida en su trayecto. Bordea los orificios na-

Fig. 7.-Grupo A 
( Esquemdtico.) 

Fig. 8. - Grupo B 
( Esquemdtico.) 

Fig. 9. - Grupo C 
( Esquemdtico.) 

.sales e". Presentan estos caracteres el G'. Sanzoi, el C. Friesii macrolepis y el G'. Lesueurii. 

G'rnpo B (fig. 8).-Sin transversales infraorbitarias. Recorre la mitad posterior e inferior 
del borde ocular la serie a; avanza, por el contrario, e, llegando hasta la proximidad de los ori­
ficios nasa] es; b se reduce a un cortísimo trazo de pequeños relieves; por delante se destaca 
un grueso poro, cp, y por bajo otro, cp'. Se inicia la tendencia a diferenciarse d en dos seg­
mentos. Presentan estos caracteres el e;. quadrimaculatus, el G. C olonianus y el G. reticula­

tus (C. a/(iuis, según SANzo). 
Grupo C. (fig. 9).-La serie e da origen bajo los ojos a transversales, y su segmento pre­

orbitario, que llega hasta cerca de los orificios nasales, resta senciIIo y continuo. No rebasa a 

el borde ocular anterior, y en dos especies (ejemplo, C. microps} muestra ligera discontinui­
dad en su trayecto, como iniciando transversal es, no bien definidas aún. Se parte en dos seg­
mentos aislados entre sí d. Faltan los gruesos poros cp y cp'. Sigue siendo de trayer,to limita­
do b. Presentan las características apuntadas el C. flavescens, el C. Kneri (según FAGE en 
su último trabajo, 1918), el G. quagga (según SANZO), el C. pictus (según FAGE) y el G. microps. 

Grnpo D (fig. ro).-La serie e da origen a gran número de transversales infraorbitarias, seg­
mentfodose su porción preorbitaria en trazos no bien orientados y de difícil ordenación en gru­
pos. También a partir de los poros a se destacan d.erivaciones transversales, en general no aso­
ciadas a las otras que originó e bajo los ojos. Resta un espacio muy amplio entre estas dos for­
maciones de relieves en el C. Canestrinii (según SANzo). Varía de extensión b, según las espe­
cies. Diferenciada en dos segmentos, es normalmente continua, no interrumpida en su trayecto, 
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, . . . ( ' s ) el e minu-la serie d. Se observan tales caracterrntlcas en el C. C aneslrznz segun ANZO , en . · 
tus núnulus (según FAGE) y en el C. minutus Lozanoi, C. nzinutus gracilis y C. Fagei. . 

Grupo E (fig. l l).-Pocas son las variaciones específicas, guardando el grupo gran um-
. · , b" · ' f d d trazos cortos dt> formidad de caracteres. La sene e, en su porc1on prear 1:tana esta orma a e e 

. , .. f b" . d . t versales. hasta la poros en los grupos e' , e,, y e, y en la porc1i)n m raor 1tana, e seis rans . ' 
· ' · · · · adas por dos lon-cuarta transversal se encuentran umdos en un trazo umco porc10nes ongm 

gitudinales distintas, a y e, y la quinta y sexta se parten por el paso de la serie b ' de corto 
· · d · d t !'neas cortas de trayecto. El segmento d, que corre sobre la mejflla, pue e partirse en os o res 1 . 

· ' S ) p 1 ·guientes especies Poros (e1emplo C. auratus, segun ANZO . resentan estos caracteres as s1 . 
• . G · G buc-del género Gobius: C. depressus, G. zebrus, C. auratus, G. cruentatus, I, gcmporus, 1 • 

Fig. 10.-Grupo D 
(Esquemdtfco.) 

Fig. 11. - Grupo E 
( Esquemdtico.) 

chichii, C. capito y C. pagancllus (según SANzo); C. 1iiger jozo (según SANZO y F AGE); C. 1lÍ­

ger niger (según FAGE); C. vittatus; y G. fluviatilis (según ADA LAMBERTENGHI). 

Sobre la región opercular hay tres series, una de ellas, anterior, en sentido transversal (ot). 
y las dos restantes orientadas longitudinalmente, os superior y oi inferior. 

Como única excepción entre los Gobius de poros conocidos, podemos citar al Gobius flu­
viatilis, que, según parece por el dibujo y la descripción que da de él ADA LAMBERTENGHI 
(1919), está falto del segmento longitudinal inferior oi. 

En el contorno del preopérculo, recorriendo el borde mandibular hasta el mentón, hay dos 
series de poros, la una externa (e), con relieves más abundantes y menos gruesos que la inter­
na (i). Las dos líneas simétricas de poros e no se reunen en el mentón, y la externa pre­
opérculo-mandibular da origen en la· mayoría de los casos a series longitudinales de la sín­
fisis (/). 

Cuando faltan los poro~ mucosos, las series preopérculo-numdibularcs ya se inician .n~t:y 
altas sobre el borde :?oste~1or preopercular (ejemplo, c. Sanzoi) 

0 
se disponen en la posic10n 

que es normal de las especies que los poseen, delatando una vez más su origen (ejemplo, G. 
fluviatilis, según ADA LAMBERTENGHI). · 

De poseer ~res orificios muc~sos en el borde posterior preopercular (ejemplo, G. jla~es­
ccns) ~ gran n~~e~o de ellos (ejemplo, G. quadrimaculatus), las series preopérculo-nzand7bu­
lares vienen a miciarse sobre el orificio más bajo por delante y sobre su borde libre. 

El trayecto de estas dos series (e, i) puede ser continuo (ejemplos, G. Sanzoi y G. qzea-
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drimaculatus) o segmentado en sólo una de ellas, la externa (ejemplo, C. minutus), 0 las dos 
(ejemplo, G. lmcclticltii). 

Las series j de la sínfisis se reducen a un poro por lado (ejemplo, G. quadrimaculatus) 0 

forman dos líneas transversales cortas (ejemplo, C. Lesueurii), mostrando en los dos casos 
una Íntima dependencia con la preopérculo-mandibular interna, que se pierde en la mayoría 
de especies, quedando libres las series de la sínfisis y representadas por un grupo 0 dos de po­
ros distribuídos irregularmente. 

En el espacio oculo-escapular limitado por el borde alto de las regiones del opérculo y 
preopérculo, se extienden algunas series de relieves complicadas sucésivamente por la apari­
ción de transversales que llegan a adquirir larg:Js trayectos. 

N 0 pueden las series aculo-escapulares limitarse al surco que puede llevar este mismo nom­
bre; lo rebasan, pero es tan íntima la ligazón entre ellas, que con buen criterio SANZO las 
reune en un grupo. 

En el C. Sanzoi, caso más sencillo, sobre el surco oculo-escapular, se destacan dos series 
paralelas continuas, no interrumpidas; la más alta con poros reunidos por un saliente dérmi­
co acintado; la más baja, zt, de gruesos relieves reunidos tenuemente por sus bases. Detrás de 
ellas, rocando el pedúnculo de la aleta pectoral, se orientan transversalmente las tres series as. 
as' y as", que tienen por encima dos longitudinales la. 

Muy semejante la distribución de poros aculo-escapulares en el Gobius Lesueurii de aque­
Ila que ostenta el C. Sanzoi, difiere al partirse x en dos trozos perfectamente aislados entre sí y 
estar zt formada de gruesos relieves mal orientados en serie longitudinal y en número muy corto. 

En el G. quadrimaculatus, x subsiste formada como es normal en gran número de Gobius~ 
de tres segmentos, pero u queda reducida a dos relieves comprendidos entre los orificios P y 
fJ' abiertos en el canal mucoso que transversalmente por allá corre. 

Es rara coincidencia que la serie u del C. Sanzoi venga a ocupar morfológicamente posi­
ción idéntica a la del canal mucoso aculo-escapular del G. quadr~maculatus. Las terminacio­
nes sensoriales que llegan a los gruesos poros u, tienen seguramente iguales orígenes sobre 
nervios principales que las esparcidas por el canal mucoso aculo-escapular. 

Las transversales t r, una muy próxima al borde ocular y otra interpuesta normalmente en­
tre los dos segmentos anteriores de la longitudinal x, adquieren su máximo desarrollo en el 
.(;. mimdus, subsistiendo en especies próximas con menor número de poros en sus trayectos 
más limitados. Ejemplos: G. Fagei, G. /Lavescens, G. microps, C. pictus, G. qúagga, G. Ca-

1testtini y G. /( neri. 
En otras especies pueden faltar las transversales o restar únicamente su segmento tr pos­

terior (ejemplo, G. zebms ). Desarrollándose en compensación por bajo y entre los orificios 
mucosos p y p' un trazo q y otr·::i y ~1 t::·Ll.:mr del canal, inmediatamente detrás del orificio r"· 

Sobre el dorso de la región cefálica se agrupan series, que SANZO ordena en tres porciones 
teniendo en cuenta su colocación con respecto a los ojos : preorbitaria media, que pudiéramos 
llamar internasal, interorbitaria y post-orbitaria .. 
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. \ cs¡)eClCS C \ En la región interorbitaria bordean los OJOS gruesos poros en as . , internasa ' 
.. , . . . , d l te en la porc10n L 

pleJidad en sus organos ciatiformes, que se contmuan por e an ' . .. l p's )' G. c-
. . l G' S . G Fnrsu macro e z por un trazo s y otro r de menor relieve. E JCmp os: '· anzoz, · 

sueurii. . . 
1 

'ficios y no po-. e l . l . . b t· na p es ( e on . / En el G. quadmnaculatus y G. o omamts a sene mteror 1 •1 ' . 
1 

La reg10n 
. ' . l . , d ' nos sensoria cs. l ros en relieve, señalando un transito en la evo ucion e estos orga ntcs de as· 

·¿ l . t dos rc¡)rcscnta preorbitaria internasal está plagada de poros esparc1 os, ma onen a ' 

senes r y s. 'fi . , sos ordenándose con 
Hacen aparición, abriéndose en lugares constantes los on c1os muco ' 

respecto a ellos las series preorbitarias intunasales. SANZO, en 
/

. · sccrún 
Muy sencilla es la disposición que ofrece el G. reticulatus (e;. a/ zms, · t> 

pág. 282, 1911), con uno o dos poros de la serie r y tres de la s. . . hizo SANZO 

S - . primera vez . 
e pueden claramente separar dos gr~pos de (1obms, como por . · .. ll'i G. f{11er1, 

( ) d. d 1 ' d · · 1 · el G /Üt<.Jc.,cc ·' a 191 l , aten ien o a numero e senes mternasa es, mientras que r. l 1 )' s, 
. . , . . . . . . " . oseen e os, 

G. quagga, G. nunutus, G. Fagei, G. Canestrua, (r. pzclus y (,. m1crors P 
cada lado; otras muchas especies gozan, a lo menos. de cuatro por lado. como re-

ac·1so 
La región interorbitaria en las especies citadas está libre de poros, restan ' en éstaS· 

. . . I· ,·' con p, que 1 cuerdo algunos onfic1os mucosos r y s; por lo tanto, no tienen re ,1cwn . / ró:ximO a 
f l A · d · · l · nccs m.is P y a ta. partir e un onfic10 mucoso dispuesto por dentro y entre as 11 •1 : • mucoso), 

. . . . 1 . . , . . f l te onfic10 onnc10 postenor, nace a sene mterna s (en el G. Caucslrzm a ta es 
. ' d ' , . l poros de r. s aproximan ose aun mas a la línea dorsal media del pez se dlsponcn os secrmento 

Las series longitudinales de la nuca que según SANZO están formadas de dos lt>G Smt-
' , • 11 en e '. 

por lado, tomando como tipo descriptivo el G. Lesueurii, en un caso más scnci o, oros ali-
. d 't · , , · te con sus P . 

zoi escn o por nosotros, g y h son contmuas, soldadas entre si mttmamcn ' to anterior g. 
neados en forma de cinta dérmica. El Gobius Friesii macrolepis sólo posee el segmcn dentro y 1l 

A un lado Y otro de g se destacan en dos de estos Gobius poros aislados, 0 por. a colo-
f e viene • 

por uera. En la tercera especie, en el G. Lcsueurii se afiad e otro relieve 1ll' q u 

carse en la mitad posterior y externamente de la serie ~· · que son 
En el G d · t ·' f l hs senes · qua rtmacu alus y en el G. Colonianus, por exccpc10n, a tan ' en cortos 

típicas en las especies restantes, y los poros vienen a colocarse transversalmente, 

trayectos, sobre el borde posterior del estuche dérmico de las escamas. . (eJ· emplo, 
Quedan ampliamente d' t · d 1 . . . 1 t s Gob11ts . 1, . . is ancia as as senes longitudmales en os o ro ostenor ,., 

Cr. quagga) siendo g y h de t , l' l segmento P b 1-· . ' cor o trazo, con p ros en escaso numero. ~ an a tll 
aunque bien apartado d l t · . 1 · d )' lo form• . e an enor g, es en el G. minutus de crecida ong1tu 
dantes relieves. na: 

.1 ) mau 
... os poros o y m puede d . . . 1 G quag(!,a y 

1 . . n ar ongen a senes transversales (c1emp o, · ' 
ongitudmal por cada lad ( · 1 . o e3emp o, G. mmutus ). 

1 tres· 
En el limbo de la al t d l . ' ¿· en genera ' de 

. e ª cau a se extienuen paralelamente a los ra ws, ecicS 
senes, para SANZO le l ' l " . . d· las csp 
G b. . F : ' e Y e ' no es, sm embargo, absoluto para to '15 

• 115• 
0 ius AGE. reciente t ( G [olo11tall 

' mene I918), hallaba hasta seis en la caudal del · 
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A excepción de la caudal, en ninguna otra aleta han sido hallados geniporos. 
La lectura de las páginas 286 a 288 del trabajo de SANzo (191 r) sintetiza perfectamente 

las modalidades diversas en que se presentan los geniporos en el tronco de los Gobius. Des­
cribe como tipo más sencillo, si bien más rico en relieves, al G. quadrimaculatus, con series 
cortas en cada estuche dérmico de las escamas y en su borde posterior, aparentando en con­
junto distribución semejante a la que poseen los segmentos musculares. No es ajena la iner­
vación de estos geniporos a su distribución externa. 

Evolucionan los relieves del tronco simplificándose, dando origen a tres grupos de poros: 
de la línea media l t ni, del dorso "l d y ventrales l v. 

La reducción máxima es sufrida por los geniporos dorsales; siguen los del vientre, en ge­
neral relegados a tres series, l v, l v' y l v". Como excepción de este último carácter puede 
citarse al C. mimt!us~ de más abundantes relieves en trazos verticales sobre la mitad inferior 

del tronco. 

5, 
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SANZO distingue para las diez y siete especies que estudia dos secciones, y en ellas tres ~r~­
pos. Emplea para distinguirlas exclusivamente la distribución de los geniporos ( r 9 r r, pagi­

nas 322-323). 
He aquí, respetando la nomenclatura por él empleada para las especies, la manera de or­

denarlas en su tabla sinóptica : 

Sczionc A .-Gobi a <luc serie longitu<linali per lato sulla regione dorsal e del muso. 

l.º gruppo.-La serie preopercolo-mandibolari (e, i} si estendeno posteriormente in alto su! tratto trasvcrsale 
<lelle doccia preopercolare. 

G. lcs11curi y G. macrolcpis. 

11.º gruppo.-Le due serie preopercolo-man<libolari si mostrano estese iJungo il solo tratto in feriore longitudinal e 
della doccia preopercolo-mandibolari. 

I.º sottoyrnppo.-Mancano nelle regio11e sott'orbitaria delle serie trasversali a piu di due rilievi. 

G. quadrimaculatus y G. af fin:.>. 

2.• soltogruppo.-N ella regione sott'orbitaria esiste almeno una serie trasversal e a piu di due rilievi. 

G. fcrrugincus y G. cancstrini. 

Sczionc n. 
JI!.° gruppo.-Gobi con almeno quattro serie per lato sulla regione dorsale del muso, convergenti sulla lineo me­

diana. Sott'orbitarie a due serie longitudinali e sei serie trasversali. 

G. dcprcssus, G. zcbrus, C. crurn/atus, G. gc11ipor11s, G. jozo, 
G. auratus, G. bucchichi, G. paya11cl/11s y G. capito. 

Teniendo en cuenta la labor de SANZO, F AGE asocia a la distribución de los geniporos de­
talles morfológicos (r9r 5, b ), separando con m]s seguridad los grupos que distingue. 

El primer grupo de FAGE no es otro que el grupo primero de la Sección A de SANZO, al 
que añade como especie bien definida el G. Friesii Collet. 

Su grupo segundo coincide con el grupo segundo, subgrupo primero, dentro de la Sec­
ción A de SANZO, en el que incluye al G. Colonianzts y G. f effreysii Gthr. 

Como en el G. Friesii, la distribución de sus geniporos es desconocida en el C. f ef/rcysii. 
F AGE los coloca en dos de los grupos atendiendo a sus afinidades morfológicas. 

El grupo tercero (segundo subgrupo, grupo segundo de la Sección A de SANzo) lo amplía 
notablemente, incluyendo en él buen número de Gobius. 

Finalmente, con la Sección B o grupo tercero de SANZO crea F AGE su grupo cuarto. 
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He aquí las características puestas en J'iC~o por F AGE para agrupar las especies europf'.J'3 
de Goúius: 

! Gro11pc.-Secondc dorsale et anale a nombreu.x rayan~;. écaillcs. gr~n<lcs et peu. nombrcuses: n• r/r 3_
14

; 
A. r/¡2-r4; Ec. l. 26-29, tr. 4-9.-Deux paires de senes long1tu<l111ales <le pa¡ll!les (r et s) sur la région 
dorsalc <lu museau; les séries prcopercolo-mandibulaires (e et i) se continuant sur le trajet vertical du 
sillon préoperculaire jusqu'a la série transverse ::: ; pas de séries sous-orhitaircs transversalcs.-Formes 
de haute mer peu spécialisées, et ú climorphisrne scxuel peu acccntué ou nul. 

C. Lcs11c11ri, C. macrolcpis, G. Fricsi. 

!f Groupc.-Seconde dorsale et anale ú rayons pcu nombrcux: D' r/ro-rr; A. r/9.-Dcux paires de séries lon­
gitudinales de pa¡iilles (r et s), souvent réduites Ú une seule papillc, sur la région dorsale du museau; les 
séries e et i ne dépassant pas en arriere le foramcnt E; pas de séries sous-orbitaircs transversales.-Deux 
sous-groupes camprenant chacum deux espéc~s don t. !'une (G. q11adrimaculcitlts d'un part et C. ¡ cffrcyssi 
d'autre ¡iart) est une forme du large sans d1mor¡1l11sme sexuel apparent et l'autre (C. colonimzus d'un 
cóté et G. af finis de l'autrc) cst une forme littorale ou cótiére avcc dimorphisme sexuel tres net. 

1cr so1ts-groupc.-Nm¡ue prouvuc <l'écailks.-Canaux rnuqueux rétro-orbitaires, sous-orbitaircs et oculo-sca­
pulaires percés <le tres nombreux foramcns; sm le tronc une série <le papilles pour chaquc écail!e. 

G. q11adri111awlat11s y G. Coloniaims. 

2 e so1ts-groupc.-Nuque déprourvue d'écaillcs.-Canaux muqucux percés seulemcnt des foramens habitucls. 

C. affinis y C. Jcffreysii. 

¡¡¡ Groupe.-Seconde dorsale et _anale ú rayon.s peu no'.n~reux: ?' r(S-rr; A. r/8-rr; taille petite (J,S-8 cm.); 
coloration généralcment pale.-Dcux paires de senes longitudmales r et s sur Ja région dorsale du 

11111
_ 

sea u; Jcs séries e et i ne dépassant pas en arriere de foramen :; ; séries sous-orbitaires transversales en 
nombre variable (r-12); série sous-orbitaire longitudinalc a continue.-Espéces Iittorales 011 cótieres. 

· G. Ruthcnsparri (r), G. Kncri, G. quagga, G. Cancstrini, G. pic-
t1ts, C. microps, G. mi11ltt11s, G. clongatus (2). 

IV Groupc.-Formules des écailles et <les nagcoires .tr~; variables; taille généralement grande.-Au moins 
4 

sérics (r et s) paires et convergentes sur la reg10n dorsale du museau; les sérics e et ¡ ne dépassant pas 
en arriére Je foramen E; séries sous-orbitaircs transversales au nombre de 6 et longitudinales au nom­
bre de 2 (b et d).-Especcs littorales sauf rarcs exceptions. 

C. vittatu.s, G. ::ebrus, C. auratus, C. nigcr forme niger, G. ni­
gcr forme JO:::o, G. dcprcssus, G. capito, G. paganellus, G. crncii­
tatus, G. gc11iporns, C. bucchichii y G. ophioccphalns. 

Conocidos los trabajos que nos preceden, expondremos el criterio nuestro, reuniendo en 
grupos las especies de Cr'oúizts conocidos en nuestros mares de Europa y dando preferencia a 
los que viven en el.litoral ibero. 

Atenderemos, para la formación de grupos, preferentemente a la presencia 0 falta de ori­
ficios de sus canales mucosos, de observación muy fácil por su diámetro crecido. 

Entre los Gobius que no tienen orifi~ios mucosos, m~os se distinguen por su carácter pri­
mitivo, así morfológico como por la sencillez de sus gemporos, y una especie habitante de las 
aguas dulces, que separo en grupo aparte, dada su estrecha afinidad con otras muy adaptadas 
a la vida litoral. Son éstos el grupo LESUEURII y grupo FLUVIATILIS. 

Se conocen especies en las que abundan los poros mucosos y la manera de ordenarse en 
nada se asemeja a la de los restantes Goúius (grupo CoLONIANus). Muy afín a éstos el G. re-

(r) Nosotros aceptamos el nombre sinónimo de G. flavcsccns. 
(2) Los ejemplares que coinciden con los caracteres que FAGE da a su C. clo11gat11s, es nuestro G. Fagci. 
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ticulatus Cuv. y Val., debe formar grupo aparte; en su región. cefálica se reparten los orificios 
mucosos con la regularidad característica de lo:s grupos NrGER y MmuTus. 

Atendiendo a la colocación de los geniporos, como hace SANZO primero y f AGE últimamen­
te, separaremos los amplios grupos NrGER y MrnuTus. 

He aquí cómo agrupamos las diferentes especies y subespecies europeas : 

Grupo LESUEURII 

Gobius Sanzoi De Buen. 
Gobius Friesii Friesii (Malm). 
Gobius Friesii macrolepis (Kolombatovic). 
Gobius Lesueurii Risso. 

Grupo COLONIANUS 

Gobius quadrimacula!us Cuvier y Valenciennes. 
Gobius Coloniamts Risso. 

Grupo AFFINIS 

Gobius rcticulaius Cuvier y Valenciennes. 

Grupo MINUTUS 

Gobius flavescens Fabricius. 
Gobius minutus minzdus (Pallas). 
Gobius minzdus Lozanoi D.: Buen. 
Gobius minutus gracilis (Cabrera). 
Gobius Fagei De Buen. 
Gobius quagga Heck. 
Gobius miaops microps (K réiyer). 
Gobius ;;zicrops laticeps (Moreau). 
Gobius Kneri Steindachne r. 
CobizÚ Canestrinii Ninni. 
Gobius piclzts Malm. 

Grupo FLUVIATILIS 

Gobius f luviatilis Bonelli. 

Grupo NIGER 

Gobius vittatus Vinciguerra. 
Gobius zebrus Risso. 

• ••• J , •• 
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Gobius auratus Risso. 
Gobius nige1' Linnreus. 
G'obius depressus Kolombatovic. 
Gobius capito Cuvier y Valenciennes. 
Gobius paganellus Linnreus. 
Gobius cruentatus Linnreus. 
Gobius geniporus Cuvier y Valenciennes. 
Gobius buccfzichii Steindachner. 
Gobius opltiocephatus Pallas. 

153 

La relación qu.e existe entre los grupos por mí aceptados y los de SANZO y F AGE pueden 
.expresarse como sigue : 

Grupo LESUEURII 

Sección A, I grupo ............... ·: . ...... · .......... . 
Grupo I, tipo G. Lcsucurii Risso ....................... . 

Grupo COLONIANUS 

Sección A, II grupo;· I subgrttpo (en parte) ............ . 
Grupo JI, tipo G. q11adri111aculatus Cuv. y Val. (en parte) .. . 

Grupo AFFINIS 

Sección A, II grupo, I subgrupo (en parte) ............. . 
Grupo II, tipo G. quadriniaculatus Cuv. y Val. (en parte) .. . 

. Grupo MINUTUS 

Sección A, II grupo, II subgrupo ..................... . 
Grupo III, tipo C. minutus Pallas .................... . 

Grupo FLUVIATILIS 

SANZO (19r r, pág. 322). 
FAGE (1915, b, pág. 20). 

SANZO (r9II, pág. 322). 
FAGE (1915, b, pág. 21). 

SANZO (19rr, pág. 322). 
FAGE (1915, b, pág. 21) . 

SANzo (19rr, pág. 322). 

FAGE (1915, b, págs. 21-23). 

Sección B, III grupo, de SANZO (en parte)............... ADA LAMB~RTENGIII (1919, 
pag. ro). 

Grupo NIGER 

Sección B, III grupo ......... · ...................... . 
Grupo IV, tipo G. nigcr L. .......................... . 

SANZO (1911, pág. 323). 
FAGE (1915, b, págs. 23-25). 

La única especie del género Go~ius con poros detalladamente descritos, que viva en aguas 
-dulces, ha sido recientemente estudiada por AoA LAMDERTENGHI (1919), y merece al ser tipo 
-del grupo FLUVIATILIS, creado por nosotros, a lo menos ligera indicaci6n de sus característi-
cas más salientes. 
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Para dar la sensación de cómo se reparten los geniporos en la región cefálica de esta es­
pecie no es necesario atendamos a todas las series de relieves. 

En el espacio infraorbitario (fig. 12) las transversales se hallan ampliamente desenvueltas 
y se cuentan, como es normal en las especies del grupo N IGER, en número de seis. Es corta b, 
y la más baja d, límite inferior de todas las transversales menos la sexta, que queda a su altu­
ra o la rebasa. continua en su trayecto postlabial. 

Sobre el surco aculo-escapular se extiende x con un trazo hacia su mitad y otro quedando 
más alto, por encima de la transversal y. 

En el lugar de los orificios mucosos a y ~' que en otras especies son muy visibles, en el 

Fig. 12.--Geniporos cefálicos en el Gobius fluviatilis Bonelli, 
• según ADA LAMBERTENGlll 

G. fluviatilis se destacan relieves sencillos o en cortos trazos dispuestos transversalmente. 
Sobre el espacio internasal, r es única a cada lado y de corto ·número de poros; por de-

l . ' '' '" ante se onentan s , s y s . 

Allá donde encontramos en otras especies a los poros mucosos ), v !.:., en el G. /luviatilis 
se observan series transversales de pocos elementos interorbitarios. . 

Sobre la nuca, g y h son cortas y ampliamente distanciadas; no faltan las series n y o colo­
cadas por delante de g, y m dispuesta a su lado y por fuera, todas ellas pobres en poros. 
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Comprenderá especialmente como guía para el estudio sistemático de las especies, aquellos 
Gobius dados a conocer en trabajos faunísticos como habitantes de costas iberas. Para facili­
dad de los que consultaran nuestra clave sinóptica y en previsión del hallazgo de formas nue­
vas, aún no conocidas en nuestros mares, pero pertenecientes a la fauna europea, haremos de 
ellos mención, aunque atendamos simplemente a sus rasgos típicos, sin entrar en detalles mi­
J1Uc10sos: 

I. Sin orificios mucosos. En el espacio infraorbitario: faltan las transversales; a, b y 
e son convergentes; aun pudiendo estar unida por sus extremos a arras series, a no 
tiene relación alguna, se aisla en su trayecto; b, muy extensa, llega hasta el borde 
preopercular; e, continua, no segmentada, viene a terminar por debajo de la serie b. 

Las preopércu1o-mandibu1ar .2S (e, i) se extienden hacia el dorso del pez 
hasta ponerse casi en contacto con b y z. Entre los ojos, gruesos poros forman 
una serie p a cada lado. 

Aletas segunda dorsal y anal con abundantesradios blandos: 2 D. 
1
1r

3
_
15

; 

A. 1/¡ 3-17; corto número de escamas y de gran tamaño sobre la línea media 
del cuerpo: 25-27. Color claro, alternando el amarillo y azul. Frecuentan la 
zona profunda fango-arenosa de la planicie continental. .Morfológicamente poco 
especializados. , 

Grupo LESUEURII. 

A. Geniporos dorsales anteriores longitudinales en una sola serie g Ji por 
lado, reunidos entre s f formando una cinta dérmica saliente. Nuca cu­
bierta de escamas me 1os en el espacio medio dorsal entre las series 
g lz. Tercero y cuarto radios de la primera dorsal más crecidos que 
los restantes, y en ge iera1 todos ellos de extremada longitud. Vive 
en nuestra costa Sur........................... Gobius Sanzoi De Buen. 

B. Geniporos dorsélles. ante:iores 1o~gitudina1es reducidos a la serie g y 
perfectamente aislad Js entre s1, no formando, por lo tanto, cinta dér­
mica. Nuca cubierta por las escamas hélsta el borde posterior de los 
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ojos. El primer radio de la aleta dorsal es el más largo. Especie de 
nuestras costas atlánticas y mediterráneas. 

Gobius Friesii macrolepis Kolombatovic. 

La especie tipo, con poros de distribución precisa desconocida, pttcde distin­
guirse por los caracteres siguientes : 

a) Longitud de la cabeza 23-25 por 100, y altura del cuerpo 16,7-21 por 100 

de la lon«itucl del cuerpo; altura del pcclúnctt1o caudal 37-44 por 100 

ele Ja lon~itttd de la cabeza; del Atlántico europeo; 'no conocido en 
nuestros n~ares. Gobitts Fricsii Fricsii (Malm). 

b) Longitud de la cabeza 28-29 por 100, y altura del cuerpo 20,8-22 ele la 
longitud del cuerpo; altura del pedúnculo catt<lal 33,5-36 por 100. de 
la longitud <le Ja cabeza. Gobius Fricsii macrolcpis (Kolomhatovtc). 

C. Geniporos dorsales anteriores longitudinales con dos series, anteriot g 
y posterior h, de poros perfectamente aislados entre sí. Nuca libre ~e 
escamas. El segundo y tercer radio de la dorsal primera son los mas 
largos. Es característica la presencia de bandas amarillo de oro, muy 
intensas, sobre la región cefálica. Vive en aguas del Mediterráneo. 

Gobius Lesueurii Risso. 

II. Sin orificios mucosos; en su lugar, poros sueltos o en cortas series transversales. En el 
espacio infraorbitario : falta la serie a ; b corta, no llega al borde preopercular ; am­
pliamente desarrolladas, se cuentan seis transversales ; por delante de la primera 
transversal se encuentra a e ·partida en gran número de segmentos. 

Grupo FLUVIATILIS. 

Entre las narices y por delante de los ojos cuatro series a cada lado que 
divergen de la línea media. Sobre el espacio interorbitario dos cortas transver­
sales en el lugar de los orificios mucosos ), y /.: existentes en otros Gobius· Es­
pecie de agua dulce no conocida en nuestra fauna (1). 

Gobius fluviatilis Bonelli .. 

III. Con abundantes orificios mucosos irregularmente esparcidos; en ei borde preopercular 
se cuentan en número mayor de diez. En el espacio infraorbitario faltan las trans­
versales; a, b y e dejan de ser convergentes; a se aisla en su trayecto ; b corta, no 

- llegando al borde posterior preopercular; e continua, no segirr.entada, queda por 
delante de la serie b. 

Las preopérculo-mandibulares (e, i) tienen su origen por bajo de cualquie­
ra de los orificios mucosos más próximos. En la sínfisis, ¡está representada por 

(1) Los caracteres citados son suficientes para separar esta forma de las restantes que conocemos en las costas de la Penín­
sula Ibérica y Baleares, pero no lo bastantes para asegurar una identificáción específica ante otro Gobius de agua <lulcc. 
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un solo poro a cada lado. Sobre el opérculo, la serie transversal se divide en 
su término inferior a lo menos en dos filas de relieves. Sobre el borde posterior 
de los estuches dérmicos de la mayor parte de las escamas extendidas por el 
cuerpo y nuca, se disponen ser'ies de corto número de relieves. Faltan las se­
ries nucales longitudinales g y lz. Entre los ojos se ordena una serie de orificios 

mucosos p por lado. 
Aletas segunda dorsal y anal con radiós en corto número: 2 D. l/9- 11 ; 

A. 1/8-ro; escai1H1s de la nuca y garganta tenoideas, sobre la línea media de 
los flancos se cuentan 33 a 38 ; color amarillo-anaranjado pálido. Especies li­
torales que pueden vivir en lugares medianamente profundos de la planicie con-

tinental. 
Grupo COLONIANUS. 

A. Espacio interorbitario prácticamente nulo. Pedúnculo caudal (medido 
entre bases de radios 1:r1ás próximos de la segunda dorsal o anal y 
caudal) más de un 70 por roo (76-97 por 100) de la longitud de la 
cabeza (medida has~a el borde opercular). Serie externa preopérculo­
mandibular con rr·ás de 65 relieves (7 5-85) por lado. Tres series de 
geniporos en el limbo de la aleta caudal ; rara vez se cuentan cua­
tro. 2 D. 1/9; A. r/8; P. 18-19. Especie mediterránea. ¿Vive en 
nuestra costa atlántica? 

Gobius quadrimaculatus Cuvier y Valenciennes. 

B. Espacio interorbitario igual o muy poco menor que la mitad del diá1rr.e­
tro ocular. Pedúnculo caudal menor de un 70 por roo (59 por roo} 
de la longitud de la cabeza (medidas en igual forma que para la es­
pecie anterior). Serie externa preopérculo-mandibular con menos de 
65 poros (59)· Cinco o seis series de geniporos en el limbo de la ale­
ta caudal. 2 D. r/9-r r; A. 1/9-ro; P. 17-19. Especie mediterránea. 

Gobius Colonianus Risso. 

Tres orificios mucosos ( 1, ~ y E) en el borde prcopercular. En el espacio infraorbita­
rio faltan las transversales; a, b y e no son convergentes; a se aisla en su trayec­
to; b corta, no llega al borde preoperrnlar posterior; e continua, no segmentada, 

queda por delant~ de l~ serie b. 
Grupo AFFINIS. 

Se origina la serie externa preopérculo-mandibular en el orificio mucoso r;. 

Sólo dos poros forman la infraorbitaria ª: En la sínfisis mandibular está repre­
sentado ¡ por un poro a cada lado. La transversal opercu1ar es uniseriada en 
todo su trayecto. También uniseriada d, se corta en dos segmentos. Faltan en el 

6 
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borde posterior del estuche dénrr.1ico de todas las escamas fijas al cuerpo Y nuca 
cortas series transversales, y tampoco posee los orificios mucosos P que bor-
d 1 . . N d . d as . de ellas, ean os OJOS por su parte mterna. uca esprov1sta e escam ' 
36 sobre la línea media de los flancos. Especie no conocida como habitante de 

G b. t" l t C . Valcnciennes. nuestras costas...................... . . . . o ms re zcu a us uv1er y 

Morfológicamente afín es el G. J cffrcysii Günter, que difiere al contar sólo 25-29 escat~as 
sobre la línea media de los flancos. Su nuca es también desnuda. Con exactitud no puede lleva

1
r-

. . E . pea no ia sele a ningún grupo; la distribución de sus gemporos no es conoc1<la. • spcc1e euro '' 
sido hallada en nuestras costas. 

Con tres orificios mucosos ( -¡, il y z) en el borde preopcrcular. U na serie r Y ~tra s ª 
cada lado del espacio internasal prcorbitario. La serie a, no faltando en mngun_a 
especie, pierde seguridad en su tvayecto al desenvolverse las transversales infraorbi­
tarias. Estas últimas series son ;muv variables en número. Corta en algunos casos, 
puede b adquirir gran longitud, ll~ 5ando hasta el borde preo¡;ercular. Sencilla en 
ciertas especies, se divide e en abundantes segmentos en otras. Generalmente_ ad­
quieren su desarrollo ur . .áximo a pequeños tamaños, adornando su cuerpo con untas 
de colores claros ( I ). 

Grupo MINUTUS. 

A. Primera dorsal con siete radíos; rara vez se cuentan ocho. 
Región cefálica gruesa; ojos, morro y nuca abultados. De la longitud 

de la cabeza, rr.iidiéndola hasta el borde posterior opercular, es un 65-95 
por 100 la distancia entre los radios más próximos de la segunda dorsal 
Y caudal, Y un 36-40 por 100 la altura mínima del pedúnculo de la cola. 
Región cefálica desnuda, estando libres de escClJrr.,as la nuca y la gargan­
ta. 35-38 escamas en la línea media de los flancos. 

U na a cinco series transversales de poros en el espacio infraorbita­
rio; serie a extensa, contándose en ella r 2-18 relieves en inmediato con­
tacto por uno de sus extremos con el orificio rr.1ucoso a_. También exten­
sa, e llega hasta la mitad posterior del ojo. Costa N. y NW. de Espaüa. 

. . Gobius jlavcsccns Fabricius· 

B. Primera dorsal con cinco radios. 
ª J Bandas de color oscuro que atraviesan transversalmente el cuerpo, 

rr.anchando claramente la zona ventral. 
Bandas pardas, verticales, sobre el cuerpo y en número 

de 4-5, la primera al terminar de los radios pectorales y la se­
gunda destacada de las restantes por su coloración más intensa 

( I) Para algunas especies de las que nos f lt · 1 · . . . . . . 'sticas · • . a an eJemp ares, en la 1mpos1b11i<lad de formar JlllCIO sobre sus caracten ' 
aceptaremos cntenos ele otros autores Siencl 1 1 1. , · t' s de 
. . . . . .. . , : . 0 a cave que pub 1co FAGE (1915, b) la que nos merece las mayores garan 1ª 
exactitud, con ella completaremos nuestro trabajó. 
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y la exter1sión del espacio que mancha transversalmente sobre 
el origen de la anal. Sobre la línea media de los flancos 

30-33 escamas. 
Sin dar origen a series transversales infraorbi tarias de poros, 

a cuenta con una media docena de relieves espaciados. En la 
serie e, bajo los ojos, se distinguen claramente dos zonas, ante­
rior longitudinal, de poros uniseriados, y posterior, sobre los 
carrillos, integrada por trazos verticales. Málaga. 

Gobius quagga Heck. 

Desconocidos en nuestra fauna, pero habitantes de aguas medite­
rráneas, son otras dos especies que por la coloración que adorna sus 
flancos pueden reunirse en este lugar. Se apartan ele! G. quagga por 

las si «uientes características: 
b . 

40-45 escamas en la línea media ele los flancos; 13-14 bandas trans­
versales sobre el cuerpo; la ventral no llega hasta el ano; serie infra­
orbitaria a con 12-15 poros iniciándose en su parte alta en contacto 
inmediato con el orificio mucoso a.. G obilts Kncri Steindachner. 

34-38 escamas en la línea media ele los flancos; seis bandas trans­
versales sobre el cuerpo, la primera delante ele la dorsal anterior. Serie 
de poros infraorbitarios a, muy reducida, da origen a proliferaciones 
verticales, bien aisladas tocias ellas ele las transversales principales, 
que en número de 5-6 se extienden ampliamente por los carrillos y 
bajo de la longitud b. Esta última serie llega sólo hasta la penúltima 
transversal. Serie e en su porción preorbitaria lateral, dando origen a 
un grupo <le segmentos e, e,, y e". Gobius Cancstrini Ninni. 

b) N 0 presentan en ningún caso extensas bandas de coloración oscura ; 
en algunas especies se orientan transversalmente manchas en los 
flancos, mal limitadas, que no llegan a la zona ventral del Gobius. 

r) Por lo menos 55 escamas (55-72) en la línea media de los 
flancos. Sobre el espacio infraorbitario la serie a da ori­
gen a gran número de proliferaciones en sentido trans­
versal; la serie e, segmentadísima en su porción ante­
rior (preorbitaria media), forma número crecido (hasta 12) 
de extensas transversales sobre los carrillos. Recorren 
largo espacio los poros de la serie b longitudinal infra­

orbi taria. 
* Nuca desnuda hasta la vertical trazada equidistante 

de los bordes posteriores de opérculo y preopérculo. Se 
cuentan una veintena de escamas sobre la línea media 
nucal. Serie de poros infraorbitarios b extensísima, con­
tando 45-50 relieves en su trayecto. Tres transversales , 
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segunda, cuarta y última, atraviesan la serie d y se ex­
tienden largo trecho por debajo de ella. Altura del cuer­
po, 14-15,5 por 100 de la longitud total. Longitud máxi­
ma, 7 centímetros. Viven a escasa profundidad en San­
tander y Vigo....... Gobius nziuulus Lozanoi De Buen. 

* Nuca desnuda hasta la altura del borde posterior 
opercular, contándose sobre la línea media nucal unas 
seis escamas. Serie de poros infraorbitarios b extensa, 
con unos 40 relieves en su trayecto. Ninguna transversal, 
a excepción de la última, rebasa la posición de la longi­
tudinal infraorbitaria d. Altura del cuerpo 20 por 100 de 
la longitud total. Longitud máxima, 6 centímetros. Vive 
a escasa profundidad en Málaga. 

Gobius minutus gracilis (Cabrera). 

* Nuca libre de escamas hasta la altura del borde pos­
terior opercular. La serie b, de corto recorrido, encuen­
tra en su trayecto y por debajo de ella a tres series verti­
cales; cuenta con 19-20 relieves. Cruzan la serie d tres 
(primera, tercera y última)'de las seis transversales infra­
orbitarias. Longitud máxima, 4,5 centímetros. Habitante 
de fangos profundos de la planicie continental de Má­
laga................................. Gobius F agei De Buen. 

2) Escamas de la línea media de los flancos en número menor 
de 55 (34-53). Sobre el espacio infraorbitario la serie a 
da únicamente origen a una cortísima (de 1-2 relieves) 
proliferación perpendicular a su trayecto. Serie e de po­
ros uniseriados (no segmentada) en su porción anterior, 
Y de seis transversales pobres en papilas sobre los carri­
llos. Corto espacio recorren los relieves de la serie b lon­
gitudinal infraorbitaria. 

* Sin manchas n~gras, seriadas, sobre los espacios 
interradiales de las aletas del dorso. 

- Cuerpo esbelto que viene a terminar en largo 
Y estrecho pedúnculo caudal. Nuca poco aplastada. 
Longitud máxima 7 centímetros. Habita playas poco 
profundas del N. y NW. de España. 

Gobius microps Kroyer. 

- Cuerpo poco esbelto, tipo de especie muy 
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adaptada a la vida sedentaria, con pedúnculo cau­
dal poco extenso y de altura escasamente variable 
en toda su longitud. Nuca ancha, plana, que da a 
la cabeza, dorsalmente, aspecto triangular. Longi­
tud máxima 5,6 centímetros. Lugares poco profun­
dos del litoral atlántico y mediterráneo de España. 

Gobizes microps laticeps (Moreau). 

* Con manchas negras, seriadas, sobre los espacios 
interradiales de las aletas del dorso. Especie desconoci­
da en nuestra fauna.................. Gobius pie tus Malm. 

VI. Con tres orificios 1mucosos (r, ~ y ::: ) en el borde preopercular. Por lo menos cuatro 
series (r y s) por lado en el espacio internasal preorbitario. Faltan los poros lon­
gitudinales de la serie a (en el G· auratus, según SANZO, pueden destacarse algu­
nos de estos relieves). Amplio desarr Jllo de las series infraorbitarias transversales, en 
número constante de seis; las cuatro primeras enteras, continuas; las dos últirr:·as 
normalmente partidas en dos segmentos, por el paso de la longitudinal b, corta, 
no llegando a tocar el borde del preopérculo. Da origen a buen número de seg­
mentos la serie e en su espacio preorbitario infranasal. Especies en general de gran 
tamaño relativo, con cuerpo obeso, del que destaca una región cefálica abultada. 
Suele ser su coloración oscura. La mayor parte de ellos viven en aguas litorales. 

Grupo NIGER. 
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Estudio de Sistemática y Biología por especies 

l. GOBIUS 8A.NZOI De Buen 

Dediqué esta especie al profesor LuIGI SANZO (rgr8, págs. 6 y 7), dando a conocer algunos 
de sus caracteres, los más típicos. Actualmente me extiendo en su descripción. 

FORMA GENERAL-Por lo alto de su cuerpo y poco grosor relativo, tiene esta espe­
cie aspecto típico. La silueta dorsal, luego de encorvarse para llegar del morro al espacio in-

terorbitario, sigue casi recta hasta 
la base de los radios caudales. Cur­
va, más poco pronunciada, es la si­
lueta ventral del cuerpo. 

El primer radio de la dorsal 
primera se apoya sobre el cuerpo 
a la altura de la base de los radios 
más próximos de la pectoral. Aca­
so queden estos últimos un poco 
por delante. 

La membrana branquiostega 
Fig. 13.-Gobius .Sanzot De Iluen, a tamaño natural acompaña al borde libre del opércu­

lo hasta su parte más elevada. 
Seis son los radios de la primera dorsal, predominantes en longitud el tercero y cuarto ; 

síguenle el quinto, el sexto y, finalmente, es el más corto el primero. 
Diez y seis se apoyan en el limbo de la aleta dorsal segunda, y diez y seis en la anal. Al­

gunos ejemplares en esta última aleta poseen diez y siete radios. El primer radio en la se­
gunda dorsal y anal es espinoso y el último se bifurca a partir de la base. 

Cuento catorce radios centrales en la caud1al y laterales de cinco a seis, igual en su parte 
superior que en la inferior. 

En la pectoral hay veintidós radios. 

Los cinco radios branquiostegos se distribuyen sobre su membrana de la forma que sigue : 
el más externo y de posición más alta es tan sólo visible en pequeña porción de su origcnr 
pues queda oculto por el opérculo a lo largo del cual corre oblicuamente hasta tocar su borde 
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libre en el extremo superior. Es el radio interno delgado y poco perceptible. Los tres radios 
branquiostegos intermedios tienen semejanza con el más externo, si bien disminuyen paulati­
namente de longitud y anchura. 

Podemos formular los datos señalados: 

l D. 6; 2 D. l/I5 (últ. bif.); C. X + 14 +X; A. l/I6- 17 (últ. bif.); 
V. (1/5 + l/5); P. 22; rad. branq. 5. 

Colocada la aleta pectoral sobre el cuerpo del pez, sus radios medios llegan a tocar la ver­
tical trazada a partir de la base del radio espinoso de la segunda dorsal. La aleta anal se inicia 
muy poco más atrás que la dorsal segunda, y terminan sensiblemente a la misma altura; sin 
embargo, avanza hácia la caudal algo más la segunda aleta del dorso. 

La base de los radios espinosos de la ventral se encuentran a la altura de igual punto de 
los radios más bajos de la pectoral. 

Siendo la boca muy oblicua, permite que la vertical iniciada en el borde anterior del ojo 
toque su término. 

DIMENSIONES RELATIVAS DEL CUERPO.--::La altura del cuerpo es un 23,
5 

por 100, la anchura un 14 a 16 por rno y la longitud de la cabeza un 25 a 30,5 por 100 de 
la longitud total del cuerpo. 

De las tres especies que de este grupo han sido halladas en nuestras costas, el Gobius 
Sanzoi De Buen es la mayor. Miden nuestros ejempl~res, de longitud total, de 31 mm. a 

l l l,5 mm. _ 
El espacio interorbitario es de tres veces a.· tres veces y menos de medio menor que el diá­

metro horizontal del ojo. 
La aleta caudal en las hembras es más corta ~ue la longitud de la cabeza; mayor en los 

machos. , _ 
Tomando la distancia que separa el morro de la base del primer radio de la dorsal pri­

mera y colocando una de las puntas del compás en el extremo y mitad de la mandíbula infe­
rior, la otra punta no llega hasta el borde libre de la merribrana anterior de la ventral. 

Longitud de un lado de la mandíbula superior igual a la distancia que separa el borde an­
terior del morro y el primer poro de la serie glz dorsal anterior. 

Es la longitud de la ventral, a partir del punto medio de la línea que corta la base de los 
radios espinosos, mayor que la distancia comvrendida entre el morro y borde preopercular 
posterior, llegando sobre el opérculo a tocar h serie o t. 

Dando el valor de ciento a la longitud de la cabeza, están en ella comprendidos el 33,5_42 ,5 
la altura 1mínima del pedúnculo caudal, el 33,5-45 refiriéndose al borde superior de este pe­
dúnculo, comprendido entre las bases del último radio de la dorsal segunda y primero de la 
caudal, y el 37 ,5-40 si medimos la distancia que separa la anal de la caudal. 

GENIPOROS.-Los poros son gruesos, muchos de ellos unidos por sus bases forman 
crestas dérmicas. 

· . Entre las in/raorbitarias, la serie a, formada de poros muy próximos y unidos por sus ha-
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. d t 's no umen ose la altura del borde anterior del OJO, o algo por e ra ' ses puede comenzar a l , 

1 
' s acio bastante extenso as separ.i. e ún e la serie oculo-escapular u; un e p l' , menos quebrada, s g 
La cresta cutánea, de abundantes poros b, forma una mea mas o 

b que se co-ejemplar que se o serve. . d d do y frente a la e tres 
Por delante de la infraorbitaria a existe un poro re on ea ' 

locan en pos1c10n mas ver I . cuentan doce terminaciones sensoria es, · ·' ' t'cal · ·· 1 puede ser 
La serie e' sobre la que en general se 

~!o.. 
I -"""' . X ....... 

~ \. ¡IX.$,• '' 
•• •P ..... -µ~ ~ ! I ~!. 

Fig. 14.-Gobius Sanzoi De Buen, a cuatro veces del tamaño natural 

e disponen en continua y revuelta hacia el dorso o separarse en su término tres poros ~uc s forman en 
la proximidad de la cresta b por encirr.a del noveno poro de la misma sene e que 
conjunto. 

Un relieve cp' se coloca bajo los dos últimos poros de la c. ndibnlar 
En forma de cresta dérmica se orientan los geniporos d, alejándose del borde ~a 

· d · · 1 ·ri · 1 postcnor. a partir e su origen; origen que se encuentra a la altura de on 1c10 nasa . ndo es· 
La infraorbitaria b llega hasta el borde posterior del opérculo y asciende algo, depltnra la 

pacio a la preopérculo-mandibnlar externa e, que llega casi a su •:ontacto. Pasa. en ~e la¡,,. 
interna, de poros más gruesos, a la externa e y dos relieves se destacan por encima da lado, 
fraorbitaria b. En la sínfisis mandibular existe una serie ¡ de ocho a once poros ª ca po· 

· d . 'd 1 · d' I no llega ª onenta a en sent1 o ong1tu ma . La serie preopérculo-
111

andibular externa e 
nerse en contacto con la /. . . por 

L 
. l . l ( t) comienza as senes opercu ares tienen poros reunidos en cresta; la transversa o 
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encima de la in/raorbitaria b y llega a tocar el borde libre opercular, describiendo en su tra­
yecto una curva casi paralela al borde posterior preopercular. Las operculares longitudinales 
superior (os) e inferior (o i) son casi paralelas. 

Son x y zt oculo-escapulares continuas y dotadas de abundantes poros. La x forrr;ra cresta 
dérmica y la zt tiene sus relieves ligeramente unidos por sus bases. 
Las series as, as' y as" poseen en su parte superior dos la· de tra- Y.~. 

yectos curvos. 
La serie más típica de esta especie, y que puede ella sola carac­

terizarla, es la dorsal anterior, en las especies afines del grupo LE­
SUEURII, formada por dos series g y /i o por una sola g. Forman 
cresta dérmica continua g Jz con poros muy salientes y unidos a lo 
largo por sus bases mediante una membrana. El espacio que limi­
tan está falto de escamas. 

En la parte interna de cada una de las series g /i se observa un 
poro (o) y otro en la parte externa (n) colocado algo por delan­

te del o. 
Abundan los relieves en las series iuterorbitarias p. Aislados 

entre sí sirruen el borde de los 03.os. Por delante se continúan en 
' b 

cuatro poros formando la serie externa preorbitaria media (s); sobre 
la interna, ~ igual preorbitaria media (r), abundan relieves poco 
destacados y no llegan hasta la línea que uniría los orificios nasales 

o ..... 

~ r. .. 

Fi¡;. 15.-Gobi1ts Sa11zoi De Buen. 
visto por el dorso, a doble de su 

tamaiio natural. Las series de po­
ros laterales no se figuran. 

anteriores. Entre el último relieve de la series y el orificio nasal anterior hay un poro. Otros dos 
poros se colocan a cada lado, cerca del borde mandibular; el más externo1 en la prolongación de 
la serie s, aunque bastante distanciado de ella. 

Con un pincel humedecido en solución de tanino y luego de alumbre de hierro, recorrien~ 
do el borde labial externo y velo membra~oso que se encuentra detrás de los dientes, he po­
dido destacar los abundantes poros que alla se encuentran. 

En el labio superior hay poros de escasísimo relieve, orientados en series lineales más 
0

. 

menos perpendiculares al borde labial, sencillas o bifurcadas, de mayor longitud sobre los la­
dos que en el centro del labio. 

Forrr.an grupos los poros del borde externo del labio inferior. Algunos relieves se desta­
can al prolongarse en pequefío tubo cónico. 

Solamente mencionaré la presencia de poros en el velo membranoso que se encuentra por 
detrás de los dientes; rr..ás amplio el que se apoya en la mandíbula superior. Los relieves son­
gruesos y visibles sin Ja acción de sustancias que los destaquen; con tanino y alumbre de hie­
rro pueden estudiarse más detenidamente. 

BRANQUISPINAS.-Sobre la cara interna del preopérculo se dejan ver pequeñas y muy 
cortas l:h dnas pseudobranquiales. 

La primera branquia tiene espinas de forma diferente si se observa por su cara externa 
0

, 

interna. Son poco abundantes las branquispinas. 
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Representa la figura 16 la primera branquia vista por su cara externa y una branquis~ina 
aislada y preparada convenientemente para dejar ver su eje óseo ligeramente curvo Y articu­
lado por su base con el arco branquial. 

Sobre la cara interna de la branquia (fig. 17) las branquispinas son hemiesféricas Y tienen 
en su interior cuatro pequeñas espinas. 

En las dos caras de los arcos branquiales siguientes se fijan branquispinas <le igual forma 
que las descritas para el primero en su cara interna. Son, por tanto, hemiesféricas. 

ESCAMAS.-Todo el cuerpo se halla cubierto por escamas. En fa nuca se extienden 

Fig. 16.-Primera branquia vistr. por la cara 
externa y aumentada cuatro veces. La bran­
quispina aislada es veintiséis veces mayor 
del natural. (Dibujo a la cámara clara.) 

Fig. 17. -- Primera branquia obscrvad.t por 
. su cara interna, y a su derecha, una bran­

quispina aislada. (Dibujo a la cámara 
clara.) 

h;1sta tocar el borde posterior de los ojos. Unicamente dejan un espacio desnudo, entre ellas, 
las dos crestas dérmicas que corren a lo largo ele la nuca. 

Es preciso levantar las aletas pectorales para observar un espacio muy limitado alrededor 
ele la base de los radios que queda por cubrir ele escamas. Se extienden hacia abajo hasta la 
membrana branquiostega y aun por bajo de ella. 

Muy caedizas y faltas de borde espinoso son las escamas, que dejando espacios libres a las 
series de poros se fijan sobre el opérculo y preopérculo. También caedizas, aunque algo menos 
que las anteriores, son aquellas que cubren el resto del cuerpo. 

Veinticinco a veintiséis escamas se cuentan sobre la línea lateral, y ocho en más casos que 
siete en la transversal iniciada en la base de los radios de la primera dorsal. 

Siguiendo la serie de escamas que forman la línea transversal a partir del último radio 
de la dorsal primera, llegamos hasta los primeros radios de la aleta anal. 

En el pedúnculo caudal, dorsalmente, cuento cinco escamas. 

De un ejemplar de 96 milímetros de longitud total, destaca~os ~lgunas escamas por bajo 
de su primera dorsal, que nos dan los siguientes valores midiéndolas bajo la cúmara clara : 
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Escama de la línea media del cuerpo........................... 5.125 x 3.750 
Escama sobre la línea media del cuerpo...................... 4.375 x 3.375 
Escarr:a bajo la línea media del cuerpo........................ 5.125 x 2.750 

Sus valores se dan en milímetros. 

COLORACION.-Mis notas tomadas en Málaga y Huelva sobre coloración de los ejem-
plares de esta especie, coinciden en todos sus détalles. . . 

Sobre el color general del cuerpo blanco-aiulado se destacan difusas bandas verticales 
arr:ari llas. 

El borde libre en las escamas está manchado de negro por una línea estrechísima. 
Manchas amarillas en número de tres cruzan la nuca transversalmente, dando tono de vivél 

coloración amarillo de oro al atravesar las crestas íormadas por la serie de poros dorsal 
anterior. 

Sobre el preopérculo, siendo de poca intensidad, se cuentan hasta tres manchas amarillas. 
U na cuarta se dispone tras del ojo. 

Haciendo sólo rr:ención del amarillo, se distribuye sobre las aletas del Cobius Sanzoi De 
Buen en la forma que sigue: detrás de cada ra~io ~e la aleta primera del dorso se apoyan 
manchas que al descender se estrechan. En algun e3emplar, en la men:brana comprendida en­
tre los dos últimos radios de la primera dorsal, hay una pequeüa mancha negra; no he podi­
do coffprobar si su presencia es exclusiva de uno de los sexos. Sin formar series paralelas en 
los espacios interradiales de la segunda dorsal, hay manchas de intenso color amarillo. Seme­
jante es en su coloración la parte alta de la aleta caudal. Sus radios centrales están mancha­
dos de amarillo, cruzando la zona inferior una banda de igual coloración que se continúa por 
la anal. 

Es la pectoral amarilla, como la ventral, si bien esta última goza de radios medios azula-
dos ligeramente. 

Anal y caudal, ésta en su parte baja, están ennegrecidas. 
El iris amarillo tiene radialmente líneas oscuras. La pupila es azul manno. 
En general, la coloración del Cobius Sanzoi De Buen es pálida. 

SEXOS.-Se distinguen macho y hembra por su papila urogenital y por el desarrollo di­
ferente de sus aletas. 

Es en el macho aguda en su término la pa?ila urogenital. En la herrbra posee forma re­
dondeada. 

Los radios medios de la aleta caudal del m:icho se prolongan extraordinariamente, llegan­
do a ser más largos que la longitud de la cabeza. En la hembra miden tales radios una lon­
gitud menor de la que separa el morro del borde posterior del opérculo. 

Si extendo.Tos los radios más largos de la primera dorsal, llegan en los machos a tocar 
la caudal y es negativo este carácter en las hembras. 

Dando el valor ciento a la cabeza, las medidas de las aletas comparadas con ella dan los 
valores proporcionales que siguen : 
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Lon~itud de los radios m:ixinios de la llembra ~lacho 

Segunda dorsal ............................. . 52-58 
46-48 

70-73 

80-87 

73-75 
88-91 

Anal .................................... ··· 
Pectoral ................................... . 
Caudal .................................... . 82 II8-130 

CASOS ANORMALES.-En un ejemplar capturado en Málaga durante la campaña por 
·el Norte de Africa que organizó el Laboratorio Balear, se observa un grande abultamiento por 

delante y por bajo de la primera al:ta 
dorsal. La silueta ventral del Gobws 
no ha sufrido variación alguna. 

Fig. 18. -Anormalidad en el Gobius San:;oi De Buen 

(A su tamatío.) 

Siendo hembra, con su papila uro­
genital redondeada y perfectamen~c 
típica, posee radios en sus aletas mas 
crecidos que lo normal en su sexo. 

A partir del espacio ínterorbitario 
la altura crece con rapidez y en tocan­
do el primer radio de la primera dor­
sal desciende bruscamente . .Esta anor­
malidad es también sensible en los 
flancos, formando especie de joroba 
que no rebasa la línea media del cuer­

po ; queda por encima de ella. La vertical trazada a partir del primer radio de la dorsal an-
terior, no llega a tocar la base de los radios de la pectoral, como acontece en los casos nor­
males. 

DISTRIBUCION BATIMETRICA.--El Gobius Sanzoi De Buen es capturado en fon­
·dos de fango mezclado en proporciones variables con arena; lugares frecuentados por los va­
pores dedicados a la pesca de arrastre. 

El dato que poseemos de captura a menor profundidad es del 3r de Octubre (r) en Ca­
latoros (costa de Málaga) y a 30 brazas (unos 50 metros de profundidad). Si bien los cuatro 
ejemplares pescados con «boliche» debieron encontrarse en lugares ,rr_cnos profundos. El arte 
«boliche» se arrastra a brazo desde tierra. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.-Es solamente conocido por nuestros trabajos en 
la costa mediterránea (r) y atl{mtica (2) del Sur de España. 

(1) F. DE BuEN (1918, págs. 7 y 12). 
(2) F. DE BUEN (1919, pág. 51). 
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JI. OOBIUS FRIESll Malm 

a) GOBIUS FRJESll FRIESII (Malm) 

No es justificada Ja opinión de algunos autores al suponer sinónimas esta especie de MALM 
y el Gobius Lesueurii Risso; sus características morfológicas, y aun simplemente la coloración 

' permite distinguirlas sin lugar a dudas. Ajustándose a un criterio medio, que tampoco debe 
.sustentarse, SMITT cree resolver el problema separando dos variedades dentro del Gobius Le­
suemii Risso, una mediterránea ( = Gobius macrolepis Kolomb.) y otra atlántica ( = Gobius 
Friesii Malm). 

SANZO (1911, págs. 292-293) da caracteres suficientes para aislar de una manera definiti­
va al Gobius Lesueurii Risso, que es especie bien definida. 

FAGE (r915, b) al reunir en clave las especies europeas del género Gobius, fija atención en 
los caracteres dados por SMITT (1899) a sus dos variedades, y separa como especies diferen­
tes al Gobizts Friesii Malm del Gobius macrolepis Kolombatovic, tal como sigue : 

Longueur de la mandibule faisant plus de 48 % et longueur de lo téte (du bout du muscau au bord postéricur 
du préopercule) faisant plus de 78 % de la longueur de la base de l'anale.-Pas de série occipitale longitudinal 
postérieure (h).-Long. 7-9 cm.; vert. 28 -29.-Mediterranée . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . G. macrolepis Kolomb~ 

Longucur de la mandibule faisant moins de 48 % et longueur de la tete (du bout du muscau au bon! postéricur 
<lu préoperculc) faisant moins de 78 % de la longucur de la base de l'anale.-Long. 10 cm.; vert. ?-Atlantique 

Nor<l ............ · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · G. Friesii Collet. 

Estas diferencias que, según opinión de SMITT, separan variedades y, según FAGE, espe­
·cies, no guardan Ja debida constancia en nuestros ejemplares; en los de Málaga Ja longitud 
de la mandíbula es un 47-50 por 100 y la cabeza 7 3,5-82 por 100 de la base de Ja anal, y en indi­
viduos de Vigo, perfectamente idénticos morfológicamente, con igual distribución en sus geni­
poros, poseen di!.T.ensiones que al ser comparadas no dan valores coincidentes, la mandíbula 
-es un 50-53 por 100 y la cabeza un 83-91 por 100 de la base de la anal. 

Si bien no son suficientes los caracteres que muestran estos dos Gobius para separarlos 
como especies distintas, ya que su forma, coloración y distribución de las escamas son rriuy se­
mejantes, observamos diferencias al parecer suficientes para distinguir dos subespecies. 

HoLT y BYRNE (1901, pág. 11) caracterizan al Gobius Friesii como sigue: 

D. VI., 14-15; A. 13-15; .se. 28:29, tr. 8-9. Habi:, .modera te!~ stout;. form, subfusiform and comprcssccl (mar 
kedly compressed in companson with the othrr Ilnhsh and Insh gob1es); length of head abottt 

4 
t' 

. . unes. or 
somewhat Iess in total length; depth, about 5 tunes; eye, 2 2/3 to 3 1/3 111 lcngth of head; snout, about 

213 
dia-

meter of eye, interorbital space, very narrow; severa! wcll marke~ rows of denual papill::c 011 head and opcrcu­
¡11111; scales large, extcndings as fa~ forwar<l as the :yes, decreasmg somewhat in sizc anteriorly; spinous dor­
sal with sorne of its rays produced mto filaments (th1s does not appear to be a sexual charactcr b t 

. . . ' u we are unacquainted with the breeding male); pectoral fin, w1thout s1lk-like rays, caudal fin, large and lanceolate in form 
Colour pal e grey· more or less tinged with brownish or yellowish green, espccially 011 the dorstim R f. 

' ' • , • · \.0\VS O 
golden yellow blotches or spots on the back and s1des, and 011 the u111pa1red fins. The filaments of the spinous dor-
sal rays sometimes black. 

Total length, 4 inches (100 mm.). 

Lo que permite ver la figura de HoLDT y BYRNE (fig. 19) en cuanto a la distribución de ge-
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niporos infraorbitarios y oculo-escapulares, muy marcados según consta en la descripción, mues­
tra gran semejanza con lo estudiado por SANZO y observado por nosotros en el Gobius Fricsii 
macrolepis (Kolomb.). Sólo se marcan tres series infraorbitaria~, pero a la par destacan una sola 
oculo-escapular, lo que no es normal, siendo creíble, por tanto, que al dibujar no fijaran aten­
ción detenida, señalando tan· sólo los rasgos más salientes, las series de más gruesos relieves, 
en un ejemplar fresco. 

En un cuadro, HoLDT y .BYRNE (1901, pág. 24) dan tamaños que nos permiten obtener rr.e­
didas comparadas. Los ejemplares capturados en Enero a la profundidad de 20-22 /at/zoms,. 
miden de longitud total 48-72 mm., siendo su cabeza 23-25 por roo y la altura del cuerpo 18-21 

Fig. 19.-Goóius Friesii Friesii (Malm). Silueta de la figura de lloLDT y I3nu;i; 

por roo, en el ej emplár ·de 48 mm. l 6, 7 por 100, de la longi ttid del cuerpo ( 1 ), y la al tura del pe­
dúnculo caudal un 37 a 44 por 100 de la longitud de la cábeza. 

Si compararr.os los anteriores datos con los obtenidos midiendo ejemplares de nuestra fau­
na, observaremos diferencias que pueden emplearse en la distinción de las dos subespecies : 

) ..... GOBIUS FRIESII FIUESII (Malm 
GOBIUS FIUESII MACI<OLEPIS ( Kolorn-

batovic) .............. . .. . . . 

0/ 0 en la longitud del cuerpo 

longitud altura 
de la cabeza del cuerpo 

23-25 16,7-21 

28-29 20,8-22 

°lo de la longitud 
de la cabeza 

-
Altura del 

pedúnculo caudal 

37-44 

33,5-36 

~) GOBIUS FRIESll MACROLEPIS (Kolombatovic) 

. FORMA. ~~NE~AL.-D: gru~sa cabeza, tiene el cuerpo con su mayor altura en la ver· 
tlcal que se m1c1a bajo los rad10s primeros de la dorsal anterior. Aproximándose a la caudat 
que es de forma lanceolada, se estrecha el cuerpo sin brusquedad. · 

(1) 'Longitud total sin lá caudal. 
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. Sobre la mandíbula superior, al nivel de las aberturas nasales anteriores; existe en los rr:a-
yores ejemplares un sensible abultamiento. 

En la primera aleta del dorso se destaca por su longitud predominante, sobre los cinco res­
tan tes, el radio primero; el segundo y tercero, ff,ás largos que los tres que le siguen, son de 
longitud casi idéntica. 

Quince o diez y seis radios cuento en la aleta dorsal segunda, y catorce, y aun quince en 

Fig. 2 0.-Gob1its Fril'sti' macro!cpis (Kolombatovic). A doble de su tamaiío 

los ejemplares· de Vigo," en la anal. De la misma manera, en las dos aletas el primer radio es 
duro y el últirr:i;> bifurcado a partir de su base. . 

Forman la pectoral diez y ocho a diez y nueve radios. 

. . De los cinco radios branquiostegos, cuatro son anchos y de tamaño notable; uno de ellos 
colocado por bajo del opérculo, para ser observado debe libertarse de la membrana que lo 
retiene; rasgándose mediante una aguja; el quinto radio·branquiostego, el 1más interno, es dé-
bil y no muy perceptible. · 
. Podemos formular: 

I D. 6; 2 .D. 1/14-15 (últ. bif.); c. X+ 14 +X; A. 1/13-14 (últ. bif.); 
V. (1/s + 1/5); ·P. 18-19; rad. branq. 5. 

La primera dorsal queda por detrás de l::i base de c.ualqúiera de los radios de la aleta ncc­
toral. De igual manera, la ventral no es cortada p9r una vertical que se orig~nara en la base 
del r~dio ·niás bajo de la pectoral. · 

C~mienza antes y termina despu'és la aleta dorsal segunda, si la com~aramos con la posi­
ción de la anal. 
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d 1 r o obtenernos. DIMENSIONES RELATIVAS DEL CUERPO.-Para la altura e cue P . ¿ 
6 r rno y para la long1tu valores de 20,8-22 por rno; para la anchura del cuerpo, r 3,3-r po ' 

de la cabeza, 28-29 por IOO, de la longitud total del cuerpo. . d sexual 
, . 8 'l' t 1 de Vwo, en esta o Los eJ'err.plares de Malaga miden 62, 72 Y I mi ime ros, Y os º G b' s Le-

t t que el 0 llt completo, tienen de longitud total 86 y 89 milímetros. Es rr.ayor, por an o, 

sueztrii Risso y menor que el Gobizts Sanzoi De Buen. ¿·do una 
. , · 1 D dirlo estará compren 1 El espacio que separa los OJOS es practlcamente nu o. e me ' 

docena de veces en el diámetro horizontal del ojo. d 
1 

·¿e rne-
d M 'l h cau a m1 En los ejemplares de Vigo y en el mayor de los tres e a aga, < 

•••• Ol .. 
'•, 

0..) ' 

~ ~.i cx.s" i ... • 
••• ..t 

) 

• •• 

U. 

Fig. 21.-Gobius .fi'riesii macrolepis (Kolombatovic). A cuatro veces de su tama1io naturnl 

1 di-· nor longitud que la cabeza; en los restantes de esta última localidad son idénticas ta es 
mens1ones. · f 

Distancia morro a primera dorsal, mayor que el espacio comprendido entre el labio 111 ~­
rior en su parte anterior y el borde libre de la membrana entre radios espinosos de la ve~tr~ · 

Hendidura bucal (medido como para el Gobius Sanzoi De Buen, desde el punto rned!O de~ 
la mandíbula hasta l~, sínfisis en s.u extremo pos:erior) igual al espacio q1~e s~para el. ~-'~rro En 
punto que une los d1ametros verticales de los OJOS (del verdadero espac10 mterorb1tano). d . 
ninguno de los ejemplares la hendidura bucal es igual en longitud a la que separa el morro e 
la serie de poros dorsal anterior g. 

V t 1 1 ¿· · · · d ¡ opérculo. en ra , muy poco menor que a istancia morro a borde libre y posterior e pre 
Del pedúnculo caudal es su altura mínima el 33,5_ 36 por rno, su borde superior 33,S-42 

por roo Y el borde inferior 45-47 ,5 por roo, comparados con la longitud de la cabeza, ª la que: 
damos el valor roo. 
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. GENIPOROS.-Los poros se destaca
1

n .en gruesos relieves .aislados entre sí; alguna:; S'~ 
ncs m1crnn <:rest<ls, mas no perfectairr,ente t1p1cas como en el Gobzus Sanzoi De Buen. 

Sobre la serie a in/raorbitaria se cuentan doce poros bordeando el ojo, con otros dos delan­
te algo distanciados y dispuestos a lo largo de Ia 
misma curva. Estos dos relieves anteriores están 
menos destacados que los restantes. 

Los poros de la serie b, en número de 20-27, 

llegan hasta el borde preopercular y se inician a 
la altura del tercio anterior del ojo. 

De igual manera que en la serie a, en la e dos 
relieves se encuentran algo distanciados por de­
lante, orientados en la dirección de los diez res­
tantes. Próxima a la b, la serie e describe una cur­
va cóncava hacia el dorso del pez y posee un relie­
ve cp' aislado, por bajo de las dos últimas papilas. 

Si trazamos una vertical a partir del orificio 
nasal posterior, llegaremos al comienzo de la se­
rie d, que sigue hacia atrás paralela y próxima al 

borde mandibular; ascendiendo al perderlo, con­
tinúa longitudinalmente hasta pasar algunas papi­
las de la posición del poro cp': 

o . '\'\.. 

En las series opercztlares, la transversal (oij 
llega por su parte alta muy poco por encima de 
la b y desciende apartándose sensiblemente <lel 
borde preopercular hasta el borde inferior del 
opérculo. No son paralelas las operculares lon­
gititdiJlales os y oi. Llega la serie a en su parte 

Pig. 22.-Geniporos de Ja reg·ión dors»J del e b · v · . 
• tt -70 111s J.(r1cs1i' 

macro!rj>1s (Kolombatovic). Aumentado cti·tti·o \'ec 
, . . . . ' · csy con 
el espacio rnterorb1tano algo exngerado. 

alta a confundirse con la ocztlo-escapular u, ~ue, como x, es abundante en poros y variable en 
la distribución de ellos. La x puede ser contmua o cortada en dos segmentos. Al término de 
la serie a se destacan uno o dos relieves que !orman parte de la u; en llegando a la altura del 
borde prcopercular la fila de poros it es contmua. 

Las series i1t/1aoróftarias a y e forman en todos los casos un ángulo muy agudo. 
Poco abundante en relieves es la serie z. 
Sobre las líneas de poros as, as' y as" faltan series longitudinales. 

Por bajo de la serie ó ~ en su p~oximidad se inicia la e preopérculo-mandibular externa~ y 
la ¡71tema (i) rebasa por amba la sene b al poseer ~n poro que se aparta algo de la posición de 
los restantes. En la sínfisis mandibular, algunos relieves, al extremo de la sc~_rie i, se orientan lon­
gitudinaln:ente formando la/; su número es muy escaso y el trayecto que recorren bien pe­
qucfio. 

Sobre la nuca y a cada lado, se d~ja ver el segmento g de las series dorsales anteriores. 
fi"alta en mis ejemplares la serie !t y no observo poros en su lugar. SANZO (rgrr pa' a-

' b' 295 y 
B 
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, s dice: 
figura 5) en algunos individuos ha podido encontrar rudimentos de la serie !t, Y asi 110 

rsale. In . . . . . . • . . . tt. in senso trasve 
II pa10 postcnore h, manca; s1 trovano mvccc, 111 avanti <lclla L dorsalc, v,1nc sene e 

1 
stro dcll'cscm· 

. . 1 . d' 1 . come nd lato e e r¡ualr¡ue escmplare si trova qualr¡uc breve proliferaz10ne 111 scnso 011g1tu ma e, cos1 
piare a cui si riferisce la figura 5. 

. ' . . . . . 1 uc describe 
De gruesos y abundantes relieves cutaneos es la sene mtcrorbztarza /J' ª. s, q., de la p. 

una curva para llegar el último poro hasta la b.:::,c de la nariz anterior, es contmuacion Es la 
. · 1 d cada lado. Por delante de las y cerca del borde mandibular hay un poro a1s a o ª . ue la 

· · d 1 ·' ¿· b' · ' b d d, menor relieve q sene interna e a reg1on me 1a preor 1tana mas a un ante en poros e 
serie externa s ; no llega a la altura de los orificios nasales anteriores. 

1 b c1uispinas 
BRANQUISPINAS.-A igual que en el Gobizts Sanzoi De Buen, son as ran ue-

. f' · · · con peq del primer arco branquial, de forma alargada en su cara externa, y hernies cnccls, . inas 
- · 1 · L · · b · d caras tienen braqmsp nas espinas, en a cara interna. as s1gu1entes '."anqutas en sus os 
hernies{ éricas espinosas. 

, . . . I~ . ·aedizas cubren 
ESCAMAS.-Muy limitada es la superficie desnuda en este pez. ~scamas c 

el cuerpo y se extienden por la nuca hasta el borde posterior de los ojos. eñas 
Corr .. ,o en el Gobius Sanzoi De Buen, se ocservan sobre opérculo y preopérculo pequ 

escamas que dejan espacios libres a las series de poros. . }·is 
. dclantan ' 

Bordean por detrás de la aleta pectoral sin tocar la base de sus radios, Y se ª ·os· 
b hranqu1 

escamas para cubrir toda la garganta, llegando hasta por bajo de las mem ranas 
tegas. 

. . al. me gu1e 
No debo dar el número de escamas fijas a las líneas transversal y longitudm ' r:.. • r 
l · · p do a11Il11'1 ' por as impresiones que restan en sus estuches dérmicos al caer las escamas. ue . De 

sin embargo, que son ·IT.iuy próximas o idénticas al número indicado para el Gobius S{llzzoz 
Buen. 1 
. , 1 . de a 

U na de las líneas transversales toca en sus extremos las bases de los radios u timo 
primera dorsal y prirr.ero o muy próximos de L1 anal. 

eº , F·1lwn 
LORACION .-Semeja a la que adorn1 a las otras tspccics del mismo ¡;rrup,)· ' 

, 1 , 1 1 al,_ c;obius Le-en su preopercu o Y opercu o as bandas de am1rillo intenso que caracterizan 
sucurii Risso. 

Sobre los ejemplares conservados en formol están manch·tclas de negro las márgenes ldoes 
l l' d ' ( L • de 
,ªs.ª etas ?rsales Y caudal. Otra, de mtensidad semejante, se destaca en el extrcn.o 
ult1mos radios de la aleta anal. 

DISTRIBUCION BATIMl{'I'RICA S , . IJccie habita 
. . . i:. .- -::gun los datos consultados, estcl es 

la planicie continental, a profundidades mínimas de 50 ·rr.etros aproximadamente· ados 
Nues:ras pescas en Málaga pasan de los IOO metros de profundidad. Fueron cap:ur, de 

a doce millas de la costa y 150 brazas de profundidad (unos 250 metros), y a nueve millas 
la costa y 190 brazas (unos 300 metros de profundidad). 
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FAGE (1918, pág. 65) nos dice: 

Dans le golfc du Lían notanunent le G. macrolepis cst une des formes qu'on trouve le plus souvent dans le cha­
lnt. IJ vit en compagnie du G. Lcsurnri, i11ais se 'trouve plus abonclant sur la vase et le sable vascux du platean 
continental par des fonds ele so a 150 mctres et plus profonclement encare. 

DISTRI BUCION GEOGRAFICA.- Era la especie de KoLOMnATOVlC considerada 
como mediterránea. En ·España se citaba de dos localidades, Málaga (F. DE BUEN, 19 l 8, pá·· 
gina 7) y Valencia (L. LozANO, 1919, pág. 70). 

Nuestros ejemplares de Vigo, perfecta:rrente semejantes a los individuos de Málaga, am­
plían notablemente la dispersión de esta subes¡1ecie, que no puede ser ya citada como habi­
tante exclusivo de las aguas mediterráneas. 

111. GOBlUS LESUEURll Risso 

La coluración de esta especie, que R1ss0 dedicó al naturalista LESUEUR, es típica y permi-· 
te su fácil distinción; por tal causa la aceptan autores posteriores, CuvmR y VALENClENNES 
(1837), BoNAPARTE (1846), GüNTHER (1861), CANESTRINl (1871), SM1TT (1892), BROWN GooDE 
y I-J. DEAN ( l 895), etc., etc., sin añadir nuevas denominaciones científicas que compliquen su 
. . . 

Sl11011'.!Tila. 

FORMA GENERAL-El cuerpo, de mayor altura en la región cefálica, se estrecha pau­
latinamente hasta terminar en larga caudal de forma lanceolada, efecto de la predominante 

lonrritud de sus radios medios. 
b 

La segunda ·dorsal y la aleta anal, poco elevadas en su comienzo, poseen radios posteriores 

Fig. '23.- Gobius Lc.wcurii Hisso, a doble de su tamaño 

dé ma'yor ·longitud; tocando buei1a p;1rte de su extremidad los radios de la caudal, siempre 
que colcqucmos la aleta descansando sobre el_ cueq~o. Este carácter, más pronunciado en el 
macho, se !nuestra i-Í1;Ís pátcntc en la aleta segunda del dorso que en la anal. 
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La cabeza es deprimida con la región nucal aplanada. rtos 
· d. · d or tenues Y co Sobre el limbo de la aleta dorsal prirr.era, cuento seis ra 10s termina os P 

filamentos ; el segundo y tercero son los más largos. b. 'n se 
. . b 1 d d 1 y catorce tam ie Catorce radios forman, umdos por rr.em rana, a segun a orsa ' . b.f ca a 

· · · 1 d l 'lt1mo se 1 ur cuentan en la anal. En las dos aletas el pnmer radio no es articu a o Y e u 

partir de la base. d cuen-
En la ventral, que tiene forma típica con la membrana anterior bien desarrolla a, se 

tan diez radios muy divididos y dos sencillos. · tegas 
. . . d d 1 b nas branqu10s Diez y nueve rad10s posee la pectoral y cmco ca a una e as mem ra er-

que se encuentran por lado, siendo el radio más próximo a la línea media tenue Y poco p 

ceptible. 
Podemos resumir en una fórmula los datos anteriores: 

1 D. 6; 2 D. 1/r3 (últ. bif.); C. x+17+x; A. l/13 (últ. bif.); V. (r/5+ 1/5); 

P. 19; ·rad. branq. 5. 

1 o a la altu-
La pectoral tiene sus radios medios largos, que llegan colocados sobre e cuerp 

ra del tercero y cuarto radios de la segunda dorsal. 
t de inser-

Quedan por delante de la base de los radios inferiores de la pectoral los pun os 
ción de las dos espinas de la aleta ventral. 

La segunda dorsal comienza antes y termma después de la aleta anal. 

n lq,6 
DIMENSIONES RELATIVAS DEL CUERPO.-La altura del cuerpo es u ·de 

. d b .- 25 .- por lOO, a 22 por roo, la anchura 12 a 1$ por lOO y la longitud e la ca eza 23,J a 'J 

la longitud total del cuerpo. · t ·e 
La variabilidad de las medidas res¡)('u le ~1 que el ejemplar hembra, por tener el "iei~ r y 

muy abultado, da mayor altura (22 por 100) y anchura (15,1 por roo) que el rr;acho (I9• 
12 por roo, respectivamente). de 

Medían los dos Gobius que de esta especie poseo en mi cole~ción, 49 y 5 I ,5 milímetros 
l . d de las tres 
ong1tu total del cuerpo, y 52 y 64,5 de longitud total. Es, por lo tanto, la menor 

especies que se conocen en nuestras aguas del grupo LESUEURII. 

Espacio interorbitario nulo. 1 
Longitud de la caudal igual a la distancia entre morro y base de los radios de la pectara 

en el macho ; menor en la hembra, en donde llega a ser tal dimensión igual al espacio morro ª 
borde libre del opérculo, en su parte posterior. 

D 1 . . al a la 
e morro a la base del primer radio de la dorsal primera hay una distancrn igu 

::omprendida entre el extremo del labio inferior y la membrana anterior de la ventral en su 
margen libre. 

~endi.dura bucal, como acontece en el Gobius Friesii macrolepis (Kolombatovic), igual a 
la distancia n:orro a espacio interorbitario. 

Longitud de la ventral, mayor que la distancia entre el morro y la serie opercular ot. 
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Comparando la longitud de la cabeza (dándola valor de 100) con otras medidas, obtenemos 
los valores siguientes : 

Altura del pedúnculo caudal, su 40-46 por rno. 
Borde inferior del mismo, su 52-58 por IOO. 

Borde superior de este pedúnculo, su 36-54 por 100. 

GENIPOROS.-La serie in/raorbitaria a se encuentra unida en su parte superior con.la 
oculo-escapular transversal u, y en la inferior con la c. Los poros de estas tres series a, e y u 
son gruesos, redondeados y no muy 
abundantes. En la confluencia de 
las series u con a y esta última con 
la e existe un poro vértice que, 
uniéndolas, no permite su clara se­
paración. 

Bordeando el ojo la serie a se 
aparta al descender; en ella conta­
mos tres poros, sin tener en cuenta 
los de sus extremos, que la unen 
con las otras series e y u 

Por delante del poro vértice que 
une las series a y e se disponen 
otros tres, de mayor tamaño los dos 
posteriores. 

Detrás del poro vértice se orien­
tan en línea recta horizontal abun­
dantes relieves (24) poco destaca­

. ... . . 
: .: o...!t' . ·: 

(l.~ • .: Ol.~·· 

Fig. 24.-Geniporos cefálicos en el Gobi1ts Lesueurii Hisso 

! . 
: tt;.., : . 
• 

dos, formando la serie b, que llegan hasta el borde preopercular sin tocarlo. Bajo la serie e, 
cóncava hacia el dorso y formada de cinco geniporos, se destaca a la altura de los dos últimos 
relieves un poro aislado (e p'). 

Bordea la mandíbula la serie longitudinal d, para seguir luego dirección casi paralela a 
Ia b. Su comienzo se encuentra muy cerca de la vertical trazada desde el borde anterior del 
ojo y termina a la altura del poro e p'. . .. 

De las series operculares, la transversal ot se m1c1a en la prolongación de la (, y descien­
de apartándose del borde preopercular hasta tocar el borde inferior del opérculo ; las longi­
tudinales o s superior y o i inferior no son paralelas. 

La serie externa preopérculo-mandibztlar que viene bordeando esta zona (e), no llega a to­
car Ja b. SANZO, en su figura (1911, lámina 9, fig. 1), señala esta reunión, que no veo en nin­
guno de los ejemplares de que dispongo. La serie. interna i llega a 1rr.iayor altura, rebasando la 
b hasta dos poros. En la confluencia de las dos senes de los lados e, sobre la sínfisis mandibu­
lar se destacan algunos poros formando la serie f. 

Las dorsales anteriores están constituídas por dos series perfectamente separadas; las pos-
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. . d . t ·ilcró entre sí al 

teriores /z, ligeramente curvas, y las anteriores g, sien o casi rectas, se apar an < ;:, 

diriairse hacia la dorsal. Son abundantes en geniporos de pequeño tamaño lt Y g. f º . . d. "b en la or-
En cada una de las dos filas de poros g cx1sLen tres relieves que se 1stn uycn l _ 

rrJ.a sicruientc: dos, uno por la parte interna (o) y otro por la externa (n), colocados en e ~x 
º . . 1. ·t·d posterior 

tremo de la sene g y a igual altura; y el tercero en <l m1 '1 

y colocado por fuera (m). d 
L . d l . . b. . esos redondea os. os gemporos e as senes mie,·or ztarzas son gru , 

e . . . . . . y externas s" 
uento cmco a seis relieves en las senes mternas 1 . 1 · . l' t'U1Cl'l de OS 

preorbitarias medias. En la s el poro más anterior se c. is ' ' 
otros cuatro y se coloca cerca del borde mandibular. 

. 1 les prcorbi-
Bordean las aberturas nasales v, v', las senes atera 

o. ~-. 

~· ..... 

. . . ' f -nadas por 
.. Las senes oculo-escafmlares lonaitudmales x estan on 

"' . ' 1·1rcro )' abun-
das segmentos a cada lado del Cobius; el anterior es mas < b d 

. . . 1 b. ' m las la, e 
dante en poros que el postenor. Longitudma es tam 1en se , ·" 

. . . as y as . 
escasos relieves, ba]O las cuales se observan las senes as, l· ,,, 

. · cuentra ,l ~' 
A la altura del pnmer segmento de la sene x se en 

tarias e". 

formáda de pocos geniporos. 

Fig. 25.-Series dorsales de po­

ros en el Gobius Lesueurii 
Risso. No están aquellas que 
se destacan lateralmente·: A 

tres veces dd. tamaiio del 
• 1 1 · · · ' · los apun-

eJemp ar, con e espacw rn- BRANQU ISPINAS.-Presentan caracteres 1denttcos a · 
terorbitario exagerado. . . ' . J'.. . . . zacrolepzs 

tados para el Cobzus Sanzoz De Buen v Gobms 'tzc,\ll 11 fi 
· · . · · · l· ·gadas ( gu-

(Kolombatovic). Su primera branqma tiene en la cara externa branqmspmas a <u 

6) · l · f' · L · · b · les sirven de base ª ra 2 y en su cara mterna 1em1es eneas. os s1gmentes arcos ranqma 
branquispinas en sus dos caras de la forma {1ltimamente indicada. 

. , 1 . opérculo no po-
E SCAMAS .--La zona anterior del pez es desnuda; nuca, operen o Y pie 

seen escamas. Se las encuentra al fin de la primera aleta del dorso. 
Avanzan hasta el primer radio de esta aleta sin tocarlo (un espacio 
desnudo las separa), y a su altura descienden verticalmente para ade­
lantarse con brusquedad sobre la pectoral; formando su límite (marca­
do por las dos líneas) un ángulo recto. 

Bordean las escamas el pedúnculo de la aleta pectoral sin tocarla 
y más tarde se adelantan para cubrir la garganta. 

. · .. del Go­
Fig. 26.-!lranqu1s¡1111,1s 

.. 1,.. ·1u111en· 
bills Lc.1·11otrtt ,,sso, ' . 

([ 'b . o bajO· 
tadns 26 veces. )¡ 

11J 

la cániara clara.) 

Son grandes las escamas de este Cobius comparadas con la gene­
ralidad de las especies que estudiamos dentro de este género, mas si 
la relación se lleva a cabo con aquellas que dentro del grupo LESUEU­

RII comprendemos, su tamaño es mediano. Caedizas en los ejemplares 
conservados, se. pierden con grande facilidad. Se apoyan en la línea lateral 26 escamas, Y en 
la transversal, que tiene por origen la dorsal primera, siete. . 

La línea transversal, que se apoya en su comienzo en la base del último radio de la prime-
ra dorsal, va a terminar sobre los primeros radios de la anal. . 
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Cuento seis escamas en el espacio comprendido entre las bases del último radio de la se­
gunda dorsal y el primero de la aleta caudal sobre el dorso, o lo que es lo mismo, en el borde 
dorsal del pedúnculo de la aleta caudal. 

Sobre un flanco y bajo la dorsal primera he· destacado tres escarnas que, medidas bajo la 
cámara clara, tienen: en la línea rr.edia del cuerpo, 2,75 x l,875 _mm.; por encima de esta lí­
nea, 2,5 x l,75, y por bajo, 3 mrr. .. x 2 mm., en un ejemplar de longitud total de 64,5, dado 
en milírr.dros. 

COLORAClóN.-Los datos de coloración fueron tomados en vista de un ejemplar ma­
cho recién capturado en Málaga. 

Verticalmente, en bandas mal limitadas, alternan el amarillo de oro y el azul marino débil. 
Exceptuando la ventral, que es negruzca en sus membranas y amarilla en sus radios, en 

las restan tes aletas alternan el a1rr.,arillo y el azul. 
El borde distal de la seg·unda aleta del dorso está coloreado de amarillo, siendo patentes 

bajo ella otras dos bandas paralelas al cuerpo; ya en la base se observan una serie de man­
chas que se apoyan sobre los radios sin colorearlos; lentamente esta línea discontinua se ele­
va, dejando bajo ellas en la zona posterior de la aleta espacio a dos manchas longitudinales, 
una azul y otra amarilla, que se inician a partir del radio octavo. 

En la prirr.era dorsal se dejan ver tres bandas amarillas horizontales, formadas de seg­
mentos aislados entre cada espacio interradial de la membrana; la más alejada del cuerpo, 
de coloración intensa. 

Sobre la cabeza son bien patentes, dada su belleza e intensidad de coloración, zonas li­
neales amarillas destacadas del fondo azul. Sobre el preopérculo hay dos, continuadas en la 
nuca, adoptando, al penetrar en ella, úna posición más próxima a la horizontal de la que po­
.scían en su primer segmento preopercu1ar. Otras dos sobre el opérculo son menos patentes, 
manchando Ja posterior el borde opercu1ar. Otras líneas de coloración menos intensa se extien­
den a partir del borde posterior del ojo hacia atrás, y por delante de los ojos. 

La pupila es azul y el iris plateado. 
En la caudal hay cuatro bandas de amarillo. Una recorre su borde distal, formado en el 

·cxtre;r.o de los radios, apartándose algo y dejando espacio al tono azul general del cuerpo en 
.su trayecto inferior. Sigue otra más ancha, de más intenso amarillo, colocada paralelamente 
a la anterior. Siendo la caudal lanceolada y d :stribuyéndose su coloración según el borde pos­
terior extremo de sus radios, las bandas arr.millas se unen en la línea media formando un án­
gulo con vértice adelantándose hacia fuera. Los radios medios de la caudal se encuentran en 
buena parte de su trayecto manchados de arr.arillo. 

Se extienden solamente por la mitad superior de la aleta caudal las dos manchas amarillas 
que restan, paralelas a las anteriores y rr.ás próximas al pedúnculo caudal. 

El borde libre de la ventral es azul, contándose en número de dos las franjas amarillas que 

la adornan. 
La pectoral, amarilla, tiene su extremo ligeramente enne~recid.o. En la base de la caudal 

y sobre el pedúnculo se observa una mancha negra de poca mtens1dad. 
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SEXOS.-Rrsso, no encontrando diferencias sexuales, nos dice (1826, pág. 284): 

On ne peu établir aucune <lifférence dans la fcmelle. Long. 0,090. Séj. Régions des algues. 

El mismo FAGE (1915, b), al tratar del grupo I (pág. 20), en el que incluye esta espe­
cie, dice: 

Formes de haute mer pcu spécialisées, et a dimosphisme sexucl peu accentué ou nul. 

Yo pude comparar dos ejemplares de diferente sexo. La hembra disecada contenía en sus. 

abultados ovarios muy crecido número de huevecillos (fig. 27). 
Como hace notar CANESTRINI (1) (1862, pág. 144), la papila urogenital distingue a los dos. 

e-¡: B. 

Fig. 27.-Hembra de Gobius Lesucurii Rísso, a doble de su tamaño 

sexos. En el macho es estrecha, con su extremo aguzado. En la hembra, gruesa, con dos lóbu­
los separados por un surco medio longitudinal; se abre eri el ápice de un pequeño abulta­
miento (fig. 2 8). 

En la primera aleta dorsal se encuentran diferencias; el pnrr.ero, segundo y tercer radio 
son de mayor longitud en el macho. 

El espacio preorbitario es menor en la hembra que poseemos. 
Si corr.paramos los -radios de mayor longitud en macho y hembra, son más largos en el ma­

cho los de la segunda .dorsal, anal, ventral y pectoral. 
Torr,ando las medidas que difieren en los dos sexos y relacionándolas con la longitud de 

la cabeza, a la que damos valor rno, obtendremos los resultados que siguen: 

De la primera dorsal : 

Su primer radio .................... . 
Su radio segundo ................. .. 
Su radio tercero .................... . 

º r:f' 

67 
I08 
100 

(r) La papilla genitale e ora cortissima, globulosa, ora mediocremente lunga e conica. Credo che essa constituisca una diffe­
renza sessuale; certo si e, che in tutte le femmine che esaminai, essa era pi ceo la e globulosa; nei maschi all'incontro molto· 
piu lunga e conica. 
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Longitud máxima de los radios de las aletas : º d' 

Segunda dorsal.. .................. .. 80 108 
Anal. .................................. . 64 75 
Ventral. ............................... . 76 104 
Pectoral 80 128 

PU EST A.-El ejemplar hembra de nuestra colección, en plena madurez sexual, fué cap­
turado el 16 de Septiembre en el puerto de Málaga. 

FAGE (1918) estudiando las pescas del Tizar, describe estados jóvenes de esta especie, de 
Diciembre, Enero y Marzo, lo que lleva a suponer en una puesta 
mediterránea invernal. 

Para el atlántico, en la proximidad de las aguas mediterrá­
neas (parajes de Gibraltar) señala la presencia de un estado post­
larvario de esta especie el 2 3 de Junio. 

La puesta del G'obius Lesueurii Risso debe realizarse en un pe­
ríodo comprendido en las dos estaciones, otoño e invierno, para el 
Mediterráneo. El procedimiento de la puesta nos es desconocido. 

DESARROLLO.-Resumiremos los detalles que nos da 
FAGE (1918, págs. 64 y 65) sobre sus estados post-larvarios. 

Fig. 28.-Papilr. urogenital en et macho 
y en la hembra del Gobius Lcsumrii 
Hisso. 

Siendo los jóvenes del G'obius Lcsucurii Risso semejantes a los Crystallogobius y Ap!tya,. 
tienen su cuerpo alargado con gradual descenso de la altura al aproximarse a la cola. 

En jóvenes de l 2 mm. la altura está conteú.iaa cerca de siete veces y la longitud de la ca­
beza cuatro veces y media en la longitud total. El ano se encuentra a igual distancia del morro 
que del origen de la caudal. Las pectorales llegan al ano y las ventrales son un poco más cor­
tas. Los miómeros se distinguen con facilidad, princip.alniente en la parte posterio~; cuenta 

26-27, e indica como fórmula general: 

I3r. 5; D1 6; D2 13-14; A. 13-14. Vert. 28-29. Escamas: L. long. 26-27; L. tr. 5-6. 

La pign:1entación es sobria. Una mancha que puede faltar se dispone sobre el dorso, m~ 
mediatamente detrús de la primera dorsal; sobre la línea media ventral una serie de 12_ 1 ~ 

cromatóforos distribuídos regularimente entre la garganta y el pedúnculo caudal; sobre el 
limbo de la caudal y ventral finos y numerosos cromatóforos. 

Sobre la distribución de las papilas cutáneas, nos dice FAGE (1918, pág. 64): 

Chcz ces inclividus t!e 12 a rs 111111. ele longeur les organes ciathifor111cs sont peu nombreux et les sérics diffi­
cilemcnt reconnaissablcs. Ccpendant sur les échantillons bien conscrvés on voit les préoperculo-mandibulaires (e 
et i) se prolonguer jusqu'a sonunct du sillon préoperculairc, et l'occipitale longitmlinale-postcrieure (h) s'éten­
dre en avant de la prcmiere dorsalc. L'ordonnance de ces deux sérics confirme notre détermination. D'autres 

séries sont seulcmcnt ébauchées chez les plus je unes cxcmplaircs : les ventrales antéricure (l v), intermé­
diaire (l v') et postcricurc (l v") sont reduites chacune a une papille; il en cst de mcmc des sérics médiancs <lu 
tronc (l t m) que chez un indiviclu de 12 111111. sont représentécs par une seule papille situce sur chaquc myomerc, 
au ni vea u de la ligne Jatérale. On trouve par contrc, chez les individuos a ·peine plus agcs (r 5 a 13 mm.); ces. 

sérics déjá normalcmcnt constituécs. 

g. 
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DISTRI.BUCION BATIMETRICA. - Es dentro de los Gobius una de las especies que 
habitan zonas ~más profundas, pudiéndole encontrar, sin embargo, en la proximidad de las 
.costas. 

GouRRET (1897, pág. 52) nos dice entra en el estanque de Tlzau acompañando al C. 1llimt­

lus y G. paganellus. 
De las citas de VAILLANT (1888), más tarde copiadas por GEORGE BROWN y TARLETON 

H. BEAN (1895, pág. 295), deberr:.os descartar uno de los ejemplares capturados en Villefranchc. 
FAGE (1918, pág. 65) ha podido identificarlo con el Gobius que KoLOMDATOVIC llamó macro­
.lepis. 

Hicimos ver ( 19 l 7) que nuestros ejemplares fueron capturados en la proxiimidad de la cos­
ta, siendo uno de ellos hembra en plena madurez sexual, pescada en el puerto de Málaga. 

El Gobius Lesueurii Risso vive en su juventud en grande fondo, para luego aproximarse 

a la costa. Seguramente la necesidad de rodear a su puesta de condiciones que le son precisas 
le lleva a emigrar con lentitud, pasando, al crecer y aproximarse su estado sexual, a fondos 
.,cada vez más próxirr.os a la costa. Realizada su primera puesta, al parecer no se aleja; las 
.artes que pescan en lugares próximos a tierra capturan ejemplares de crecido tamaño. 

Consultando la lista de capturas de Gobius Lesueurii Risso realizadas por el T/ior y pu­
blicadas por FAGE (1918, pág. 63) es de observar un aumento creciente en la longitud de los 
-ejemplares al habitar fondos menores. Veamos los datos ordenados : 

Longitud 
Profundidad a que fueron capturados 

de los individuos 

220 metros ..................... . l 3 milímetros. 
185 .. . .. ... . . .. .. .. . . . . . . 15 

90 ······················ 21-45 
75 ...................... 45 

Nuestros ejemplares capturados muy próximos a la costa medían 49 y 5 l ,5 milímetros. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA (1).--Vive en nuestro litoral mediterráneo, no sicn­
·do muy abundante. Es conocido en Málaga por mi trabajo (1917); en el mar catalán, Golfo de 
Valencia y Gibraltar, por la obra de FAGE (1918). 

·De La Selva (costa catalana) nos remitieron (2) un ejemplar hembra que mide 52 milíme­
tros de longitud total. 

(1) Se pesca en la costa <le Africa, en el Rif. (FERNANDO DE lluEN, 1917, pag. 15.) 
l2) De la colección del pontón Cocodrilo (Barcelona) con etiqueta que dice: "Gobius (La Selva)." 
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IV. GOBIUS QUADRIMACULATUS Cuvier y Valenciennes 

He aquí la descripción original de CuvIER y VALENCIENNES (1837, pág. 44): 

M. Laurillard a rapporté de Nice un pctit gobie fort semblable a la buhotte, et qui a le meme nombre de­
rayons, ou meme encare un de moins : 

D. 6-1/10 ou 9; A. 1/10 ou 9, etc.; 

mais dont la tete est un peu plus longue a proportion, et l'ceil de prest d'un tiers plus grand. Sa couleur est un. 
fave palc, finement pointillé sur le dos de brun clair. Ses dorsales et sa caudal sont couvertes de tres-pctits 
points noiratres et nuageux; les autres nageoires sont blanehes. Quatre taches rondes et naires sont distribuées. 
a égales distance le long de chacun de ces flanes. 

El Gobius aplzia Risso es, indudablemente, la misma especie. Pues si bien R1sso ( l 826,. 

página 28 l) señala la presencia de tres manchas en el cuerpo, no tiene en cuenta aquella que· 

se encuentra cubierta por la aleta pectoral, como nos lo demuestran sus palabras : 

Les trois taches naires placées a égale dis tance du mili cu du corps jusqu'a la queue distinguent ce pctit gobie;: 
le dos et le flanes son recouverts d'écailles tres adherentes ... 

GüNTHER (1861, pág. 58) desacertadamente incluye al Gobius quadrimaculatus Cuvier y 
Valenciennes en la sinonimia del Gobius minutus Pallas. 

En la sinonimia del Gobius quadrimacztlatus Cuvier y Valenciennes incluyen algunos 

autores, como STEINDACHNER (1868, pág. 403), al Gobius / effreysii Günther. 
La fórmula espinosa, la notable longitud del pedúnculo caudal (ver fig. 68 del SMITT7 

18g 2 ), que contrasta con lo limitado de las bases en la segunda dorsal y anal, el corto número 
de escamas fijas a las líneas lateral y transversales, el espacio interorbitario casi nulo, hacen 

del Gobius / ejfreysii Günther una especie muy semejante al Gobius quadriniaculatus Cuvier 
y Valcnciennes. La falta de escamas en la nuca del G. / ef{reysii es, acaso, el único, pero de­

cisivo, carácter que la separa del G. quadrimaculatus. 
SMITT (1892, pág. 261) nos da al encabezamiento del Jcffreys'Goby los principales ca~­

ractcrcs, que copiamos para completar nuestras anteriores apreciaciones : 

Base of the sccond dorsal fin about cqual in length to the pedunclc of the tail, the lcast depth of which jis;-. 

about 7 o/o of thc lcngth of thc body. Eycs superiorly only slightly separatcd from each other, their longitudinal' 
diametcr being about 30 o/o of the length of the head. Number of scales in a row along the sides of the body 
about 28, and in a transvcrse row at the hcginning of thc anal fin ahout 6. Forehead and occiput naked, throat 
in front of thc ventral fins scaly. Six or five rays in the first dorsal fin; Jhc second ray being elongated in. 
the malc. Funncl formecl by the ventral fins complete. Caudal fin somcwhat pointed. Ground-colour of the: 
body grccnish yellow, with fivc blach spots in a row along the middle of the sidcs. 

D. (
5
) 6 l-1-; A. -i;; P. 16 l. 1¡; V. 1/5; C . .'.\."+ 11(+1)+x; L. lat. circ. 28. 

9 

u na vez conocidas las diferencias que separan a estas dos especies, nos interesa tener 

mtiy presente al Gobíus /e/ /reysii Günther, que pudiera encontrarse en nuestras costas deli 

Norte viviendo en fondos poco frecuentados por los artes de arrastre. 



Kopie von subito e.V., geliefert für Flanders Marine Institute (SLI05X00225E)

184 FEfiNANDO DE DUEN 

LE DANOls, en diversos trabajos, lo cita (1910, i913 y 1914). Vive acompañado de otras 
especies (1910, pág. 167): 

La faunc ichthyologiquc du macrl com¡irend, au milieu d'autrcs Poissons qu'on rcncontrc sur l'autrcs fonds 
(Soles, Callionymcs, Entelures, etc.), trois csprcces qui lui sont ¡iropes: 

Lcpadogaster bimaculatus Pcnnat. 
Gobius J cffre:ysii Günther. 
Gobius (Le be tus) scorpio"ides Collett. 

Los dos Gobius pertenecen especialmente a los fondos tapizados por el alga calcárea 
Litliothamnizmz, llamados en nuestras costas de cascajo. Se pescaron a muy escasa profundi­
dad, entre cinco y ocho metros· 
•· Resume LE DANOIS en otro de sus trabajos (1914, pág. 21) la distribución geográfica del 
Gobius /e/ frcysii Günther como sigue : 

Platean Continental euro¡iéen: Cotes de Norvege, des Ilcs Britanniques, Irish atlantic Slo¡ic, Manche, cote 
Nord du Golfe de Gascogne. 

Años antes, en un catálogo de los peces del Norte de Europa (1904, pág. 25), limitaban 
su área geográfica en : costa occidental y meridional de Noruega, hasta los 64° 45' lat. N · ; 
islas Schetland; al W. de Escocia; Mancha; costa SW. de Irlanda. 

Finalmente, RouLE ( 1919) da a conocer del Gobius /e/ freysii Günther una nueva locali­
dad, la Stn. I.043 (de la Campaña Oceanográfica del Príncipe de Mónaco realizada en el 
año l 898). Se pescó con draga a la prof un di dad de 88 metros y en la situación : 

Latitud . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59º. 03' N. 
Longitud (Grecnw.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . r º. 48' W. 

FORMA GENERAL-En los Gobius quadrinzaculatus Cuv. y Val. capturados en la 
costa, la mayor altura se mide por bajo de la primera aleta del dorso, estrechándose el cuerpo 
hacia sus extremos; por delante. terminado en ca.beza aguda de morro puntiagudo, y hacia la 
caudal por largo pedúnculo de poca altura. 

La región cefálica es ancha, aplastada; en los ejemplares capturados durante la Campa­
ña Oceanográfica en mayor profundidad es el morro obtuso y más corto su espacio preorbi­
tario, con ojos más desarrollados y labios de bordes bien marcados, carácter que no se obser­
va en los otros ejemplares, en que la silueta, vistos lateralmente, de los ojos al extremo del 
morro, es casi recta. 

Se cuentan. seis radios en la primera dorsal, siendo el segundo predominante en longitud. 
En distinto sexo y edad las variaciones son notables : pueden llegar en los jóvenes a ser idén­
ticos en longitud el segundo y tercer radio, y en los adultos el segundo es mucho más lar­
go en los machos que en las hembras. 

Siguen al primer radio entero nueve divididos en la segunda dorsal, y solamente ocho en 
la anal; se bifurcan desde su base o en su proximidad los últimos radios, de igual manera en 
las dos aletas. 

Sobre la pectoral hay 18 ó 19 radios en nuestros ejemplares, y en todos ellos son cinco los 
radios branquiostegos de cada lado. 
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En la caudal, 15 son los radios centrales segmentados. Lateralmente varía el número : 

1 D. 6; 2 D. 1/9 (últ. bif.); C. x+ 15 +x; A. 1/8 (últ. bif.); P. 18-19; 
V. (1/5 + 1/5); rad. branq. 5. 

Los radios más largos de la aleta ventral llegan hasta el ano, y quedan a su altura los de 

la pectoral. 
La base del último radio de la primera dorsal corta el extremo de los radios medios de la 

pectoral, al trazar una perpendicular transversalmente. 
Comienzan y terminan a igual altura las aletas segunda dorsal y anal. 
La base de las dos espinas de la ventral cortan o quedan algo por detrás de la vertical ini­

·Ciada a partir de los radios más altos de la pectoral y desde su base. 

DIMENSIONES RELATIVAS DEL CUERPO. - Es la altura c!el cuerpo el 

fig. 29. - Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val., a doble de su tamaño 

i5,7-20,5 por roo; la anchura, también del cuerpo, el 14,5-19 por roo, y la longitud de la 
·cabeza, el 25-30 por roo de la longitud total. 

Siendo la altura detalle que han tenido en cuenta para separar esta especie de la que le 
sigue, el Gobius Colonianus Risso, y no habiéndola expresado por el tanto por ciento que le 
corresponde comparada con la longitud total, como acabamos de hacer, daremos su valor por 
.el cociente resultante de dividir longitud total por altura, o, dicho en otra forma, las veces 
.que está comprendida la altura en la longitud total. 

Es muy variable la altura en nuestros ejemplares; oscila entre un 4,9 a 6,4 de la longi-

tud total. 
En los mayores ejemplares, de región cefálica más aplastada y morro obtuso, capturados 

·durante las Campañas realizadas por el Instituto Español de Oceanografía, la altura es el 

5,5 a 5,9 de la longitud total. 
Al aumentar la longitud total, parece disminuir, relativamente a ella, la altura; así obte-

·ncmos cocientes, al dividir estas dos cantidades, de 6,4 para un ejemplar de 41 ,5 milímetros, 

y 4,9 para otro de 59 milímetros de longitud total. 
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Pudiendo ser los diámetros longitudinal y transversal iguales en el ojo, en la mayor par­
te de los casos estudiados es menos amplio el diámetro vertical. 

El espacio interorbitario, variable según la edad de los individuos, es prácticamente nulo. 
Comparado con el diámetro horizontal de los ojos, es cinco a cinco y media veces menor en 
los adultos y siete a nueve veces menor en los jóvenes'. 

Cabeza notablemente más larga que las bases de las aletas segunda dorsal y anal. 
Longitud de la ventral, medida desde el punto medio de la recta que une las bases de sus 

dos espinas hasta el extremo del radio más largo, poco menor que la distancia que separa el 
centro del espacio interorbitario del comienzo de la primera dorsal. En los ejemplares de que 
disponemos no llega a un quinto de esta última longitud lo que le falta para ser igual a. 
ella la ventral. 

Hendidura bucal, generalmente mayor, en pocos casos idéntica, al espacio que separa el 
extremo del morro de la menor distancia entre los ojos (espacio interorbitario). 

Altura mínima del pedúnculo caudal, 24-3 s por wo; su borde supf'rior, 76-94 por roo, ~ 
su borde inferior, 84-97 por IOO de la longitud de la cabeza. En esta especie son casi idénti­
cas las dos dimensiones, longitud del pedúnculo caudal y de la cabeza, algo mayor esta última. 

GENIPOROS.-Tomaremos como tipo descriptivo de los órganos ciatiformes a uno de 
los ejemplares capturados frente a Salobreña. 

Los orificios mucosos son en extremo interesantes por su difusa distribución, siendo ~ifí­
cil encontrar entre ellos series bien definidas, e invariables según los ejemplares sometidos­
ª observación. 

Parece mostrarnos esta especie una nueva especialización de las series de poros gruesos 
que hallábamos y describíamos en el grupo LESUEURII, la oculo-escapular y la interorbitaria 
p, principalmente. 

Se deja ver la tendencia a formarse canales mucosos, aun superficiales, y no bien orien­
tados los orificios abiertos en su camino. 

Un canal mucoso corre el espacio oculo-escapular, con orificios en toda su longitud, peque­
ños y aparente3 en el dorso del canal, y tres de ellos cortando claramente su trayecto longitu­
dinal p, p' y p"; el último p" se coloca cerca del borde opercular en su parte más alta. 

El método ideado por nosotros da claridad al problema que nos planteamos; el tanino 
penetra en el interior de los tubos formando, al introducir el ejemplar en el alumbre de hie­
rro, tanato, destacando claramente su trayecto. 

Siguen los canales mucosos en la proximidad del borde posterior de los ojos hasta unirse 
en el dorso, donde tubos secundarios se abren con su extremo aguzado hacia atrás. 

Sería la presencia de orificios mucosos colocados en igual posición que la serie p del gru­
po LESUEURII suficiente para distinguir esta especie y la muy afín Gobius ColoniallUS Risso. 
Llegan bordeando los ojos hasta cerca de los orificios nasales posteriores v'. 

A cada lado, Y por dentro del espacio comprendido entre las narices, mús próximos a v 
que a v', se dejan ver fácilmente tres orificios mucosos, uno de ellos colocado por delante, Y 
entre los de los lados, es el más amplio. 
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Otro orificio mucoso se observa inmediatamente después del borde labial y en la parte 
media, teniendo un poro s a cada lado, en la posición normal de los s"'. 

Entre los orificios mucosos interorbitarios, al separarse por delante y detrás, dejan espa­
cios en los que se distribuyen sin orientación clara un número crecido 
de poros. Por delante, en la zona preorbitaria, parecen colocarse lon­
gitudinalmente, como las series r de otras especies; mas SANZO inter­
preta como r el poro colocado cerca del borde interno del orificio 
mucoso doble. La menos definida de todas es la zona de orificios mu­
cosos preopercular, en donde, haciendo uso de nuestro método, se 
pueden ver tubos en cuatro orientaciones privilegiadas : hacia delan­
te, hacia arriba, hacia abajo y por encima. Representan seguramente 
.a los poros 1, ~ y E de otras especies incluídas en los restantes gru­
pos, a excepción del LESUEURII y FLUVIATILIS. 

Representa el Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val. un tipo muy 
interesante, más semejante a los LEsuEURII que a los de otros grupos. 

En las series in/raorbitarias, a es limitada, bordea parte del ojo y 
es seguida con pequeña discontinuidad por la c. Sigue ésta casi recta 
hasta la proximidad de la vertical trazada por el borde anterior del 
ojo, donde sufre una desviación. También limitada la serie b, se coloca 
en la dirección del último poro de la serie c. 

SANZO (19II) ha estudiado muy especialmente la distribución de 

Fig. 30.--Gooius cuadrimacu­
latus Cuv. y Val. Geniporos 
en la región dorsal cefálica. 

los geniporos en esta especie, a fin de buscar homologías entre los que se observan en el 
Gobius Lesueurii Risso y el de que tratamos. Menciona un caso en extremo instructivo, 
<le unión de la serie e con el poro (cp) generalmente colocado por delante de b (fig. 32). 

Fig. 31 ,-Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val. Geniporos de la región cefálica 
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Una media docena de relieves forman la serie a infraorbitaria, que, siguiendo el borde ocular,. 
desciende hasta encontrar en la prolongación del diámetro vertical del ojo a la serie e, ini·:iada 
allá con su primer poro en los casos normales inmediatamente debajo del último de la serie a. 

Siguiendo e hasta el morro una dirección longi­
tudinal, se aparta del borde ocular ; pero en lle­
gando a la altura del extremo anterior de la serie· 
también infraorbitaria d, sufre inflexión, orientán­
dose casi transversalmente en un trayecto ocupado· 
por cuatro poros, contando e un total de 12-14 re­
lieves. 

Fig. 32.-Distribución de l0s órganos ciatiformes en la re­
gión interorbitariu de un Gobius qttadrimaculatus Cuv. y 
Val. (Según ::,ANzo.) 

Corta línea de poros muy apretados, en núme­
ro de 8-IO, es la serie b. Por delante de ella y fá­
cilmente visible por su mayor grosor, se destaca 
el relieve ep, y por bajo, algo más retrasado que 
el comienzo de la serie b, pero siempre en su mi­
tad anterior, se encuentra otro poro ep'. 

La serie infraorbitaria más baja d está integrada por segmentos muy fácilmente separables. 
dado su aspecto; el más anterior, formado a lo menos de dos filas de poros y el segmento pos­
terior de una sola fila de relieves próximos entre sí, en número de una veintena, que llega 
casi a la altura del poro ep, y poco más arriba de su prolongación está el ep'. 

Por debajo de cualquiera de los relieves infraorbitarios se originan las series preopérculo­

niandibulares ; la externa e tiene unos 80 poros. 
No existen en esta especie, como tampoco en el 

Gobizts C olonianus Risso, las series / de la sínfisis 
mandibular. Las preopéreulo-mandibulares internas, 
dejando atrás a las externas, se unen en la sínfisis, 
bordeando por su parte posterior al tubérculo que 
allá existe. 

De las series opercztlares, de trayectos sinuosos, 
la transversal ot tiene, sólo en su comienzo, una línea 
de poros. Como ot, las longitudinales terminan sobre 
el borde opercular. 

En algunas escamas que cubren la nuca observa­
mos un solo poro de gran relieve. 

Las series oeulo-eseapulares son poco extensas. 
Dos poros u se colocan entre los orificios mucosos 
p y p' y un tercero y ·al terminar en p" el canal muco­

... 

1\ 
fB. 

Fig. 33.- SerLs de poros prcopérc1t!o-mamlib1tlarcs en 
el Gobius quadrimaculatus. Cuv. y \"al. 

so. Las ascend~nte~ as, as' y as" no faltan, no observándose la prese~cia de otras la, que suelen 
colocarse l~ngitudmalmente y sobre ellas. Está formada por tres segmentos la serie x. 

En el li~bo de la aleta caudal normalmente existen tres series le, le' y le", pero en 1;r: 

caso he podido contar cuatro, una de ell.c1s ui,1 limitado trayecto. 
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Sobre algunas escamas del cuerp') l1ay poros en series. 

BRANQUISP INAS.-Son bien distintas las branquispinas de esta especie, de las ya es­
tudiadas en el grupo LESUEURII. Sobre la primera branquia, a sus dos lados y en el borde 
interno, se destacan en forma de pequeños abultamientos que, debido a lo amplio de su base. 
no llegan a ser hemiesféricos y están faltos de espinas. 

ESCAMAS.-Cubren todo el cuerpo escamas caedizas, perfectamente desarrolladas en la 
región nucal y sobre la garganta. Llegan hasta la proximidad de los ojos, bien limitadas al 

Fig. 34.-Escama del borde ante­
rior de la nuca en el Gobit1s q11a­
drimac11lllt11s Cuv. y Val. 

realzarse la epidermis en esta zona. Forma el 
límite de las escamas, visto el pez dorsal­
mente, una curva de concavidad hacia la 
caudal. 

Opérculo y preopérculo carecen de es-
camas. 

En la garganta son semejantes a las que 
cubren los flancos del Gobius, variando su 
tamaño. Llegan a tocar las membranas bran­
quiostegas. 

Se colocan las escamas en la proximi­
dad de la base de la pectoral y dejan por 

Fig. 35.-Escama de lagar-
ganta, de>tacada en Ja 
proximidad de la membra-
na branquiostega en el 
Gobms quadrimaculatus 
Cuv. y Val. 

bajo de esta aleta muy reducido espacio desnudo. Sobre la línea lateral cuento 33 a 35 esca­
mas, y sobre la transversal, iniciada en la base de la primera dorsal, en número de 12 a 13. 
Se apoyan en el borde superior del pedúnculo caudal l l. 

Todas aquellas que cubren el cuerpo son claramente tenoideas, hasta las que se encuen­
tran en los límites de su presencia sobre nuca y garganta (figs. 34 y 35). 

COLORACION.-En los ejemplares de Málaga la coloración general del cuerpo era 
amarillento-anaranjada sobre el dorso y algo por bajo de la línea media del cuerpo. En el 
borde libre de las escamas el color se hacía más intenso, sin dar al conjunto aspecto re-

ticulado. 
Cuatro manchas a lo largo de la línea media del cuerpo se destacan por su color negro en 

los flancos; la primera se coloca bajo la mitad de los radios de la pectoral, estando cubierta 
por esta aleta; la segunda se encuentra a la altura de los primeros radios de la segunda dor­
sal, y algo antes del final de esta aleta la mancha que la sigue. La última está colocada hacia 

la mitad del pedúnculo caudal. 
Como en la mayor par.te de las especies de este género, se destaca, aunqµe con menos inten-

sidad que las cuatro de 103 flancos, una mancha de color oscuro en forma de 3 en la base de 

la aleta caudal. 
En las mejillas se dejan ver trazos amarillos en número de tres; el anterior, en forma de 4, 

bordea las mandíbulas; el medio, iniciándose en la mitad del borde anterior del ojo, se en-

10 
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sancha en su parte media, y el posterior lo constituyen manchas libres, orientadas en el sen­
tido de los trazos anteriores. De igual coloración amarilla hay tres bandas bajo la pectoral, 
seguidas de algunas menos perceptibles. 

El espacio interorbitario es casi transparente, y los geniporos que allá bordean los ojos, 
blanquecinos. 

Los labios se encuentran irregularmente manchados ele amarillo. 
Bandas paralelas al cuerpo, de color siena rojizo, recorren las aletas dorsales y caudal. 

La anal e·s negruzca en su borde libre, y los t;adios medios ele la ventral, amarillos. 
En el primero y último espacio interradi.al de la primera aleta del dorso se destacan 

claramente dos manchas, ocupando cada una ele ellas la parte alta de uno ele los espacios alu­
didos. 

SEXOS.--Compararemos primeramente los individuos capturados durante la Campaña 
Oceanográfica frente a Salobreña, que, por suerte, eran un macho y una hembra. 

El macho miele de longitud total 6r milímetros, y la hembra, de mayor tamaño, llega ª 
65 milímetros. 

La papila urogenital difiere; mientras en el macho es larga, faltándole menos de un cuar­
to ele su propia longitud para tocar la base del primer radio de la anal, y de forma cóni­
,ca, en la hembra es de forma globosa, con el extremo no puntiagudo como en el sexo contra­
rio, y mucho más corta, faltando otro tanto de su longitud para llegar a la base del primer radio 
de la aleta anal. 

La longitud del segundo radio en la primera dorsal es notablemente mayor en el macho. 
Podemos dar valores, comparando cada una de las medidas de los radios con la longitud 

de la cabeza, dándola valor roo, como sigue : 

De la primera dorsal: 

Su primer radio .................. . 
Su radio segundo ................ . 
Su tercer radio ................... . 
Su radio último ................. .. 

Radios máximos de las aletas : 

Segunda dorsal.. ................ .. 
Caudal ............................. . 
Anal ................................ . 
Pectoral 
Ventral .............. ············ ... 

Hembra 

53 por IOO 

6r 

53 
27 

!\lacho· 

67 
I I4 

67 

37 

60 

77 
47 
87 
87 

por roo 

En el macho, el segundo radio de la primera dorsal es más largo que la cabeza ; menor 
en la hembra. 
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Aun siendo pequeñas las diferencias, se obtienen valores más elevados al medir compara­
tivamente los radios de las aletas del macho con los de la hembra. 

El ejemplar capturado en la playa del Palo, muy cerca de la ciudad de Málaga, el 16 de 
Diciembre de 1916, es hembra abultada; su papila urogenital, de forma tubular, truncada 
bruscamente a una distancia de la base del primer radio de la anal, igual a su propia lo11gi­
tud. Compararemos, corno en el caso anterir.•r, los radios de las diferentes aletas con la Ion 

gitud de la cabeza. 

De la primera dorsal : 

El primer radio..................... 53 por wo. 
El segundo radio.................... 7 8 
El tercer radio....................... 58 
El último radio...................... 37,5 

Radios máximos de la : 

Segunda dorsal...................... 56 
Caudal .. . . . . . . .. . . . . . . . . . . .. .. .. .. . . . .. 66 
Anal .................................... 44 
Pectoral .. .. .. . .. .. .. .. .. .. . . .. .. .. . .. 85 
Ventral ... ._ ............................ 72 

La longitud del segundo radio de la primera dorsal es menor que la de la cabeza. 

El mayor ejemplar, que nos fué proporcionado de Valencia por el Sr. PARDO, es una hem­
bra que mide 78,5 milímetros de longitud total. El desarrollo del segundo radio de la primera 
dorsal, que mide el 57,5 por wo de la longitud de la cabeza, y la papila, muy restringida, me­
nor que el espacio comprendido entre su extremidad libre y la base del primer radio de la 

anal, son caracteres bien típicos del sexo a que corresponde. 

PUESTA.--Según los datos que hemos podido reunir de GouRRET (1894, a) y Lo BIAN­
co ( 1888), la puesta del Gobius quadrimaculaLus Cuv. y Val. se inicia en el mes de Marzo· 

y se continúa hasta el mes de Julio. 
Durante el mes de Marzo (GourmET, 1894, a, pág. 35) y en los días 12 y 26 presentan ma-

chos y hembras un desarrollo notable en sus ór_s·anos sexuales; ya en Julio, el día 9, en una 
hembra de 7 5 milímetros, su ovario medía 18 rnilím:tros. A partir de esta fecha sufren una re­

ducción los Órffanos sexuales. El 4 de Agosto, en e3emplar hembra de 45 milímetros se en-
b . 

contraba un ovario de IO milímetros, pasando a ser de 5 milímetros en otro individuo de igual 

sexo y longitud el 2 de Septiembre. . . 
Lo BrANCO halla hembras de la misma esp::c1e con ovano maduro, en el mes de Marzo. 
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DISTRIBUCIÓN BATIMETRICA. - Frecuenta fondos arenosos y fango-arenosos de 

la planicie continental, y se aproxima a las costas marchando sobre playas sumergidas. 
Vive profundidades muy variables, según podemos cerciorarnos por los diversos ejemplos 

<:>iguientes : 

Frente a Salobreña, durante las Campañas organizadas por el Instituto Español de 
Oceanografía y entre 42-90 metros de profundidad (Estación l 84) ( l ), se capturaron un macho 

y una hembra con el arte de arrastre gánguil. 
ÜDÓN DE BUEN (1910, pág. 169) describe una pesca de bou (arte de arrastre) en la costa 

catalana, y nos dice : 

• 1 1 1 1 ,_ ca Jura de éste hasta Calada de Bou, en fondo de arena, de Blane~ al no Torciera, y en fango, e ese e a e esemuo e ' 
. · • · · Rascó la red rocas, Malgrat. Comenzo el arr:•strc a 20 brazas de profund1dad, y llego hasta 40, como max1mum. '· • 

una vez. Distancia de la costa dos millas, fecha, fin de Abril, a la salida del sol. 

Tan cerca de la costa vive, que los artes de arrastre a brazo desde tierra (jábega 0 copo) 
hacen grandes capturas de esta especie en Málaga; acompañada siempre del muy abundante 
en aquellas aguas Gobius minzttus Pallas y, en ciertos casos, de Gobizts microps Kroyer. 

La asociación con el Gobius minutus Pallas, observada también en aguas mediterráneas de 
Francia por GouRRET (1897, pág. 372), únicamente sub&iste en la proximidad de la costa; 
alejándose a lugares más prófundos, el Gobius minutus Pallas, esencialmente costero, no le 
acompaña. 

Puede llegar a ser muy abundante el Gobi?ts quadrimaculatus Cuv. y Val., según Gou­
RRET (1894, b, pág. 65); en Vivaux durante los meses de Junio y Julio cogieron 19 kilogramos 
de este Gobius, midiendo los adultos de 5 a 7 centímetros. 

Metiéndose en los estanques durante las grandes afluencias de agua dulce, en que la den­
sidad sufre notable descenso, el Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val. soporta como mínimum 
los 0°6 B. (GoURRET, 1897, pág. 381). 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.-Se le captura en nuestras aguas mediterráneas: 
de Cataluña, en Blanes (ÜDÓN DE BuEN, 1910), de Barcelona (STEINDACHNER, 1868) y de Ta­
rragona (GIBERT, 191 l). FAGE (1907), en las Islas Baleares. De Valencia (LozANO, 1919); 
poseemos de esta localidad un ejemplar. De Málaga, en la Malagueta, puerto de Málaga y el 
Palo (FERNANDO DE BuEN, 1918). De frente a Salobreña son dos ejemplares que dimos a co­
nocer en 1918. 

BORJA (1920, págs. 35 y 36), recientemente, reuniendo los ejemplares que de las Coman­
dancias y Ayudantías de Marina le remitían, clasifica como Gobius quadrimaculatus a un sin­
número de individuos que provienen de muy varias localidades, aun de la costa N. y NW. de 
España. 

Provincia de Gerona: Rosas, San Fcliú de Guixols, I'alamós 3' Cadaqrtés. 
Barcelona: Badalona, Villanueva 31 Geltrú, J' Matará. 
Tarragona: Tarragona y Tortosa. 

(1) OnóN DE BuEN, 1916, página X. 
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Provincia de Castellón: Vinaro:: y Castellón de la Plana. 
Valencia : Valencia. 
Alicante: Aiicante, Denia y Altea. 
Murcia: Cartagcna, Torrevicja, Ma::arró11 y Aguilas. 
Almería: Garrncha y Adra. 
Málaga: Fuengirola, Véle::-M álaya, Estcpona, Motril y Jl.farbella. 

Islas Baleares: Ciudadela, Jl.fahón, Palma de Mllllorca, Sóller, Amlraix y Alcudia. 
Provincia de Cádiz: Algcciras, Puerto de Santa María y Sanltícar de Bllrrameda. 

Huelva: Ayamonte, Isla Cristina y San Carlos de la Rápida. 
Pontcvedra: Bueu y Villagarcía. 
Coruña (La): Ría de Caramiiias, Caramiiíal, N oya, Sada, Ribadco, Santa Eugenia de Riveira y 

Santa Marta de Ortigueira, 
Provincias Vascongadas: Pasajes, Lequeitio y Zu111aya. 

Nos extraña que de esta especie posea gran número de ejemplares BORJA, capturados en 
aguas del Atlántico, donde ningún autor cita su presencia. Vivirá, acaso, en el Sud de Espa-

A N T Á D R 1 o 
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SIGNOS C05Vl.KCl0NALH 

GOBIUS QUIORIMACULATUS Cuvior1V•lencitnnu 

DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA 

LOCALIDADES ,.Mediterraneo (O) 
• Allanlicas en duda ( ? ) 

ña bañado por el Atlántico, dado lo próximo del Estrecho de Gibraltar, no muy abundante; 
MACHADO (r85 7) y yo (1 9 19) no hemos podido ver un solo ejemplar; pero lo que precisa com­
probación son las localidades que J3oRJA da a conocer del N · Y NW. de España. SEABRA 
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(1911), al catalogar los peces de Portugal, no la incluye, y trabajos posteriores de nuestro 
país vecino tampoco la citan. 

Vulgarmente llaman: Gombit (Blanes), según ÜDóN DE BuEN (1910), y-Ruclz (Tarragona), 
según GIBERT (1913), al Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val. 

V. GOBIU5 COLONIA NU5 Risso 

Rrsso, al describir sus ejemplares, hace mención casi exclusiva de los colores que adornan 
cuerpo y aletas, dato que no podemos observar en el Gobius C olonianus Risso que poseemos 
largo tiempo conservado. He aquí lo que Rrsso (1826, pág. 285) escribe: 

G. colonianus (N.), g. colonien, gobou. 
G. Pinna dorsali prima scptemradiata, seco11da triplo altiorc. 

1 La premiere nageoire dorsale tres haute et relevée, bariolée de jaune, de bleu et de bandes transversa :s 
blanches, distingue ce joli poisson de tous ses congéneres; son corps est couvert de tres petites écailles fort ~dhc­
rentes, d'un blanc translucide melé de jaune, avec un nombre infini de petits points noirs,. qui forment ª d:s 
intervalles presque égaux des especes de bandes circulaires; sa tete est avancée, le museau arrondi; les ma­
choires armées de tres petites dents aigues, l'inferiure beaucoup plus longue que la supéricurc; l'ceil asscz gros; 
J'opercule finement pointi!lée de noir; la ligne latéralc a peine visible; la seconde nageoirc dorsale est transpa­
rent, la caudal presque ronde. Je ne connais pas la fcmelle. Long. 0,070. Scj. Moyennes profondeurs. App. Mars, 
novembre. 

ier N. D., 7. 2e 10. V., 12. P., 19. A., 10. C., 16. 

De no ser un error de R1sso, es extraordinariamente rara la presencia de siete radios en 
la primera dorsal de este Gobius. Ningún a.utor posterior vuelve a citar este carácter; encuen­
tran siempre radios en número de seis en esa aleta. 

MoREAU (1881, pág. 199), tímidamente y escudándose en la afirmación de otro autor, dice 
no encontrar más que seis radios en la primera dorsal, pero en su fórmula indica la posibilidad 
de que existan siete, infiuído por la descripción de R1sso, al· que consulta continuamente Y 
considera en todo su trabajo. 

La notable variación que sufre según la edad y sexo el desarrollo de la dorsal primera Y 
el aspecto general del individuo, dieron margen a que fuera descrita una nueva especie en pre­
sencia de un joven G'obius Coloniamts Risso, con el nombre de G'obius Liclztcllstcini Stein­
dachner y Kolombatovic. 

FORMA GENERAL-El cuerpo en su región media es grueso y alto, disminuye brus­
camente al comenzar de la dorsal segunda y anal, siendo el pedúnculo de la cola extenso 
y bajo. 

Las bases de la segunda dorsal y anal son Lmitadas. 

Separados ampliamente los ojos, dejan un espacio aplastado que se continúa en trayecto 
casi recto hasta el morro; la mandíbula inferior, saliente, con morro muy agudo. 

Seis son los radios que posee la primera dorsal, de longitud menor los que ocupan posi­
ciones extremas; los cuatro restantes decrecen sin brusquedad. 
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Fijos, no en toda su longitud, los radios d2 la primera dorsal vienen a terminar en fila­

mentos tenues. 
Así en la caudal como en las aletas donal segunda y anal, faltan, por rotura, los extre· 

mos de los radios ; no podemos, por ello, adquirir detalles de sus tamaños en el ejemplar 

nuestro. 
· · ·A continuación del radio espinoso se fijan en la segunda dorsal once blandos, estando el 
t'iltimo bifurcado a partir de su misma base. En la anal se cuentan once radios, de ellos el pri. 
mero es espinoso y el último bifurcado desJe su base. 

Diez y seis radios segmentados forman la región central de la caudal. 
Diez y nueve se cuentan en las aletas pecto~ales y cinco radios se apoyan en las membranas 

branq uiostegas. 

1 D. 6; 2 D. 1/11 (últ. bif.); C. x+16+x; A. 1/10 (últ. bif.); P. 19; 
V. (1/5 + 1/5); rad. branq. 5. 

Parece vanar entre amplios límites el número de radios, principalmente en las aletas dor­
sal segunda, anal y pectoral: Consultando buen número de autores llegamos como fórmula-

resumen a: 

2 D. 1/9-11; A. 1/9-10; P. 17-19. 

DIMENSIONES RELATIVAS DEL CUERPO.-La altura del cuerpo, con amplias 
variaciones en el Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val. según la edad, no parece diferir gran-

Fig. 36.-Gobius Colo11ia111ts Risso, a doble de su tamaño 

clemente de la que posee el Gobius Colonianus Risso, para el que dan como carácter el que sea 

esta dimensión menor de la sexta parte de su longitud total. 
Nuestro ejemplar de Gobius C olonianus Risso, con vientre abultado y rota su aleta cau­

dal, no puede servirnos para señalar las características de su altura y longitud total compa-

radas. 
Los diámetros longitudinal y transversal del ojo muestran igual longitud, siendo el espa-

cio interorbitario sólo un cuarto menor que tales dimensiones. 
Bases de la segunda dorsal y anal mucho menos extensas que la longitud de la cabeza. 
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Hendidura bucal mayor que la distancia morro a espacio menor entre los OJOS (inter­
orbitario ). 

La altura mínima del pedúnculo caudal es un 23 por 100, y la de sus bordes inferior Y 

superior un 59 por 100 de la longitud de la cabeza. , . 
Siendo iguales en longitud las distancias comprendidas entre bases de radios más proxi­

mos de la segunda dorsal y caudal, y de_ esta última a la anal, comparadas con la longitud de 

la cabeza miden casi su mitad. 
El pedúnculo caudal difiere en las dos especies próximas, el Gobizts Colonianus Risso Y 

Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val. En esta última especie el borde inferior, comparado con 

la cabeza, mide de 84 a 97 por 100. 

GENIPOROS.--Los orificios mucosos muestran, como en el Gobius quadrimaculatus 
Cuv. y Val., una disposición bien especial. Un grueso tubo mucoso, truncado en la proximi­
dad del borde opercular, se comunica al exterior por el orificio p" y corre a lo largo de~ espa­
cio comprendido entre los ojos y la pectoral en su parte alta. Algo por detrás de la mitad de 
su trayecto se corta, dando origen a dos orificios, p y p'· 

Sobre el dorso del tubo mucoso oculo-escapular se dejan ver abundantes orificios de ahcr­
tura menos amplia, siendo los más gruesos aquellos que se disponen en su borde inferior. 

En sentido transversal, sobre el borde preopercular, una serie de tubos comunican al exte­
rior por gruesos orificios. El más amplio se encuentra en la parte alta, siguiéndole en tamaño 
otro que viene a terminar en tubo orientado hacia el opérculo. Aquellos orificios abiertos Pº.r 
delante se colocan en línea casi vertical, carácter que no observamos en el Gobius quadri­
niaculatus Cuv. y Val. 

La epidermis, falta de escamas en el morro, entre los ojos y algo por detrás de ellos, está 
abundantemente perforada por orificios mucosos, cada uno de ellos extremo de un canal pro­
fundo, fácilmente destacado llevando al Gobius a soluciones sucesivas de tanino y alumbre de 
hierro o simplemente introduciendo en ellos el extremo muy aguzado de una pipeta llena de 
tinta. 

Bordean los ojos orificios gruesos, y por delante se muestran dos muy amplios, uno a cada 
lado y a la altura de los orificios nasales anteriores, señalando el término de dos canales prin­
cipales que se dirigen hacia el morro, en el dorso del pez. 

Entre los gruesos orificios interorbitarios, que ocupan posición semejante a la que goza la 
serie p del grupo LESUEURII, se reparten otros menos amplios, pero muy abundantes. 

En el límite posterior, en contacto con las escamas de la nuca, se dejan ver anchos orifi­
cios que dan al borde dérmico aspecto festoneado. Todos ellos limitan tubos mucosos orien­
tados hacia la dorsal. 

Entre las series infraorbitarias bordea a posteriormente al ojo, quedando la e poco por de­
t~~s, escasamente dos poros de la vertical trazada a partir del relieve más bajo de a. En ~irec­
cwn perfectamente longitudinal, la serie b corre algo más alta que el último relieve de la e 
(figura 37). 
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De corto trayecto es la infraorbitaria a, formada por unos cinco poros. Se orientan alrede­
dor de catorce en serie e, colocándose el más próximo al morro por delante del borde ante­
rior del ojo. Ocho papilas próximas entre sí y de poco relieve forman la serie b, que tiene 
su origen anterior por encima y atrás del poro más próximo de los c. 

También infraorbitaria la serie d, queda en su origen poco más atrás de la vertical tra­
zada a partir del borde ocular anterior. La forman dos tramos : poros abundantes y muy api­
ñados en la proximidad del borde mandibular y s?bre la mejilla más separados entre sí. AI 

Fig. 37. - Gobi'us Colonianus Hisso. Geniporos de Ja región cefálica 

dejar el borde de la mandíbula pasa la serie d a una posición más próxima a la horizontal. 
1 ültimo relieve se coloca a la altura de los poros aislados cp y cp'. 

FAGE (1918, pág. 68) observa en el tramo anterior de la serie d dos líneas de poros, que en 

mi ejemplar se reducen a una sola. 
De los dos relieves aislados que se encuentran bajo la serie b, el más alejado de ella que-

da hacia su mitad, y poco más delante, muy próximo, el cp. Prolongando la serie de poros e 
llegaríainos a encontrar cjJ, y poco por encima de la prolongación de la infraorbitaria más baja 

(d) se halla el relieve cp'. 
U nos sesenta poros forman la serie externa preopérculo-mandibular, que comienza en el 

borde del preopérculo, algo po"r bajo o a la altura de la prolongación de la infraorbitaria d. 

Es carácter sobre el que interesa insistir; en el Gobius quadrimaculatus Cuv. y Val. con­

tábamos unos ochenta relieves, mientras que SANZO (191 r, pág. 297) encontraba en un ejem­
plar setenta y cinco. Número qµe se aparta notablemente de los cincuenta y nueve que obser­
vamos en uno de los bordes del preopérculo y mandíbula en nuestro ejemplar de Gobius Co-

loniamts Risso. 
Llega la serie interna prcopérculo-1;w1zdibular, dejando atrás a la externa, hasta la sínfi-

11 
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sis, colocándose dos poros extremos por detrás del tubérculo que allá se realza. Estos dos re­
lieves, uno a cada lado, representan por su posición a / sin formar serie de la sínfisis. 

Tienen su origen muy próximo la transversal os y longitudinal ot de las operculares, que­

dando a mayor altura la os, como FAGE (r9r8, pág. 69) señala: 

I ' · ¡ <l <l J' ¡ ¡ ' · · f · ( ") · · · · 1 , ¡ietitcs ¡i;i¡iilles irre-~a sene transversale (ot) se pro onguc tt e a (e a sene m cnttrc 01 ¡Mr un semis le ' 
gulierements t!isposées. 

Descendiendo, la serie ot aumenta el número de poros que la forman, llegando a tocar e_I 
borde inferior opercular, en donde abundan los relieves de poco grosor. En la transversal º~' 

.· 
... 

l ·::::: ••••.• 

.... 
l l ......................... . 

--~'-'..)' .::::::·:·::::::::::·· ... . 

F'ig. 38. - Series de la aleta caudal en 
el Gobius Coloniam1s Hisso adulto 
(según FAGE). 

muy baja, los poros seriados se disponen cada vez más altos, si-

guiendo un trayecto hacia el dorso. -
En cada uno de Los estuches de las escamas que se fijan sobre 

la nuca se destacan cortas series de poros. 
Dos poros u se encuentran en la superficie libre del tubo m_u­

coso, que limitan los orificios p y r' y otro a su término inmedia: 
tamente del orificio p'". Por encima de los orificios mucosos P Y P 
se halla la serie x' con un tramo anterior x y otro posterior x" co­
locado poco más alto que r"· Faltando las series la, las ascenden­
tes as, as' y as" existen bien marcadas. 

A pesar de encontrarse rotos los radios caudales en parte de su longitud, se dejan ver en 
su origen cinco series le de la aleta caudal. 

FAGE (1918, pág. 69) señala este carácter y da una figura que reproducimos (fig. 38). 
Sobre el cuerpo, en todos los estuches dérmicos de las escamas, hasta de aquellas que se 

colocan sobre las bases de radios caudales, se destacan cortas series de geniporos. 

BRANQUISPINAS.-Sobre la primera branquia, en su cara externa, se apoyan bran­
quispinas digitiformes que difieren de las otras dispuestas en su cara interna. Estas {¡}timas 
están formadas por simples abultamientos de base muy amplia. Ninguna branquispina deja ver 
en su borde espinas salientes. 

ESCAMAS.-El cuerpo está cubierto de escamas, acaso más fijas que en el Cobius qua­
drinzaculatus Cuv. y Val. Sobre la nuca y en la garganta se las encuentra; en nuestro ejem­
plar no falta ninguna, lo que nos confirma su fuerte adherencia, habiendo llevado largo tiem­
po en el líquido conservador. 

Cerca de los ojos gozan las escamas de borde espinoso, al igual que aquellas repartidas por 
el cuerpo. De las destacadas en la proximidad de las membranas branquiostegas sólo algunas 
mostraban espinas, siempre poco abundantes. 

Levantando la pectoral, se deja ver un esp1cio desnudo a partir de la base de sus radios. 
Opérculo y preopérculo carecen de escama 3, siendo el límite de su presencia el tubo mu­

coso oculo-escapular. A igual la epidermis, realzada poco detrás de los ojos, separa claramen­
te fas superficies escamosa y desnuda. 
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Treinta y siete escamas se apoyan en la línea media del cuerpo a cada lado, y en la trans­
versal, que llega desde la base de la dorsal primera hasta el comienzo de la anal, doce esca­
mas. En el pedúnculo caudal, borde superior, cuento once. 

Al parecer es poco variable en el Gobius Coloniamts Risso el número de escamas ; en el 

Gobius Licchtcustcilli Steindachner y Kolombatovic se apoyan, según sus autores, 37-38 en 

la línea lateral y ro- r 1 en la transversal. 

SEXOS.--Rrsso, al describir la especie, y la mayoría de los autores que le siguen, men­

cionan caracteres de machos adultos. MoREAU (r88r) entre otros da como carácter específico 
la notable altura de su dorsal primera. Este mismo autor, midiendo un macho, aprecia r 5 mi­
límetros en la longitud de la cabeza y 18 en la altura de la primera dorsal. 

Nuestro ejemplar es una hembra en plena madurez sexual; por transparencia de su epi­

dermis, muy dilatada en el vientre, se deja ver la masa de huevos. El poro genital, truncado 
en el ápice, es lo suficientemente largo para tocar, apoyado sobre el cuerpo, la base del primer 

radio de la aleta anal. Comparando las longitudes de los radios de la primera dorsal con la ca­

beza, obtenemos los valores que siguen : 

Primer radio .......................... 42 por roo. 

Segundo radio ........................ 55 
Radio tercero .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 49 

Ultimo radio .......................... 24 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA Y BATIMETRICA.-Viviendo en aguas medite­

rráneas es conocido en nuestras costas : isla de Mallorca (.BARCELó y CoMms, 1868) y costa 

catalana, en La Selva ( I ). 
Vive lugares poco profundos. RAFFAELE (1898, pág. 329) lo incluye entre los Gobius lito-

rales del Golfo de Nápoles. 

VI. GOBIUS RETICULATUS Cuvier y Valenciennes 

Sin.-; ATHERINA l\TARMORATA Ifoso? (18ro, pág. 339). 
~ GOI3IUS MARMORATUS Risso? (1826, págs. 284-285). 

GOBJUS RETICULATUS Cnv. y Val. (1837. págs. 50-51). 

GOBIOS RHODOPTERUS Günther (1861, págs. 16-17). 
GOBIUS RETICULATUS Valenciennes (según l\foREAU, 1881, págs. 217-218). 

GOBIUS A FFINIS Kolomhatovic (1891, pág. 16). 
GOBIUS AFFINIS Kolomhatovic (según SANZO, 1911, págs. 298-300). 

(i) El ejemplar que estudiamos formaba parte de ;a Co~e.cción del Co:odrilo (Barcelona), dependiente del Ministerio de Ma­
rina. En su etiqueta se leía: Gobius cruenta tus. l\Ie fue remitido por. su Director, :1 Sr. IloRJA, al que ag~at~czco su deferencia. 

En el trabajo del Sr. BoRJA, al tratar del Gobius crucntatus, se cita como localidad La Selva (1920, pagma 34). Tres ejempla-
res Jos clasifica como Gobius Co/onianus Risso, procedentes de Badalona (costa catalana). . 
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CuvIER y VALENCIENNES describen una especie con el nombre de Gobius rcliculatus que, 

con su sinónimo Gobiits rlzodoptcrus Günther, pretenden identificar autores posterio:es: ya 
con el Gobius quadrimaculatus al medir su talla, ciertas dimensiones comparadas, Y principal­
mente por el número de radios perfectamente idénticos, de sus aletas segunda dorsal Y ven-

1 · · ' d b 1 d d 1 · to rcticulado tra , o con el Gobzus nzznutus Pallas, observan o so re e orso e pez un conJun , , 
por la asociación del pigmento que cubre el b'.)rde de las escamas. Siendo el número de auto~ 
res menor que las hace sinónimas de esta última especie, los que más se aproximan a la verdal 
sustentando la opinión primera tienen que olvidar un carácter firme aun en los jóvene_s de 
Gobius quadrinzaculatus Cuv. y Val., la presencia de las manchas típicas, constantes e inten­

sas, que en sus flancos se destacan. 

CuvIER y VALENCIENNES (1837, págs. 50-51) escriben: 

Le Gobie réticulé 
(Gobius rctiwlatus, nob.) 

M n 'b • · · · ¡ · 11 · d' · ¡ · G I' thens¡iarri · mais . 1 ron a rapporte de S1c1le un petlt go lle fort sem) able au prem1er coup cc1 a ce '· '-ll · ' . ' de 
<lont la tete est bien plus grande; elle a pres du quart de la longuer total e, et sa larguer est eles deux tiers t 

1 L • 1 h" ·¡ • · .. ¡ ¡ ¡· \tre Son tronc es sa ongueur. es yeux sont auss1 p us rapproc es: 1 n y a entre cux que 11101tie le cur l 1amc · 
gros de l'avant, comparativcment a l'amincis~ement de sa queue. Son diametre aux pectorales est cinq fcis et :!ril:: ~ 
dans la longueur totale: celui de sa queue y est quatorze fois. 

deur et Sa premiere dorsale n'a que six rayons comme a l'ordinaire. Sa ventrale, remarquahlc par sa gran ' 
attachée sous le tiers anterieur de la pectorale, la dépasse de moitié. 

D. 6-1/9, A l/9; etc. 

Dans la liqueur, tel que nous l'avons, i1 parait d'un fauve clair. Sur le clos et le flanes, les logcs de chaCJlllC 
• ·¡¡ t · d' ¡· · f · · · ¡• · 11 l • la ¡1ectora • eca1 e, en ourees une 1gne 1101re, orment un~ sorte de reseau. II y a un pomt noir sur a1ssc e le . 
et un de chaque coté de la base de la caudale: entre l'ccil et l'angle de la houche en sont deux, et dcux autrcs sous 
1 · d 1 • h · · f • • L · ¡ l · autrcs na­a pomte e a mac 01re 111 eneure. es rayons des dorsales et de la caudale ont des pomts iruns; es 
geoires sont blanches. 

N otre individu a deux pouces et demi. 

Esta descripción no puede haberse hecho en presencia de un Gobius quadrimaculatus Cuv. 
y Val.; mas el ejemplar que luego menciona de Niza puede no ser idéntico y haber causado 
error a muchos ictiólogos. 

M. Laurillard en pris a Nice un de deux pouces, tout semblable, si ce n'est que ses pectorales son grises et 
qu'on lui voit deux ou trois vestiges de taches noiratres le long du flanc. 

l'vfoREAU (1881, pág. 217), al describir el Gohius rcticulatus Val., da iguales caracteres que 
los autores de la especie; en la fórmula de las aletas únicamente acepta como posible la pre­
sencia de ocho radios blandos en la anal. 

. En la descri~ción ~el Gobius rhodoptcrus Günther no pueden encontrarse caracteres que 
d1fi:ran del Gobzus retzculatus Cuv. y Val. Es casi idéntica la altura del tronco, y en todo se·· 
meJantes la longitud de la cabeza y aleta ventral, la proximidad de los ojos y su coloració~1 
general del cuerpo, como puede leerse en la descripción que sigue (GüNTHER, 1 861, pági­
nas 16-17): 

D. 6/rn. A. rn 

The height of the body in one sixth of thc total length, thc length of the head one-fourth; snont vcry shor, 
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tumid, convex; lower jaw longer than the up;ier; eyes large, approximate; first dorsal with the second ray lon­
gest, the othcrs gradually decrcasing in lcngth; the ventral fin rcaches to the anu~. Yellowish, reticulated with black 
lines; dorsal fins of a bcautiful rose-colour (during life), with large black spots; the othcr fins whitish (M'Coy). 

A ejemplares que identificó con el Gobius rlzodopterus Günther dió KoLOMilATOVlC el 
nombre de Gobius affinis, impuesto entonces por la necesidad de eliminar un conjunto de 
nombres embrollados en la sinonimia del Gobizts mi­
mtius Pallas y Gobius r¡uadrimaculatus Cuv. y Val. 

SANZO, aun coincidiendo los ejemplares que some­
tió a estudio con la descripción de KoLOMilATov1c, 
qmso afirmar sólidamente su clasificación 1comparán­

dolos con algunos Gobius que el propio KoLOMilATO­
v1c identificaba con el Gobius rhodopterns Günther 

(ver SANZO, 1911, pág. 298). 
Del trabajo de SANZO (1911, págs. 299 y 300, figu­

ras 9 y IO de la lám. 9) resumiremos algunos caracte­
res basados en la distribución de los geniporos. 

Orificios mucosos perfectamente típicos y aislados 

entre sí, colocándose en la posición normal de los gru­
pos MrnuTus y NrGER. s, o, y 1 en el borde preopercu­
lar a p p' y p" en el espacio oculó-escapular, m y k 

' ) ' ~ 
inmediatamente después de los ojos, ), y a entre los 
ojos y por dclánte de ellos. 

En las series in/raorbitarias, a se reduce a dos re­

··-.. 

Fig. 39.-Geniporos del G. affinis Kolomb. 
(según SANzo) 

lieves y e de muy escaso número, como b, que tiene por bajo los dos poros aislados cp y cp'. 
Los dos segmentos de la serie d separados entre sí y orientados en direcciones bien distintas. 

Ante la lectura de la descripción que da R1sso de su Gobius marmoratus, puede suponer­

:sc tuvo delante ejemplares idénticos a los que sirvieron a CuvIER y VALF.NCIENNES para des­
cr;bir el Gobius reticulatus, pero no puede pasar de suposición. R1sso escribe (1826, pági-

nas 284-285): 
G. marmoratus (N.), g. marbré, poutina. 

G. Corporc argentco nifcsccnte; dorso fasciis nigris a11ra11tiisq11e punctato. 
On reconnait cettc espece a son corps presque arrondi, d'un argent nacré, légerement nuancé de roux aurore, 

traversé de banclcs et de taches formées par différentes réunions de petits points noirs et oranges le long du dos; 
sa tete est ronde; les 1115.choires garnies de pe tites dents un pcu courbes, l'inférieure est plus longue; la nuque est 
large, commc eisclée en relief; les yeux gran'.!s, argentés, tachés de jaunatre, la prunelle. bleue; Ja ligne latérale 
peu visible; la 11ageoire dorsalc cst triangulaire, pointillée de noir; la seconde tachetée de jaune au milieu; la 
ventralc tres !ongue, la camlale rectiligne, avec une bande noir a sa base. 

La fcmelle cst plus grande; clic dépose en avril des reufs jaunatres sur le sable. Long. 0,065. Séj. Moyennes 

profondcurs. App. Mars, avril. 
¡re N. D., 6. 2c ro. V., ro. P., 13. A., 12. C., 14. 

Son dignos de tener en cuenta para nuestra comparación de descripciones la repartición 

·del pigmento dorsal, redondez del cuerpo, longitud de la ventral y, finalmente, la presencia 

de una banda negra en la base de la aleta caudal. 
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VII. GOBIU5 FLAVE5CEN5 Fabricius 

d F crus y no a Eu-Siauiendo a SMITT ( l) la prioridad del nombre debe correspon er a 1 ABRI · _ 
b • • d l . . 1 ¡)or autores re PHRASÉN con su Gobzus Ruutlzcnsparrz, acepta lo urante argo tiempo, Y ,nu 

cientes. 

El Gobius flavescens Fabr., considerado . l: . ,. e dudaba como forma exclusivamente at antJc,1, s . 
. ·is mechte-de su presencia en agu, 
. ) l t· que SANZO rráneas (V e necia , 1as a . , 

· 1 1p·1rac10n (r9r r, pág. 301) hizo a con ' 
. el en ~io-uas-de sus ejemplares captura os b 

le fueron de Palermo, con otros que 
remitidos de Roscoff Y Cristianía. 

Fig. 40,-Gobius jlavenscens Fabricius. Ejemplar procedente de Santander FORNJA GEN ERAL. - La re-
a doble de su tamaño uy 

gión cefálica de este Gobius es m 
gruesa, y el pedúnculo caudal alto, relacionándolo con la altura del cuerpo, máxima al com~~­
zar de la primera dorsal. Ojos grandes, saltones, redondeados. Hendidura bucal poco amp ia, 
terminando a cada lado sobre la vertical tralada a partir del borde ocular anterior. 

Morro muy grueso ; abultadas, narices y nuca. 

Un surco bien pronunciado y algo profundo corre por medio ele la nuca; iniciándose en 
su mitad anterior, se ensancha paulatinamente, hasta llegar a la base del primer radio ·de lét 
dorsal anterior. 

E d · · · . · el' obre la s e una constancia c.as1 absoluta la presencia en esta especie ele siete ra 10s s 
. d 1 . . e· . 1os las pnmera orsa ; en raras ocasiones pueden contarse ocho; nunca menos ele siete. 1t,1ren 

fórmulas que algunos autores dan a conocer tratando de esta especie ;. de Cuvn:.R Y VALEN­
CIENNES (1837, págs. 48-50), NrLSSON (1855, págs. 226-227), GüNTHER (r8Gr, púg-. 76), Mo­
REAU (1881, págs. 232-234) y, finalmente, para no hacer muy extensa la lista, copiaremos como 
obra resumen a CARUS (1889-1893, pág. 682), como fórmula más completa la que da SMITT 

(189 2 ) en la página 2 51, y, para no olvidar trabajos recientes, como representante de ellos citare­
mos a LE DANOIS (1913, pág. 86). 

Cuv. y VAL ......... D. 7-1/ro; A. 1/rr ; C. 13. 

NrLssoN ............ · R. 7 + l/ro á l/rr ; A. l/ro; Br. 17-18; B. -1- 1 ; St. l 3. 
5 5 

G" D 1 I I UNTHER .. .. .. .. . .. . . 7 IO' A. 1Q· L. lat. 35-40. 

(r) 1892, página 25r. Puede consultarse su ·t · · · . ¡1tan 
. . . . . . . ex ensa smonnnia: FAnR1crns (1779), EuPIIHAsím (1784) y autores que .ice 

su especie, Y <le ella smonimos el Goúms mmutus Nilsson y G ú' ú' 
'º 1us 1punctatus Yarrel. 



Kopie von subito e.V., geliefert für Flanders Marine Institute (SLI05X00225E)

Gonrns DE LA PENÍNSULA IIlÉRICA y DALEAHES 203 

MoREAu .............. D. 7-r/ro; A. lÍro; C. 13; P. 15; V. 1/5. 

CARUS ............... l D. 7, 2 D. l/Io; A. 1/1 l; l. long. 35-40; l. transv. l 1. 

SMITT ................. R. br. 3 (4); D. 7/~~~-; A. ~1-; P. 17 1. 18; v. l/s. 
9 - l l ) o- 1 1 ' ' 

C. x+ l l (13)"+x; L. lat. circ. 35-40. 

LE DANors ......... D.= VII quelquefois VIII-I/9 a ro. A. I/g a ro. 

En nuestros ejemplares encuentro ligeras variaciones en la fórmula de las aletas. En la 
pectoral he llegado a contar 20 radios y, en general, 18- Formando la segunda dorsal con una 
gran constancia, se fijan diez radios blandos y uno espinoso en 
el comienzo. SMITT admite una oscilación entre nueve y once 
radios blandos y N1LSSON de diez a once para esa aleta. 

Así como en la mayor parte de ejemplares el último radio de 
la dorsal segunda y anal se bifurca claramente a partir de su 
base, en un Gobius flavescens Fabr., de Vigo, la división no se 

mostraba al exterior, pudiendo suponer la presencia de un radio 
más en la aleta anal. Bajo el binocular, y a regular aumento, 
observando la aleta a lo largo, se dejan ver en su base radios 
-equidistantes, algo más aproximados entre sí cuanto más alto es 
el número que les corresponde por su posición; y la distancia 
-que separa las bases del último con el penúltimo radio es sensi­
blemente idéntica a la que dista entre las bases del penúltimo y 
antepenúltimo. En el caso anormal que citábamos, se mostraban 
las dos ramas del radio último claramente separadas entre sí, 
mas su distancia ni aún llegaba a la sexta parte del espacio entre 
las bases de los dos radios colocados inmediatamente por 

-delante. 
Cinco radios branquiostegos tiene esta especie ; tres de ellos 

Fig. 41.-Radios branquiostegas 
del Gobius jlavescens Fabr. 

.agrupados en el centro, y dos, uno externo colocado en inmediato contacto, con el borde pre­
opercular y ancho especialmente hacia su terminación, y el más interno muy separado del gru­
po central, delgadísimo, con trayecto muy curvo (fig. 41). 

SMITT, como hemos visto en su fórmula, admite la presencia de tres o cuatro radio bran­

·quiostegos, y ello debe ser error de observación. 
El radio branquiostego más interno del grupo de los tres centrales se destaca para for­

mar con la membrana un ángulo saliente. 
Limitándonos al formular a lo correspond[ente a nuestros ejemplares en cuanto al núme­

ro de radios que forman sus aletas y se apoyan en las membranas branquiostegas, podemos 

resumir: 

1 D. 7; 2 D. l/ro (últ. bif.); C. x+ 15 +.x; A. l/ro-1 l (últ. bif.); V. (1/5 + 1/5); 
P. 18-20; rad. branq. 5. 
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DIMENSIONES COMPARADAS.-De la longitud total es la cabeza un 20-24 por roo,. 
y de ésta, el pedúnculo caudal un 36-40 por 100 en su altura y un 6S-95 por IOO en su borde· 
superior. 

Ojos con diámetros vertical y horizontal perfectamente iguales; el espacio interorbitario 

poco mayor que la mitad de uno de estos dos diámetros oculares. 
Es menor proporcionalmente en los jóvenes ejemplares la cabeza. En un individuo de 

29 milímetros es el 36 por wo de la longitud total, en otro de 37 milímetros el 37 ,S por 100 

y en otros de 38,S y 40 milímetros a igual el 39 por wo. . 
Base de la segunda dorsal muy poco mc:nor (menos de 1/s) que la aleta ventral; medida 

a partir del punto medio de la línea abarcad.i entre bases de las espinas, hasta el extremo· 
del radio blando más largo. 

El mayor ejemplar de nuestra colección mide tan sólo 47 milímetros. 

GENIPC>ROS.-Destacar los geniporos en esta especie no es labor fácil; el método del' 
ácido crómico aconsejado por SANZO y el pro-:~edimiento que yo empleaba, no dan ningún re­
sultado. Las aberturas de canales rnucosos, muy pronto aparecían coloreadas con el tanato 
de hierro formado introduciendo el ejemplar sucesivamente en las dos soluciones de tanino Y 
alumbre de hierro, mas la piel desnuda seguía sin mostrar sus terminaciones nerviosas. D~­
rante mis trabajos en el Laboratorio Oceanográfico balear, luego de varias intentonas segui­
das de fracasos, pude lograr satisfactorios resultados, variando el método que entonces em-
pleaba en la forma que sigue : · 

. a) Mantener el ejemplar, o mejor algunos ejemplares, veinticuatro horas en débil solu­
ción de tanino. 

b) En la operación anterior debe emplearse abundante solución de tanino que ahora se· 
decanta casi en su totalidad. 

e) Al resto del líquido que contiene los Gobizes se le añade solución de alumbre de 
hierro. 

d) Lavado en agua. 

En la superficie del pez libre de escamas, el tanato formado no se fija y resta únicamen­
te en los geniporos, destacándolos. La operación no es fácil, y existiendo error posible acon­
sejo se estudien los órganos ciatiformes en al~unos ejemplares y bajo un microscopio binocu­
lar en combinación de objetivos y oculares, ya F =SS x 1 ocul., 0 a. x 1 ocul. 

Nuestras figuras han sido trazadas empleando la cámara clara. 

La permanencia en la solución de tanino, en el método acabado de indicar, no debe pro­
longarse en exceso ni emplear soluciones muy concentradas. La tinta formada por adición 
del compuesto de hierro, puede penetrar bajo la piel ennegreciendo con uniformidad. 

Las di?cul~ades sur~i:ron al comenzar el empleo del método, y debiendo no consultar 
una especie, smo d;s~nbirla ~n todos sus detalles. Hoy, por fortuna, hemos llegado a perca­
tarnos de que la practica suprime toda suerte de dificultades. 

SANZO (1911, pág. 2s4}, acaso refiriéndose a esta especie, escribe: 

Per alcunc forme di piccolc <limensi 1" • ¡ h · • · · · 
01 t m1 son va so anc e assa1 utilmcntc dcll'azionc dell'ac1do osnuco. 
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En cuanto a la descripción de los geniporos, el Gobius flavescens Fabr. es en extremo va­
riable. SANZO es el primero y único que los describe. 

La presencia de una serie única transversal infraorbitaria es carácter, según SANZO (ig 11 , 

pág. 322): 

una serie traswrsale sotto della 2.• longitudinale, b. 

y también, según FAGE (1915, b, pág. 22): 

la seulc séric sous-orbitairc transvcrse prend naissance au-dessous de la longitu<linale b. 

En nuestros numerosos ejemplares no hemos visto ni un solo caso como el que citan SAN­

zo y F AGE. El primero, sin embargo, a pesar de considerar como distintivo el carácter ya in­

dicado, deja ver la posibilidad de que 
se formen algunas series transversales 
infraorbitarias (SANZO, 1911, pág. 301): 

Capita non di rado il caso in cui in 
qualchc rilievo del tratto sott' orbitario 
della e, si mostra qualche tentativo di 
prolifcrazionc in sen so trasversale. 
Questo carattcrc appare costante invecc 

ne! G. quagya. 

······· . 
tJ\ 

.·· . ··::... 
(,: ~ 

-----.::::::-
~ 
.::::::::-

--3-~ ( 
--_,,.,,¿~~-:-FB. 

Fig. 42.-Geniporos de la región cefálica de un Gobius 
jlavesccns Fabr., de Vigo 

A fin de señalar el carácter común a 
varios individuos, que será típico para 
el Gobiits flavescens Fabr. de nuestras 
costas gallegas, describiremos los geni­
poros de un ejemplar pescado en Vigo, 
señalando en cada grupo de series las variaciones que observemos al someter a estudio otros 

ejemplares. 
Series iJZjraorbitarias.-M uy abundantes en relieves son las dos series a y e, las más próxi-

mas al borde ocular, colocadas casi en prolongación una de otra. 
Por delante del ojo y a la altura de su diámetro horizontal, se inicia e, quedando por de-

bajo del orificio nasal anterior. 
Formada por una docena de poros, la serie a llega hasta el orificio mucoso a. 

Un tramo anterior más alto y con un poro menos que el posterior (formado éste de cjnco 

relieves colocados por delante del orificio mucoso ~). representan a la serie b. 
Se inician series transversales infraorbitarias ; cinco contamos en este ejemplar (fig. 42) ; 

dos de ellas por delante, formadas de un solo poro, sin contar aquel que sobre la longitudi­

nal b les sirve de origen ; y las tres restantes de dos, cuatro y tres relieves. 
La serie más baja infraorbitaria (d) consta de d~s s~gmentos separados entre sí por una 

d
. · · r ntie el tramo anterior con po~os umsenados y poco abundantes. 
1stanc1a mavo -1 ' 

S f 
' b'os muy sensibles las series infraorbitarias, según el ejemplar que se someta 

u ren cam 1 · . 
a estudio. He aquí los tipos principales de variación : 

12 
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a) Series transversales en número de tres ; una anterior iniciada por un solo relieve e.o-
. . · ·' m11s dis-

locado bajo de la e (fig. 43), y dos posteriores; de tres relieves la que ocupa pos1c10n ' , 
.tante de e y seis la inmediata anterior. La longitudinal b en ángulo, continua, no segmenta-

da. Serie a con diez y seis relieves. . . d 
b) Transversales en número de tres; la posterior, con desarrollo dominante, se mcl11:ª e 

derecha a izquierda y la forman poros en número de cinco; la serie media posee tres rehe~es 
y la anterior tan sólo uno. Se orientan en serie longitudinal frente al orificio mucoso r; diez 

Fig. 43. -Series infraorbitarias en el 
Gobius jlavesccns Fabr.; no figurada 
en toda su extensión la serie a. 

poros formando a b. . 
e) Se reducen las series continuando típicas a y c. La proxi-

' · 1 f 11'tción de midad de los segmentos d a la e, no permiten a on ' 
series transversales entre ellos; sólo existen por bajo de b en 

, . el más alto numero de dos; la transversal antenor con tres poros, . 
1 · l · 1 1 l' ' · · 'rda un·1 sene en a misma 1onzonta que e re ieve umco que recuc ' 

transversal posterior. Cinco geniporos agrupados y otros tres 
destacados tras de ellos y un poco por debajo, forman la 
serie b. 

d) La reducción iniciada en el caso anterior llega al má~i-
. on m-mum en algunos Gobius /lavescens Fabr. Las senes a Y e s . 

variables, tan sólo sus extremos próximos se hallan más separados que en los anteriores ejem­
plos. Los segmentos d, de poros más apiñados, se distancian el doble del tramo posterior, ~ar­
mado por siete relieves. La serie b está representada por un trazo lineal corto, de seis ª, s~ete 
geniporos. Sólo hay dos transversales bajo de la b, la anterior con cinco poros y muy proxima 
la posterior con sólo dos. 

La figura de SANZO (rgr r, fig. I I de la lám. g) es semejante a estos tipos de reducc.ión, 
mas sus series b, d, en su segmento posterior, y única transversal, son abundantes en genip~­
ros. El que rebasen dos poros y aún más de la serie e, fijando la atención en el relieve mas 
bajo de la serie a, como se observa e,n su figura, carácter que también podemos encontrar en 
algunos de nuestros ejemplares, carece de constancia. 

Series opercztlares.-La transversal describe una curva aproximándose al origen ele la lon­
gitudinal inferior, para alejarse luego y llegar al borde opercular. Se origina la transversal 
muy poco por debajo del orificio mucoso 0, y s.2 aparta de la longitudinal superior una distan­
cia aproximada al trayecto de esta última serie. 

Las senes operculares sufren escasas variaciones : 

a) Longitudinal superior de mayor longitud y número de poros ( 1 ?), siendo la mínima 
distanr.ia con la transversal mucho menor que su longitud. 

b) No llega a tocar el borde opercular la serie transversal. 
Series ocztlo-escapulares.-Por detrás del poro a, formada de dos segmentos, se encuentra 

la. primera transversal; la segunda se coloca más próxima a p que a p'. Existe z dotada de 
seis poros. 

Frente a cada una de las dos últimas aberturas de canales mucosos p' y p" hay un poro 
aislado. 
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A x la forman tres segmentos; el anterior, abundante en relieves, colocado entre a y p, 
y por encima; los dos restantes sobre los orificios mucosos p' y p". 

Una por encima del borde posterior opercular, otra tocando la base de la aleta pectoral 
y una tercera cubierta por esta aleta cuando reposa sobre el 
cuerpo, las series ascendentes as, as' y as" tienen una sola 
longitudinal (la) colocada por encima de la ascendente me­
dia as'. 

a) El segmento anterior de la serie x puede reducirse a 

cinco poros en otros ejemplares. 
b) La primera transversal formada por un corto y único 

segmento por encima del orificio mucoso a, como si fuera pro­
longación de la serie infraorbitaria a. 

Series preopércuto-mandibulares.-N acen del orificio 2, la 
externa, no continua, al faltarle una parte de su trayecto, y la 
interna, que llega hasta el tubérculo de la sínfisis; detrás de 
este último y en un pequefio hoyo, se destacan, orientados en 
serie longitudinal, tres poros a cada lado. 

Series dorsales anteriores.-Sobre la nuca, orientadas lon-

r •, . 
l 
\ ..1 

1 A =F. ole. B. 
-~ gitudinalmente, se encuentran g y lz. Las series anteriores al 

nivel del orificio mucoso p, formadas por la unión de 8-9 poros. 
· z 1 Fig. 44.-Series de la nuca y series prcor-

Las postenores n, co ocadas en con- bítarias en el Gobius flavesccns Fabr. 

n 

Fig. 4 5. _ Gcniporos de la nuca 

y región prcorbitaria en el 

Gobius flavestc11s Fabr. 

tacto con las primeras escamas, con 
8- ro poros cada una. A los lados de las series g y hacia su término, hay 
pequefios grupos de geniporos en número de 3-4. Por delante los re­
lieves asimétricos o, uno a un lado y tres en lugar equivalente del 

opuesto (fig. 44). 
Abundan tes en poros (ro- I I ), las series n se colocan transversal-. 

mente y a los lados, cerca del borde ocular. 
He aquí algunas modificaciones; las más importantes: 
a) Serie g deshecha en segmentos (fig. 45); falta de po­

ros en o. 
b) Reducción en número de relieves ; g con siete ; m con tres o 

cuatro; un solo relieve a cada lado o, y series n con 8-10. 

Series preorbitarias.-Rodeando la zona externa de los orifici9s 
nasales anteriores hay series e". Dos a tres relieves en cada una ce 
las dos pequefias fosetas que son visibles en la proximidad del borde 
mandibular, forman series s"'. Por delante del orificio mucoso a se 

orientan transversalmente 5-6 poros s y cinco en su lado interno formando series r. 

En otros individuos se observan diferencias: 
a) Serie r de dos poros, s de cuatro y 103 relieves s" en número de dos a cada lado. 

b) Serie r de tres poros. 
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· d"d · t d lonCYitud -BRANQUISPINAS.-Sobre la seudobrartqma, que ha per i o en casi o a su n . 

· ' · b · 1 1 · · fi · an una medra las expans10nes tipicas que en las ranqmas cnmp en pape respiratorio, se IJ 
docena de branquispinas digitiformes, inermes. . 

• 
IN. Ex. 

Fig. 46.-Branquia observada desde la 
boca para dejar ver branquispinas 
externas (Ex.), frente a la seudo­
branquia, e internas (ln.). Dibujo se-
miesquemático, empleando cámara 
clara, de la branquia más externa de 

-un Gobius Jlavcscens Fabr. 

En la branquia más externa todas las branquispinas son mer­
mes y digitiformes, de más amplia base y altura menor la~ c~lo­
cadas frente a la seudobranquia. El número de branqms_rmas 
oscila entre 1 r y 12 a cada lado, o sean unas 23 para la primera 

branquia . 

DIENTES FARINGEOS.-Abriendo la cavidad bucal de 
· · ¿· 1 te dan-varios Gobius flavescens Fabr., de Vigo, longitu mamen ' ' 

d d 1 f · dos mitades, d,' un corte a cada la o, para estacar a annge en ~ 

su1 ~rior e inferior, he podido observar la presencia de pequenos 
dientes. 

Tapizan la pared alta de la faringe cuatro grupos de dientes; 
dos más retrasados, ocupando ancho espacio, y los otros dos gru­
pos por delante, formando cortas bandas que, prolongadas, se 
reunirían en vértice anterior. 

El espacio triangular que las branquias dejan por detr,ás ~stá 
cubierto de dientes, mayores y ganchudos en primer termmo. 
El con junto tiene forma ala bardada. , . 

Los dientes faríngeos de esta especie, aun siendo pequeños, son fuertes, salientes, facrl­
mente visibles y ásperos al tacto de una aguja enmangada. 

ESCAMAS.-Cubren las escamas la base de los radios caudales. Toda la región cefáli-
ca es desnuda; su límite, señalado por base de radios, se inicia bajo 
el primero de la dorsal anterior y sigue recto hasta la altura del ra­
dio más alto de la pectoral; levantando esta aleta, escaso es el es­
pacio que se ve libre de escamas. En la región ventral, las escamas 
llegan hasta la base del radio más bajo de la pectoral. Cubierto por la 
ventral pegada al cuerpo, hay espacio desnudo de forma triangular. 

Quedan libres de escamas toda la nuca y garganta. 
Hay de 35 a 38 escamas en la línea media, y en la transversal 

iniciada por encima del radio primero de la anal generalmente una 
docena. Sobre el pedúnculo caudal, en su borde supecíor, se fijan 
ocho escamas. 

Todas las es_camas, claramente tenoideas, gozan de borde espi­
noso. En el límite de su presencia, por encima de la base de los ra­

Fig. 4¡.-Escama de Gohi11sjlavcs­
cc11s Fabr., destacada por encima 
de la base del radio más alto de 

la aleta pectoral. 

dios de la pectoral, tienen las escamas de tres a siete espinas, dispuestas sobre el borde, en 
una zona recta; la observación se ha hecho sobre gran número de Gobius jlavescens Fabr., 
de Vigo, de las capturas en Campañas Oceanográficas. 
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SEXOS.-COLORACION .-Debemos englobar en un epígrafe sexo y color, íntima­
mente ligados. El dimorfismo sexual en el Gobizts flavescens Fabr. ha sido tema desarrolla­
do por diversos autores y con lujo de figuras y esplendidez en descripciones. Recordar párra­
fos mejor ligados con la realidad, los más exactos, que señalen características sexuales, se­
ría tema de muchas páginas. Citaremos tan sólo algún autor, y resumiremos sus escritos. 

SMITT, copiando de otro ictiólogo, da larga y exacta descripción del color ( l 892 , pági­
nas 252-255), dejando ver las modificaciones sufridas por individuos de esta especie, adaptán­
dose miméticamente al colorido del fondo en que se hallan; sus cromatóforosi, contraídos 
o dilatados, le dan aspectos y tonos de color bien distintos. 

LE DANOIS (1913) da dos figuras (145 y 146) que representan macho y hembra en pleno 
estado sexual. 

A FRÉDÉRIC GurTEL ( l 895) daremos preferencia, y de su traba jo, extenso, resumiremos 
algunos detalles, los más importantes en la distinción de sexos. 

Difieren los sexos por forma y desarrollo de la papila urogenital, su coloración y longitud 
de radios en sus aletas impares, comparados entre sí. 

¡Ji ac/w.-Papila urogenital cónica, ligeramente truncada en su extremo, llegando hasta to­
car la base del primer radio de la aleta anal o, a lo menos, restando una distancia siempre 
menor que la mitad de su propia longitud. Radios blandos de la segunda dorsal y anal 
aumentando de longitud progresivamente o, a lo menos, sensiblemente iguales. 

La región ventral, uniformemente blanca, separada del dorso por una línea formada por 

pequeñas manchas azules de brillo metálico. 
En la línea media de los flancos se destacan cinco manchas del mismo tono gris pálido, 

rosado ligeramente, que colorea la región cefalica dorsal. 
La mitad superior del cuerpo, gris, muestra reticulación negra. 
Pectorales, ventrales y anal transparen.tes. Primera y segunda dorsal con bandas, alter­

nando de azul y rojo-marrón; en la aleta caudal el azul alterna con blanco-amarillento .. 
Poco por cletrás de la base del primer radio más alto de la pectoral, destaca una mancha 

negra, redondeada; otra de idéntico aspecto es bien visible al iniciarse los radios caudales. 
Si el pequeño Gobius se excita, su color cambia, se oscurece. La mitad superior cefálica, 

las aletas pectorales, ventrales y anal adquieren un tono más negro. Las manchas de la línea 
media dorsal se pierden sobre el color de fondo, y, por el contrario, la línea que separa el 
.dorso coloreado del vientre, blanco, adquiere más brillante azul metálico. 

¡ ¡ embra.-Papila urogenital corta, cilíndrica, distanciada del primer radio de la anal tanto 
.como su propia longitud ; úpice con orificio ancho, de labio superior más largo que el in-

ferior. 
Radios blandos de la segunda dorsal y aleta anal disminuyendo progresivamente de lon-

·gitud. Pueden, en casos excepcionales, como en los machos, ser todos los radios iguales. 
Coloración general más pálida que en el macho. Espacios interradiales en las dos ale­

tas del dorso desprovistos de pigmento; sobre sus radios pequeñas manchas negras, alarga­
das, que, en conjunto, dan el aspecto de bandas longitudinales en alternancia con espacios · 

transparentes. 
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Manchas azules poco intensas en la línea media; pectorales, anal y ventral'cs transpa­
rentes; caudal como en el macho. En el tronco de la cola, a igual del otro sexo, una man­
cha de intenso negro ; más pálida y en casos nula la mancha post-pectoral. 

· A · d. · 1 loJ'ados PUEST A.-La puesta comienza en Mayo y termma en gosto en 111 1v1c no~ a 
en acuarios (GurTEL, l 895), siendo más precoz en las condiciones naturales : termmando en 
época idéntica, fin de Agosto, se inicia antes, fin de Marzo (LE DANOIS, l 9 r 3). 

En estos pequeños Gobius litorales la puesta se rodea de grandes cuidados; el ~acho 
guarda los huevecillos y acondiciona el nido hasta el nacimiento de las larvas. Resumiremos 

las cuidadosas investigaciones de GurTEL ( l 895). . 
1 El macho, en el acuario, selecciona una concha que prepara con todo cuidado, quita ª 

arena que pueda restar cabida interna y dificultar la entrada, saliendo a conquistar una hem­
bra para que ponga en su domicilio. 

La excitación es grande cuando se encuentra en la proximidad de la hembra, se color.ca 
brillantemente y sus radios adquieren rigidez. Logra llamarla la atención, nadando ner~IO­
samente a su alrededor, y consigue de la hembra que deposite en su concha la puesta. Si la 
habitación es muy grande y un solo individuo no logra cubrir de huevos la pared de la val­
va, sale el macho en busca de otra hembra para que acabe de tapizar su concha. 

Cumplida la misión, abandonan las hembras su puesta a los cuidados del macho. 
Para mostrar el cariño que los machos tienen a la puesta, GuITEL cambia de lugar la 

concha en que está fija, que el Gobius busca hasta encontrarla, 0 la sustituye por otra concha 
vacía a la que el padre marcha, y reconocido el cambio, busca activamente la que aloja los. 
huevecillos. 

Cuando un macho encuentra la puesta que otro debió guardar, se posesiona de ella, ocu­
pando la concha en que está fija. 

Pasados nueve días de incubación, nacen los jóvenes Gobius, llevando vida pelágica. 
Durante la época sexual puede el macho cuidar de varias puestas, buscando hembras que 

nuevamente rellenen la concha que le sirvió de habitación. 

GurTEL hal~a las puestas en rizoides de Laminaria bulbosa, y PETERSEN en fondos de 
zoost.eras. Cautivos, dentro del acuario ponen en conchas de Lamelibranquios y Gasterópodos 
de diversos géneros: Mya, ArLemisia, lJ alioLis, etc . 

. . El hue~o (GurTEL, 1895, ?ág. 287; HoLT, 1899, pág. 44, y LE DANOIS, 1913, pág. 14~} 
pmforme, tiene en s~ ?ase mas an~ha los filamentos adhesivos de fijación. Su altura es aproxi­
madamente de un rmlimetrci; segun HoLT, son sus dimensiones de 8 x 6. 

DISTRIBUCION .BATIMETRICA. - Especie de Gobius eminentemente litoral, vive 
en las zonas de las mareas (GADEAU DE KERVILLE 1901 , ) f d d oosteras Y ', , pag. 222 en on os e z 
Laminarias (LE DANors 1913 pág 86) 1 t' 1 t en ' ' · ' Y a re irarsc e agua en los charcos que res an 
las playas del Oeste de Francia es fre t ' - ¡ d d"s· ' cuen e encontrarle nadando en peq ucnas Jan a <' 

(MoREAU, 1881, pág. 233). 

Durante las Campañas del Instituto Español de Oceanografía se realizaron abundantes 
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pescas en la ría de Vigo, pudiendo limitarse con seguridad la zona en que el Gobius flaves­

ce1zs Fabr. habita nuestras aguas. 
Todas las operaciones están hechas en profundidad escasa; como máximum, 20 metros : 

Operación 965.-Algunos ejemplares pescados con «draga pequeña» a lo largo de 
Torralla (parte E.), frente a la playa de Bao, 9 de Agosto de 1917. Profundidad de 
cinco a diez metros. 

La máxima cantidad de individuos fué obtenida con un arte de arrastre «gánguil mallor­
·quín)), muy práctico en la pesca sobre fondos de alga. 

Operación r .024.-Abundantísimos ejemplares, pesca con «gánguil mallorquín», 
frente a la isla de San Martín (islas Cíes) y a unos 300 metros de tierra. De ro a 20 me­
tros de profundidad. El 20 de Agosto de 19 r 7. 

Otras caladas de «bon)), traccionado desde tierra el arte, nos aportaron Gobius flavcs­

ce1zs Fabr. 

Operación 978.-En la playa de la isla de San Martín (islas Cíes). 
Operación l .ooo.-Playa de la ensenada de Barra. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.-Por vez primera en España citaba la abundancia 
ele esta especie en la ría de Vigo. Más tarde LOZANO (1919) daba a conocer su presencia en 

.aguas de Santander. 

VIII. GOBIUS MINUTUS Pallas 

Sinonimia: 

GOBIUS MINUTUS ..................... . 
GOBIUS GRJ\ClLIS ..................... . 
GOI3IUS MINUTOS ..................... . 
GOHIUS l\IINUTUS ..................... · 
GOBIUS UNIPUCTATUS ............... . 

GOBIOS GRACILTS ... · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GOBIUS MINUTUS ... · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GülHUS MINUTOS · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
G013lUS MINUTUS . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GOBlUS GRJ\ClLIS . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GOBIUS MINUTOS · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GOBIUS EKSTROMII · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GOBIUS ELONGATUS · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GOBIUS MINUTUS · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
GOBIUS l\IINUTUS .. · · · · · · · · · · · ·" · · · · · · 
GOBIUS MINUTUS · · · · · · · · · · · · · · · · · · . · .. 

PALLAS, 1769. 
CABRERA, 1817. 
CuvrnR Y V ALENCIENNES, 1837. 
PARNELL, 1838. 
PARNELL, 1838. 
PARNELL, 1838. 
N lLSSON, 1842. 

Cernen, 1847. 
GmcnENOT, 1850. 
1\iACIIADO, 1857. 
GüNTHER, 186I. 
GüNTHER, 1861. 
CANESTRINl, 1862. 
STEINDACIINER, 1868. 
1\1ALM, 1877. 
DAY, 1880. 
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GOBIUS MINUTUS .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l\foREAu, l88I. 
GOBIUS MINUTUS Yar. l\I,\JOR.......... lVIümus y HEINCKE, 1883. 
GOBIUS MINUTUS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . OsoRro, 1888. 
GOBIUS MINUTUS (typical racc). . . . . . . . . Hor:r y BYRNE, 1901 · 
GOBIUS MINUTUS ...... ~... . . . . . . . . . . . . BouLENC;ER, l9IO. 
GOBIUS MINUTUS var. MINUTUS . . . . . . LE DANOlS, 1913. 
GOBIUS MINUTUS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . FAGE, 1914. 
GOBIUS MINUTUS var. MINUTUS . . . . . . LE DANOlS, 1914. 
GOBIUS MINUTUS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . F. DE BUEN, 1918. 
GOBIUS MINUTUS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . LOZANO, 1919. 

. d p 1 Gobius minutus, Los ictiólogos de los mares del Norte aceptan la especie e ALLAS, e · . 
. . . d' 1 Gobizts mzcrops y aun no pocos le agregan dos especies que deben ser mdepen ientes, e 

Kroyer y el Gobius pictus Malm., como variedades o razas. 
HoLT y BYRNE (1901) distinguen dos razas, la típica (sinónima del Gobius mimttus P.allas Y 

G. mimdus niayor Heincke) y la raza de estuario (=G. microps Kroyer y G. Parnellz Da
1
Y)· 

· e suma os Para LE DANOIS (1913) son variedades agrupadas dentro de una especie qu 
caracteres del conjunto, como sigue : 

Gabius mi11ut11s Pallas. 

(Sin.-Aphya cabites Rond., Gabius aphya Artedi, Gabius aphya L., Gabi11s 111illl1t11s Pallas.) 

GabiiM 111i11utus var. minutus. 
Gabius mi111ttus var. Guitelli. 
Gabius minutus var. micraps. 
Gabius minutus var. pictus. 

Las variedades microps y pictus son las especies que KROYER y MALM. dieron a conocer 
con igual nombre. 

El Gobius minutus Pallas (de LE DAN01s) no puede incluirse en la sinommia sino .en 
parte, ya que se le asignan los caracteres de tres especies diferentes : del verdadero Gobzzts 
minutus Pallas ( = Gobius minufits var. mimdus, de LE DANOis), del Gobius microps Kroyer 
y del Gobius piclus Malm. 

e d 1 d. ºb . , d . 1 e· l izts amparan o a istn ucion e gernporos del Gobius minutus Pallas con la de 0 J 
I • 

minutus Guitelli Le Danois, observa FAGE (1915, a, pág. 3o6) absoluta coincidencia, Y unt-
camente, dice, parece diferir por algunas manchas fugaces de coloración. 

Momus y HEINCKE (1883) describen dos variedades: 

Gabius mi111tt11s var. majar. 
Gabius 111i111tt11s var. minar. 

Correspondiendo la primera al Gobius minutus Pallas y la segunda en dudas entre el Go­
bius microps Kroyer y el Gobius pictus Malm. 

El problema sinonímico es más complejo en el Mediterráneo. aran número de obras fau­
nísticas citan un Gobius minutus que no en todos Jos casos debe' identificarse con la especie 
de PALLAS. 
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KoLoMDATOVIC, embrollado por la sinonimia, no pudo claramente relacionar las descrip­
ciones de que entonces podía disponer con los caracteres morfológicos de sus ejemplares, y 
propone un Gobius fcrrugincus para individuDs que antes llamó Gobius minutus (1891, pági­
na r 6). Esta nueva denominación influye, por fortuna, escasamente en el criterio de los auto­
res, que siguen aceptando la presencia del G'obizts nzinutus en aguas mediterráneas. 

Con buen acuerdo, mas reservándose el resolver más tarde la cuestión sinonímica, acep­
ta SANZO (191 r), al estudiar la distribución de los geniporos en los Gobius, el G. ferrugi­

ncus Kolomb. 
Ante la descripción que SANZO hace del Gobius fcrrugincus Kolomb., F AGE muestra su 

identidad con el Goúius microps Krüyer y supone corran igual suerte las citas o descripcio­
nes del Goúius númdus mediterráneo. A::.í indivL (1918, pág. 78): 

Notons enfin que toutes les fois oü j'ai pu avoir en main des inclividus méditerranéens appelés G. mi111ttus par 

les auteurs je me suis trouyé en préscncc de ce G. microps. 

El criterio de F AGE, basado principalmente en no poseer ejemplares, no puede aceptarse 
en todos sus puntos. El Gobius mi1lutus Pallas no falta en el Mediterráneo, si bien ciertos ca­

racteres le distinguen de la forma típica, dando suficiente fijeza para separarle como sub-

especie. 
A MoREAU no podemos achacar tal error; claramente nos da a conocer su criterio ( r 881, 

pá :rina ZJ 3); describe el Gobius 1llinutus, pero sin confundirlos con el Gobius microps Kroyer; 

prfmeramente, al describir un Gobius laticeps (MoREAU, r881, pá~s. _z,15-217), sinónimo de 
~sta última especie de KRoYER, y luego, por sus dudas ante la descnpc10n que da CANESTRINI 
a su Gobius 1nimdus (sinónimo del Gobius microps Kréiyer). He aquí lo que escribe : 

Son Gobius 
111

¡
1111

t11s (CANESTRINI, Archiv. ::ool., p. 148, pi. 9, íig. 2, et Faim. IÍal., p. 176) n'est en aucune fa<;on. 

le Gobi1ts 111 imtl11s <les auteurs ; ... 

C t eJ
.emplares de Gobius mimdus Pallas, si bien les dió el nombre de Go-

ANESTRINI UVO 

bius elongatus. . , . ~ _ 
· . b · bre fwna ictiolócr1ca de 1.::s co~tas de Cadiz (S. de Espana), que lleva fe-E n un tra a Jo so < 0 • • • • . • 

d 
"b n Gobizts uracilis que debe aloprse en la smommia del Gobzzts mznu •· 

cha r 8 r 7, se escn e u º 
tus Pallas. , 

A propósito del trabajo, dice MAcII:\J:Cl ( I 857' pag. 4): 

. ., C'<l' 1817 una lista anénima de los peces del mar de Andalucía, cnyos autores, según diccm 
Impr11n10sc en a tz en P' D r."¡· H 1 , f ¡ ¡ ctor D l\ntonio Cabrera, D. Leonardo erez Y . i•e 1x ense er. 

los contemporancos, ueron e e o .. 

·. ·onocimientos que concurrían en CABRERA, exclusivamente a él 
Dada la competencia Y c . . . 

· en notable número se describen en el trabajo, y no haremos smo· 
referiremos las especies que 

secruir el buen criterio de MACHADO. . 1 NW d c 'dº 
t> • ·' 1 r de cabrio y como habitante de as costas . e a iz nos 

Bajo la denom111acion vu ga . . .. 
. M ( 857 pág. 17) el Gobzus graczlzs Cabrera. 

viene a recordar ACHADO 1 
' - ¡ d · 1 · 

( 868 
' 

401
) debemos el haber sena a o por vez pnmera a especie: 

A STEINDACHNER I ' pag. 
13 
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de CABRERA como sinónima del Gobius minztlus. Criterio que nosotros sustentábamos (19 18 ' 

Página 2 6). l G 
· . ! s e o-Según LE DANOIS (1913) la especie llamada por GuITEL (1892) Golmts mzmt use 

bius nzicrops Kroyer. · 
Podemos resumir el criterio expuesto : 

GOBIUS MICROPS Kroycr. 

Sinonimia: 

GOBIUS MICROPS ................... . 
GOBIUS PARNELLI .................. . 
GOBIUS LATICEPS .................. . 
GOBIUS MINUTUS MINOR (en parte) 
GOBIUS FERRUGINEUS ............. . 
GOBIUS MINUTUS ................... . 
GOBIUS MINUTUS ( estztarine race) . ... . 
GOBIUS FERRUGINEUS ............. . 
GOBIUS MINUTUS MICROPS ....... . 

KRÓYER, 1838. 
DAY, 1880. 
MoREAU, r88r. 
l\fonrus y I-IErNCKE, 1883. 
KoLol\mATovrc, r89r. 
GurrnL, 1892. 
HoLT y BYRNE, 19or. 
SANZO, 19 l I. 
LE DA'.'lors, r9r3. 

El desconcierto que existía en la sinonimia es compañero de los datos biológicos, impo­

sibles de seleccionar con la seguridad debida. HoLT ( I 899, págs. 43-44) nos da un claro 
ejemplo de ello; para el Gobius nzinutus resume detalles que dió a conocer GurTEL de .otra 
especie, del Gobius nzicrops Kroyer, pero con idéntico nombre de Gobius minutus. Final­
mente hace notar que lo observado por MARION en Martigues, a la entrada del estanque d; 
Berre, y por él, por HoLT, en el acuario de Plymouth, sobre puesta del Gobizts minzdzts, esta 
conforme con lo indicado por GurTEL. En el estanque de Berre, como en Plymouth, debe en­
contrarse el Gobius minutus Pallas, o MARION y HoLT, como GuITEL, bajo la denominación 
común de Gobius minutus, estudiaron al Gobius microps Kroyer. 

Vive pelágico en su juventud el Gobius minutus, aproximándose a las playas poco pro­
fundas al crecer en tamaño y sentir la necesidad de la puesta. 

VAILLANT, de los ejemplares de la Campaña del Talismrm, separa como Cohius 111illu­
ius jóvenes, a los que siguen ( l 888) : 

Páginas 32-34: ocho, con draga, sobre arena conchífera y coral, en el canal de Saint­
Vicent, Saint-Antonie, a la profundidad de 90-7 5 metros; un ejemplar, con gran draga, sobre 
arena conchífera, en Cabo J3ojador, a la profundidad de rn2 metros; cinco ejemplares a 

r r8 metros de profundidad, en fondo ele arena y conchas, gran draga, golfo de Cácliz. 

En Málaga se capturan Gobius nzimttus en todas las fases ele su desarrollo, cerca de la 
costa y a muy escasa profundidad. 

Durante las exploraciones oceanográficas irlandesas (Catdlogo, 1909, pág. 149) hallaron 
entre las múltiples especies del plankton un Gobius 11Únutus, captura que contrasta con la pes­
ca de un ejemplar de igual especie con sonda, GrLssoN (1906, pág. 9). 

Según GADEAU DE KERVILLE (rgor, pág. 222), el Gobius miuutus Pallas, en la región 
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d'Omonville-la-Rogne (Normandía), vive en profundidades comprendidas entre o y 50 metros. 
Según PRUVOT (1897), frecuenta la playa superior de la zona litoral, facie arenosa, por 

tanto. Limitada la zona (con grandes variaciones en su amplitud, debido a las mareas) por 
arenas en que es abundante un anfípodo (Talitrus) y hacia mayores fondos por la presenci2 

de zoosteras. 
Se encuentra el Gobius mimtius entre ais-~•s y zoosteras, prefiriendo arenas de la costa, 

donde toma coloración más clara (1) (GouRRET, 1907 pág. rn2). 
Entre las especies litorales, el Gobius minutus destaca por su gran resistencia a los cam­

bios del medio en que vive, temperatura y salinidad especialrnente; es hallado en los estan­
ques salobres del Mediodía de Francia entre un mínimum de oº B. y un máximum de 5° B. 

(GouRRET, 1897, pág. 381). 
En el estanque de Gloria, viviendo el Gobius minutus (GouRRET, 1897, pág. 189), lasa-

linidad media de Octubre a Abril es de 3°5 B., y en el resto, variable según el lugar, oscila 

entre 2º1-4°5 en fin de Mayo y 2°2-4°7 .B. en fin de Junio. 
Cuando llega en el estanque de Engrenier la salinidad a 6º B. (GouRRET, 1897, pági-

na 208), el Gobius mimdus muere. 
Se alimenta especialmente de Crustáceos el Gobius minzdus ; de petites aevettes, según 

CuvIER y VALENCIENNES (1837, pág. 43). VAN BENEDEN (1870) encuentra en su estómago 

(pág. 47): Canthocamptus stromii y Arpaciicus clzelifer. 
Otros peces, aun del mismo género, hacen presa en el Gobius minutus. Gobius ophio­

cephalus Pallas capturados durante el mes de Agosto contenían en su estómago Gobius ni­
ger. jozo (L.) y Gobius minutus. Un ejemplar que medía 29 centímetros, jezme Loup [Mo­
rone labrax (L.)], había tragado un Gobius mimttus de tres centímetros (GouRRET, 1907, pági-

nas 133-134). 
Consultando datos de GouRRET, sin pretender sefíalar límites exactos, puede llegarse al 

conocimiento de las épocas de puesta, en Marsella, del Gobius minutus. 
En el año 1890, GouRRET (1894, a, págs. 34-35) mide ejemplares y observa el estado se­

xual. A partir del mes de Marzo y en el transcurso de Abril aumentan progresivamente de 

tamaño testículos y ovarios. 

12 
mars.-Femelles longues de 45 et 60 mm., montrant des ovaires bien développés, longs de 20 et 23 mm. 

11 
avril.-Tcsticulcs en bonne voie de développement chez des males de 55 a 60 mm. CEufs également bien 

a1·ancés. 
2
5 avril.-Malcs et fcmelles ont les organes sexuels murs. 

El estado sexual completo, con indicios de que la puesta tiene entonces lugar, es obser­

vado por GouRRET en Mayo: 

10 
mai.-Femellcs ele 35 mm., montrant des ovaircs qui mesurent un longueur de 10 mm. et qui contiennet des. 

ccufs sortant a la pression. 

En los meses siguientes el crecimiento progresivo de los órganos sexuales nos señala una. 

puesta invernal. 

(r) Acaso será el Gobi11s microps Kriiyer. 
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9 juin.-Testiculcs d~ r3 mm. chez de males de 55 mm. '\ 
1 

méme 
r2 aoüt.-Testicules jaune orangé, longs a peine de 5 mm.; chez des individus mesurant 4° mm. ,' ª 

époque les femelles de meme taille ont des ovaires longs ele 12 mm.; les rcufs sont bien développcs. rn 
21 ~oüt.-Organes sexuels en pleinc matu;ité dans des individus males et fcmelles dont la taillc est de 4S ITl · 

Algunos años más tarde, estudiando la madurez sexual de especies que viven en los es-
, · (G ' ) · , 1 ecie ¡lonc en tanques de Berre y prox1mos, deduce OURRET, 1907, pag. 140 que 1gu,1 esp . 

los meses de Enero y Febrero; mas es de notar la falta en esta serie de datos de observac!O-

nes durante los meses de, final Mayo, Junio y Julio: 

Janvier et février.-La pl11part des indivi'.lus ont le ventre distendu fortement par la tnrgesccncc eles glandes 

sexuelles. La ponte a lieu penclant le courant de ces deux mois. 
5 mai.-Males de 52 mm., avcc testicules de 8 mm. de long sur a peine r millimctrc ele largc. . , de 

• . . l' , 1 1 . 35 milhmctrcs 4 aout.-Fcmellcs de 42 mm. et 44 mm., avcc ovatrd longs ele ro m1l 1mctrcs e e ong sur • 
large (r). Les ceufs sont bien avancés. 

8 septembrc.-Femelles de 50 mm. a 52 mm., avec ovaires cornmenc;ant i avoir les ccufs. . s 
, • . , , r. 11 1 6 n avcc ovatrc 8 clecernbre.-Male de 70 mm., avec test1cules cornmenc;ant a se developper. i'etne e e e o mi ., f ¡ 

mesurant une longueur de r6 millirnctres et une large11r de 6 millimi:tres. lis sont pleins de petits ccu s qu 
ne sortcnt pas a la pression. 

29 décembre.-Males de 64 mm. a 69 mm., en bonne voie. Femelles de 58 a 60 mm., avec ovaires de 
10 

et r4 millimetres de long sur 4 et 5 millimctres de largc. 

En algunos estanques que poseen canales de rnmunicación constante con el mar, el Go­
bius niinuLus entra en fechas que al parecer coinciden con las épocas de puesta. 

GOBIUS MINUTUS Pallas (forma tí¡)ica ). -- Los ejemplares que poseemos de nues-
t t t d.f . 1 G b. · · · . 'I s del ras cos as mues ran 1 erencias :con e o z us 11lznuLus palias d cscn to por 1ct10 ogo. 
Norte de Europa; a ellos recurriremos para separar la especie, en su forma típica, de las que 
le son afines. 

~rop:zamos con un grave inconveniente, que nace de la complejidad ele nuestra fauna 
med1terranea y el escaso número de Gobius que acompañan ;il Gohius mimtlus Pallas en cos­
tas del Norte de Europa. La fauna escandinava de Gohius se reduce a ]as siguientes espe-
cies (SMITT, 1892, y Catálogo 1904): . 

GOBIUS NIGER L. 
GOBIUS MINUTOS Pallas. 
GOilIUS FLAVESCENS Fahr. 
GOBIUS MICROPS Króycr (2). 
GOBIUS PICTUS Malm. 
GOBIUS JEFFREYSII Günther. 
GOBIUS FRIESII Malm. 
GOBIUS (LEBETUS) ORCA Collct. 
GOBIUS (LEBETUS) SCORPIOIDES Collct. 

(1) Los ovarios serían anchos de 3,5 milímetros y • 
1 

. . 
1 

. ¡ ¡ Ichirlo a 
" ¡ · no 3:i como en e origina de GouRHET aparece, sm e m a e errata le imprenta". ' 

(2) En el catálogo de los peces del N d E io 
· e 'uropa, siguiendo a I-Ioc.T y IlYRNE, consideran al Gobius lllicrops Kriiyer con variedad del Gobius 111i11ut11s Pallas. 
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Bien semejantes a la fauna británica (HoLT y BYRNE, 1901), en la que viven las anterio­
res especies, más (HoLT y BYRNE, 1905) el: 

GOBIUS CAPITO Cuv. y Val. 

A las costas francesas de la Mancha occidental llega otra especie que abunda en el Me­
diterráneo (LE DANOIS, 1913), el: 

GOBIUS PAGANELLUS L. 

Faltando ya el Gobius ( Lebetus} orca Collett, el Gobizts (Lebetus) escorpioides típi­
rn (1) y, acaso, el Gobius Fricsii Malm (2). 

Si pasamos el estrecho de Gibraltar y penetramos en pleno Mediterráneo, la fauna sufre 
radical transformación ; no llegan : 

GOBIUS (LEBETUS) ORCA Collet. 
GOBIUS (LEBETUS) SCORPIOIDES Collet. 
GOBIUS PICTUS Malm (3). 

Siendo sustituídas algunas especies por otras muy semejantes o subespecies de las ·mismas : 

GOBIUS JEFFREYSII Günther, por GOBIUS QUADRIMACULATUS Cuvier y Va­
lencicnncs (4). 

GOBIUS FRIESII Malm, por GOBIUS FRIESII MACROLEPIS (Kolombatovic) (5). 

Quedando únicamente como especies comunes a los mares del Norte y Mediterráneo: 

GOBIUS NIGER Linmcus. 
GOBIUS MINUTUS Pallas. 
GOBIUS FLA VESCENS Fabricius. 
GOBIUS MICROPS Kroycr. 
Gül3IUS CAPITO Cuvier y Valcnciennes. 
GOBIUS PAGANELLUS Unmcus. 

Y se añaden las nuevas especies mediterráneas (6): 

GOBIUS SANZOI De Buen (7). 
GOBIUS COLONIANUS Risso. 

(r) LE DANOIS (1913) describe una subespecie Gobi11s ( Lcbctm) escorpioides Guilleti para los ejemplares que encuentra 
en la Mancha occidental. · 

(z) Dudo que tal especie falte en esta parte de la costa francesa, debido a su amplia distribución geográfica, que es com­
paiícra de la profundida<l a que se pesca. 

(3) Lo hallé comensal de una Cl11pca en la. costa m~rroquí espaií.ola (_1916). ' . 
(4) Pudiera encontrarse, aunque con la debida segundad no ha sido citada, en nuestra costa cantabnca. Yo no poseo ni 

un solo ej ernplar de aquellas aguas. 
(S) Durante las Carnpaiías Oceanográficas se obtuvieron ej ernplares en las costas de Galicia. 
(6) Para aquellas especies que en el presente trabajo no estudiarnos, atenderemos a lo publicado por FAGE (1915, b.) y Lo­

.ZANo (1918). 
(7) No es exclusivamente mediterráneo, vive en la planicie continental del Sur de Espaiía. 
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GOBIUS RETICULATUS Cuvier y Va!cnciennes. 
GOBIUS KNERI Stcindachner. 
GOBIUS QUAGGA Hcck. 
GOBIUS CANESTRINI Ninni. 
GOBIUS FAGEI De Buen. 
GOBIUS VITT ATUS Vincigucrra. 
GOBIUS ZEBRUS Risso. 
GOBIUS AURATUS Risso (1). 
GOBIUS BALEARICUS Lozano. 
GOBIUS DEPRESSUS Kolomhatovic. 
GOBIUS CRUENTATUS Linna.:us (2). 
GOBIUS GENIPORUS Cuvier y Valencicnnes. 
GOBIUS BUCCHICHII Stcindachner. 
GOBIUS OPHIOCEPHALUS Pallas. 

CARACTERISTICAS DEL GOBIUS MINUTUS Pallas, forma típica.-Asociar~-
mos datos de HoLT y BYRNE (1901 y 1905), SMITT (1892) y LE DANOIS (1913): . 

El Gobizts minutus Pallas, forma típica, está falto de radios crinoideos, carácter· que lo d~s­
tingue en los mares del Norte del Gobius niger L., Gobius pagancllus L. y Gobius capzto· 
Cuv. y Val., que los poseen (HoLT y BYRNE, y LE DANors). 

En su ventral, uniendo los dos únicos radios espinosos, es bien visible una membrana, que 
falta o es rudimentaria en las especies del subgénero Lcbetus (3). 

Termina el cuerpo en largo y poco alto pedúnculo caudal; su altura es menor de 2/5 de 
su propia longitud, y su longitud igual a la base de la segunda dorsal o muy poco menor. 
Diámetro longitudinal de los ojos muy próximo a un cuarto de la longitud de la cabeza o me­
nor de un tercio de la distancia comprendida entre las bases de los primeros radios de las dos 
dorsales. 

Escamas del cuerpo pequeñas, de 55 a 7 5 en la línea lateral, siendo el número más fre­
cuente 60 a 6I. En la transversal, que se inicia al comen.zar de la aleta anal, 12-14 escamas. 

Fórmula espinosa: 

1 D . 6 ; 2 D. 1 /ro-1 r ; C. x + 1 r -1 2 + x ; A. r J ro - r 1 ; V. ( r / 5 + 1 / 5) ; 
P. 18-21; rad. branq. 5. 

Vértebras (I-loLT y BYRNE, 1901, pág. 2): 

Precaudales 12-13+caudales 18-2o=en total 30-32. 

Sobre nuca y garganta se extienden las escamas (SMITT, 1892, pág. 262): 

Scales anteriorly extending, in full-grown specimens, on the dorsal side to the top of the head, in front of thc 
gill-openings, and on the abodminal side over the whole of the throat (the front part of the belly). 

(I) Capturado en marea baja (La Coruíia) durante las campaíias oceanográficas que el PRÍNCIPE DE MÓNACO dirige a bor<lo­
de su yac~t (ZuGMAYER, 19n, pág. II2). LOZANO (1919, pág. roo) posee ejemplares de Santander. 

(2) Citado en la costa portuguesa (Setubal) por NonRE ( 1903). 

(3) Anterior membrane of 'l!entrals wanting or 'l!estigial (HoLT y IlYRNE, 1901, pág. 6), en Lebetus .. 
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Destacan sobre la coloración amarilla general del cuerpo manchas pardas. Bandas trans­
versales pardas, en los flancos. Bandas en las aletas, paralelas a la base de sus radios. Mancha 
azul metálica entre los últimos radios de la primera dorsal, más aparente, de mayor inten-

sidad en los machos. 
El Gobius mimdzts Pallas tiene en los mares del Norte los siguientes límites (Catálogo, 

1904, pág. 25): 

Por el Norte. Tromso, en Noruega. 
Por el Este: Báltico, hasta el golfo ele Finlandia. 
Por el Oeste : al W. de Irlanda. 
Por el Sud : Mancha, Atlántico. 

Y recibe en los diversos países de igual zona de Europa los nombres vulgares de: 

Alemán.-TV cissgrmulcl, Klrincr Me erg rundel. 
Inglés.-Frccldcr, Spottcd Goby. 
Danés.-llvidc K11tling. 
Finlandés.-Vaalea tolwnpoilw. 
Flamenco.-K/ci11c Govic. 
Francés.-Gobic buhottc. 
Holandés.-K/ci11c Grondel. 
Sueco.-Sabbik, Sandstubb. 

Debemos completar la descripción del Gobius minuizts Pallas, forma típica ( r ), señalando 
.sus características de distribución de geniporos. Para ello consultaremos a F AGE ( r 9 r 8). 

Entre las dos series longitudinales, b (que es muy extensa, llegando al poro mucoso a) 
y d, se cuentan en la generalidad de los casos una do­
cena de series transversales. Bordeando la órbita una 
línea de poros a origina transversales superiores por 

·encima de b. 
La más baja transversal d posee un trazo anterior 

formado por masa de poros dispuestos irregularmente, 
y otro posterior horizontal no atravesado por series 

transversales, como él, infraorbitarias. 
Tres largas sel-ies operculares. Fig. 48.-0rganos ciatiformes del Gobius 111i1111t11s 

Pallas adulto (según FAGE). En las oculo-escapulares tr es doble ; la it anterior, 
colocada por detrás del orificio mucoso a, llega hacia 
la mitad de la nucal g, y la posterior se encuentra luego del orificio r· De las axilares, son muy 

·extensas as y as' ; entre ellas una sola transversal la. 
Oculo-escapulares longitudinales x de tres trazos, el anterior recorriendo el espacio com-

prendido entre n y el orificio mucoso p, el segundo y tercero, sobre r' y p". 
La sei~ie interna preopérculo-mandibular está integrac:Ia por doble fila de relieves en su 

parte anterior y termina en ( f) grupo de papil is irregularmente distribuídas. La serie exter-

na e interrumpida en su mitad. 

(1) FAGE describe ejemplares de la bahía de Galway (Irlanda) Y Roscoff (Mancha occidental francesa). 
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En el espacio preorbitario medio r de unos 15 poros, sinuoso, tiene por delante ª tres 
filas paralelas y próximas de poros s"'. Nace del foramen cr la serie s, que llega hasta la altu­
ra de la nariz anterior. Sobre el espacio preorbitario lateral e' , e" , e, y e,,, dotados de pe­

queños relieves se distribuyen con marcada irregularidad. 
La transversal n, dorsal anterior, es abundante en poros y o cuenta con 

una a dos papilas; m posee 10-12 poros y g, alguna vez interrumpida, se 

aparta largamente de lt. , , . 
Sobre el cuerpo, naciendo en el origen de la primera dorsal, esta la u~i-

ca serie ld, y en la mitad de cada fLmco las ltm están formadas por senes 
separadas por intervalo~ de dos escamas; ventralmente, y por delante, del 
ano en casos normales posee lv series de relieves muy extensas, en nume­

ro de 6-7. En el limbo de la aleta caudal, le, le' y le". 

ESTADOS POSTLARVARIOS Y JOVENES DEL GOBIUS MI­
NUTUS Pallas, forma típiea.-En ejemplares que pasan de un centíme­
tro de longitud total, la pigmentacién es característica (FAGE, 1918); sobre 
el pedúnculo caudal, inmediatamente detrás de la segunda dorsal, se desta-

Fig. 49.-0rganos r 
ciatiforrnes del Go- can dos cromatóforos, confluentes y de gran volumen, simétricos de otro Pª 
bius minutus Pa­
llas adulto (según 
FAGE). 

que se dispone luego de la aleta anal. Sobre la línea lateral es preponde­
rante por su tamaño un cromatóforo que la pectoral oculta. En la región ~e­
fálica, irregularmente distribuídas, se esparcen por la mejilla, delante de ºJº• 

opérculo y sobre los labios. Es bien visible un cromatóforo en la región nucal. 
A menores tamaños la pigmentación es difusa; F AGE cita un ejemplar de Brest, tan jo-

ven, que aún mostraba parte del saco viteli.10. . 
Los jóvenes que adquieren más ri":>~u r• >llo pierden pronto los caracteres pigme:it.1n<;~, si 

bien no por completo las manchas típios pn~orbitarias y del pedúnculo caudal. 
FAGE observa la presencia, en jóvenes de Gobius minutus Pallas, de 30 a 31 miómeros, 

número que coincide con las vértebras. 

Subespeeie NORVEGICUS Collet y forma GUITELLI del GOBIUS MINUTUS Pa­
llas.-Por HoLT y BYRNE (1905, pág. 163) tengo noticia de la descripción del Gobius 111i1111,­

tus norvegicus Collett, sobre ejemplares que miden 
de longitud total 50-62 milímetros, capturados en los 
fjords de Noruega a profundidad de 50-280 metros. 
HoLT y BYRNE no creen muy justificada la creación 
de esta nueva subespecie. 

Con ejemplares que difieren del Gobius mi­
nutus Pallas por tener su diámetro ocular ma­

Fig. 60.-Gobius minulus Pallas. Longitud 15 milíme­

tros. (Según FAGJt,) 

yor de la tercera ?arte del espacio comprendido entre radios primeros de las dorsales, LE DA­
NOIS crea una van edad GmTELLI.. No creo suficientes las diferencias indicadas por el autor 
para separar subespecies, pero fipndo atención en lo que luego indica (ig 13, pág. 83): 
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Tache índigo de la dorsale chez le¿. . . . . . . . . . . . . . . . G. minutus mi11utus. 
Tache índigo de la dorsale dans le deux sexes....... G. minutus G11itclli. 

puede aceptarse como una forma local Guitelli del Gobius minutus minutus (Pallas). 

GOBIUS MINUTUS Pallas, en nuestras costas 

221 

Los ejemplares de que disponemos, de nuestras costas atlánticas y mediterráneas del Sur,. 
no pueden comprenderse en una misma denominación; sus diferencias nos permiten crear 
una subespccie y dar el nombre que deba corresponderle, según las vigentes leyes de nomen­
clatura, a la otra. 

El Gobius minuLzts Pallas mediterráneo crece con mayor lentitud y llega a sexuado a ta­
mafios menores que la forma típica, y la subespecie de nuestras costas atlánticas recuerda ca­
racteres que en su juventud posee el Gobi::s nzinutus minutus (Pallas). Las relaciones que 
guardan entre sí estas tres subespecies pueden expresarse como sigue: 

G minutus 
rninutus !Pallas) 

G. minu~us 
Grac1lis (Cabrera) 

/ 
G. rninutus 

~deBuen 

Sin más preámbulos entraremos en su descripción. 

Sinonimia: 

a) GOBIUS MINUTUS LOZANOI nov. subesp. 

GODIUS MINUTUS (en parte)......... STEINDACIINER, 1868. 
¿ GOBIUS MINUTUS? . . . . . . . . . . . . . . . . OsoRIO, 1888. 
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GOBIUS MINUTUS .. . . . . . . . . . . . . . . . . F. DE BUE:\, HJ18. 

GOBIUS MINUTUS (en parte). . . . . . . . . Loz,"'º· HJ J(). 

Ponemos en duda la cita de BALTASAR OsoRIO (1888), no porque pretendamos discutir 
la presencia del Gobius minutus en aguas de Portugal, sino que, al distribuir las formas atlán­
ticas y mediterráneas en dos subespecies, no podemos con la necesaria seguridad dar nuestro 
parecer sin la posesión de ejemplares de la costa vecina. y d problema encierra interés gran­
de; encontramos al Gobius niimtfzts Lozanoi en el N. y N\V. de España, limitándose actual­
mente en el estrecho de Gibraltar el Gobius minutus gracilis. Sus verdaderos límites deben 

ahora buscarse en las costas portuguesas. 
Parte de ejemplares de STEINDACHNER ( r 868), debían ser de esta subespecie, a lo menos 

lc1s que cita de Bilbao. 
Los dos Gobius minutus Lozanoi que poseo de Santander llevan la siguiente etiqueta: 

Chaparrudo: Bahía de Santanclcr, H)IS; Colección Lozano, Cusí. 

Y son de la misma época aue los que cita LozANO (1919) bajo la denominación científica de 

Fig. 51.-Gobius mi11utus Lozanoi nov. subes p., a doble de su tamaiío. Ejemplar de Santander 

Gobius minutus Pallas, en compaüía de otros ejemplares procedentes de Múlaga, que nos­

otros llevamos a la subespecie Gobius nzinutus gracilis (Cabrera). 
Aprovecho la ocasión presente para dedicar al profesor LOZANO una forma ele Cobius típi­

camente nuestra, como recuerdo del intenso trabajo que viene realizando para lograr el cono­
cimiento de la fauna ictiológica española. 

FORMA GENERAL-A partir del máximum, hallado por delante de la primera dorsal, 
disminuye la altura del cuerpo uniformemente hasta la caudal, con pedúnculo extenso Y 
poco alto. 

Un adulto mide 7 2 milímetros de longitud total. 
La región cefálica no destaca en altura del resto del cuerpo. Con disminución rápida ha­

cia el rostro, y muy lenta aproximándose a la caudal, la anchura tiene su máximum sobre las 
piezas operculares. Los flancos, vistos por el dorso, presentan dos siluetas rectas con término 
en la base de los radios medios caudales. 

Primera dorsal muy retrasada en su posición, quedando el borde opercular en su extre-
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mo libre más alto, a ig-ual distancia de la base del primer radio de la dorsal que del borde 

ocular. 
Surco nucal extendido hasta los ojos y bifurcado en su mitad posterior. Ojos próximos 

entre sí. 
Segunda dorsal y anal, comenzando y terminando a igual altura. Caudal de borde libre 

redondeado. Morro poco abultado, a igual que las piezas operculares. 
En las aletas segunda dorsal y anal el primer radio es espinoso, como en todos los Go­

hius, y el {il timo, bifurcado desde su base. 
El número de radios de la pectoral varía en nuestros ejemplares ; según la localidad en 

que fueron capturados, poseen : 

20-2 l radios los de Santander. 

l 8- l 9 radios los de Vigo. 

Es constante la presencia de cinco r<Jdios branquiostegos. 

l D. 6; 2 D. T/!O-II (últ. bif.); C. x + 15 + x; A. l/I0-11; P. 18-21; 

V. (1/5 + l/5); rad. branq. 5. 

DIMENSIONES COMPARADAS. - La máxima altura del cuerpo oscila entre 14,3 

a r 5'4 por 100 de la longitud total; midiendo 14,3 por IOO los dos mayores ejemplares, uno 

de Vigo de 68 milímetros y otro de Santander de 72 milímetros. 
El diámetro longitudinal del ojo no llega a ser un cuarto, o, lo que es lo mismo, uri 2s, 

por rno de la longitud de la cabeza (3,4 a 3,8 Y 26,5 a 30 por IOO en nuestros ejemplares); 
y es menor de un tercio de la distancia entre bases de los radios primeros de las dorsales (2,4 

a 2,9 o 35 a 42 por 100). 
Es la altura máxima cefálica un r,7 a l,76 de su propia longitud en ejemplares de San-

tander, y ésta el 23,5 a 25 por IOO de la longitud total del pez. 
La longitud de la cabeza es siempre mayor que la base de la segunda dorsal; ésta oscila 

entre un 7 3 y 82 por IOO de aquélla. 
Dista del morro la base del primer radio de la dorsal un 28 a 30,5 por 100, y un 25 por IOO' 

el espacio comprendido entre el extremo del labio inferior y la base de los radios espinosos. 

de la ventral, de la longitud total. 
El pedúnculo caudal mide en su borde superior 67 a 77 por IOO, y es su altura mínima 

el 2 5 a 28 por roo de la longitud de la cabeza. 

ESCAMAS.-He debido manchar con tinta el pez para percatarme con toda seguridad de 

la distribución de sus escamas. Todo el cuerpo está por ellas cubierto, avanzando buen trecho· 

de la nuca; su límite anterior queda entre los bordes libres del preopérculo y opérculo, equi­

distante, hacia la mitad de la línea que uniera los dos puntos indicados. 
Nula es casi la superficie desnuda por delante de la anal, y por bajo de esta aleta, muy 

escasa. 
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Sobre una línea dorsal media y longitudinal de la nuca, se cuentan una veintena ele peque­

ñas escamas. 
Notablccentc más amplia es la superficie nucal escamosa, comparada con la desnuda; el 

límite se halla más próximo del borde ocular que de la base del primer radio de la dorsal 

anterior. 
En la línea longitudinal media de los flancos se cuentan de 5 7 a 64 escamas ; en el mayor 

,ejemplar de Vigo hay sólo 57 y en otro adulto de Santander 64, señalando los límites ma~­
cados por nosotros. Para estas dos localidades el número de escamas fluctúa entre los si­

:guientes términos : 

E d 1 1 1 ~ 
en ejemplares de Santander. .............. 63-64. 

scamas e a . at. . . 6 en e1emplarcsdcV1go ........................ 57- 1. 

La línea transversal que se inicia en la base del radio espinoso de la aleta anal cuenta con 
15-16 escamas. terminando en la proximidad de la dorsal primera y aun bajo el espacio mem­

branoso que une al cuerpo el último radio de esta aleta. 

BRANQUISPINAS.-DIENTES FARtNGEOS.--En la cara externa ele la primc_ra 
branquia son agudas de base amplia, inermes todas ellas y en número de diez. Sobre la mi~­
ma branquia, mas en su cara interna, las branq uispinas, muy poco más largas y en menor nu-

mero (8), están faltas de espinas ; morfológicamente son idénticas. . 
Ocupando una superficie triangular en el suelo y en dos grupos en el techo, se hallan fi3os 

:a placas los pequeños dientes faríngeos. 

GENIPOROS.-Aplicando el método de coloración de los geniporos, empleando alu~­
bre de hierro y tanino, he logrado en un ejemplar de Vigo, que mide 68 milímetros de longi· 

d l d · · d l" · · t ns·1mcntc tu tota , sorpren ente resultado ; los relieves se depn ver con to a 1mp1eza m e < 

negros sobre un fondo no coloreado por el tan ato férrico. 
En el Gobius mimtlus Lozanoi De Buen persisten rasgos que son caracteres de joven e~l 

la especie tipo (FAGE, 1918, pág. 77 y fig. 62); las transversales infraorbitarias rebasan el li­
mite marcado por la longitudinal b, adelantándose b en algunos casos hasta encontrar a la 

preorbitaria lateral e,. 
Interesa hacer notar que, según FAGE, el Gobius lllimdzts mimtlus (Pallas) muestra Yª. cle­

fmitivamente constituídas sus series al poseer longitudes de 50 milímetros, que nuestro CJem­

plar pasa sobradamente. 
No solamente emplearé en la descripción que pretendo hacer de los geniporos ele esta 

nueva subespecie el adulto aludido de Vigo; a la par dispongo de otros ejemplares con sus po-

ros destacados por los dos métodos conocidos : el de SANZO y el nuestro. , 
Infraorbitarias las series by d, son extensas (fig. 52) y en ellas abundan los relieves cuta­

neos; el espacio que limitan está recorrido por transversales, atravesando d tres de ellas. Otras 
series a igual transversales tienen su origen en la longitudinal colocada en contacto inme­
diato del borde ocular (a). 
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Los límites, fáciles de señalar en otras especies, entre series del espacio preorbitario late­
ral e infraorbitario muestra dificultades y grandes variaciones, según el ejemplar observado, en 
el Gobizts nzinutus Lozauoi De Buen. Los segmentos transversales próximos al borde ocular 
avanzan complicando la repartición en zonas. Se puede ver, sin embargo, en todos los ca­
sos al grupo e" naciendo en series entre orificios nasales, y al e' por delante del orificio nasal 
.anterior. 

Quedan representadas las series e, y e,, por relieves colocados en la proximidad del borde 
labial y por delante de la primera infraorbitaria de las más bajas transversales. 

Abundantísima en relieves (45-50) y de largo trayecto es b, que llega hasta la proximi-

.. . · 
/. . . .. 

I '• I ••,, 

¡· º~· ····· ., .. 
: 
i ot . . . . . . . 
~. ol ·. •·············· < 

\ 

. Flg. 52.-Geniporos de Ja región cef:\lica de un Gobius 111i1111t11s Lozanoi De Buen, adulto 

dad del orificio mucoso 'il, habiéndose iniciado C'._;rtada por la segunda transversal infraorbita­
ria a la ~ltura del tercio anterior del ojo. Ondulada, viene a encorvarse, descendiendo frente 

.a la última transversal. 
La más baja infraorbitaria longitudinal se divide en dos segmentos, uno anterior, forma-

do por masa apretada de pequeños p~r~s junto al bord~ labial, y otro posterior, cortado por 

transversales, viene a terminar ante la ultima de estas senes. 
Cortan a d la segunda, cuarta y última transversal; en un ejemplar el segmento horizontal 

·de d queda dividido en dos mitades, tan .~laramente que, an:e la cuarta tr~nsve~sal, ascendien­
do sus poros, no quedan en la prolongac1on de los que debieran ,se:· cont111uac16n suya. 

La primera transversal infraorbitaria _queda a la altura del verhce forr_nado por los dos 
seo-mentos de la serie d. Puede esta sene ponerse en contacto con los relieves de la fila de 
po~os a, formando entonces una verdadera separación entre el espacio preorbitario lateral y 

el infraorbitario. 
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Están dotadas, la primera transversal, de I4-I6 relieves; la segunda, de 20-25, y la últi­

ma, de una treintena. 
Sobre el opérculo os se inicia a la altura del orificio mucoso ·r o entre 1 y (), no siguiendo 

trayecto paralelo a la inferior oi. La transversal, que cuenta con una cincuentena de relieves, 
rebasa en sus extremos la posición de las series longitudinales. -Ninguna (ot, os, oi) llega has­

ta el borde del opérculo. 
En el surco oculo-escapular, x se divide en tres segmentos ; los primeros, muy próximos en­

tre sí, quedan aislados por el paso de la segunda transversal tr. Se extiende el primer segmen­
to x hasta el orificio P• iniciándose en la prolongación de la dorsal anterior n o casi en con­
tacto de la línea de poros transversal anterior. Los restantes segmentos de x quedan por en­

cima de r' y p". 
Las dos transversales, ricas en relieves, gozan de largos recorridos ; una de ellas, inmedia­

tamente detrás del orificio mucoso a, se inicia, ya en la proximidad de g, ya poco más baja, Y 
viene a terminar sobre la infraorbitaria b. En un ejemplar de Vigo, destacando sus geniporos 
con el método SANZO, la primera transversal oculo-escapular pierde grosor sucesivamente Y ya 
en su término una tenue cresta, sólo visible bajo el binocular, bien iluminado el ejemplar, nos 
recuerda los pequeños relieves, bien visibles al penetrar en ellos el tan ato férrico, haciendo 
uso del método nuestro. 

En este caso, como en otros, el estudiar los geniporos empleando varios métodos para ha­
cerlos visibles, nos evitó errores y dió claridad a los problemas. Sensible es que el nuestro· 
permita únicamente ver, sin dudas, tan sólo poros de las regiones desnudas; el resto, al fo~­
marse tan ato férrico en los estuches de las escamas, queda manchado con cierta uniformi­

dad, ocultando casi por completo las series de relieves. 
No es normal la segmentación de la transversal tr frente al orificio mucoso a; generalmen­

te sus poros muestran continuidad. 
La serie z, de unos 25 poros, comienza a la altura y equidistante de los orificios ª Y P Y 

viene a terminar por detrás y muy próxima de o. De existir el orificio mucoso~' destaca ape­

nas de los relieves dispuestos en serie z. 
Por delante de r' se muestran dos o tres relieves en serie longitudinal, con otro, inmedia­

tamente por bajo de ellas, más grueso. 
En la superficie escamosa de la nuca queda desnuda una estrechísima línea transversal' 

que permite el asiento de poros en serie as, llegando casi al contacto con la serie nucal lt. Si­
nuosa en su trayecto, sorteando las escamas, es también abundante en geniporos as'. Entre 
as y as' se destaca la única longitudinal la. La última ascendente as" es la más corta. 

De las series preopérculo-mandibulares la interna es continua y formada de' dos filas de 
relieves en su mitad anterior. Queda representada f en la sínfisis por dos masas de poros sin 
orientación alguna. La serie externa e, como en el Gobius nzinzttus nzinutus (Pallas), se seg­
menta, quedando un espacio de su trayecto libre de relieves, con separación bien clara, debido 
a que uno de los extremos asciende en algunos poros hacia la mejilla, no quedando en pro­
longación del segmento que le sigue. 

En el espacio preorbitario internasal las series r y s son casi paralelas ; s nace del orificio· 
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mucoso cr y cuenta con una docena de poros que le permiten llegar" hasta la nariz anterior; 
unos 18, quedando retrasados con respecto a la serie s, forman a 1', con trayecto sinuoso. 

Junto al borde labial, frente a 1' y s, se destacan tres filas de poros, la anterior los posee en 
número de 6-8, la que le sig·ue 4-6 y un sólo relieve representa a la tercera. 

En la superficie desnuda de la nuca se disponen transversalmente dos series, g recta, con 
unos 20 poros, y por fuera de ellas, más retrasada, m con 15-17 relieves. 

Pür dentro de las series g, está representada por un solo poro a cada lado o. 
'fransversal y paralela a fr anterior, la serie n, contando con 20-22 poros, casi llega a 

unirse en la línea media de la nuca con su simétrica. 
Las terminaciones sensoriales de la única serie nucal que se extiende por la superficie cu­

bierta de escamas, busca en su trayecto sinuoso lugar en donde fijar sus poros, sorteando las 

escamas. 
Sobre el limbo de la aleta caudal hay cuatro líneas de relieves (le, le', le" y le'"). 
No entramos en la descripción de los geniporos que se esparcen por el cuerpo, al no hallar 

carácter digno de especia 1 mención. 

COLORJ\CION.-Mis ejemplares están, hace ya algún tiempo, en el líquido conserva­
dor, quedando destacados grupos de cromatóforos, recuerdo de las coloraciones que adorna-

ron en vida al Gobius. 
El borde posterior de los estuches dérmicos en las escamas dorsales, está recorrido por 

serie lineal de cromatóforos, que dan al conjunto aspecto reticulado. 
Sin agruparse, en mancha bien definida, son abundantes en la región nucal, opercular y de 

las mejillas. 
A lo largo de la línea media de los flancos, especialmente a partir del comienzo de la se-

(runda dorsal, se reparten manchas irregulares, sencillas o formando grupos de dos. En la 
;:, 
base de los radios caudales, triangular en el centro y de trayectos curvos por encima y abajo, 

se dcst:aca una mancha del aspecto en conjunto de un 3. 
Bandas longitudinales recorren las aletas del dorso; en la primera, entre los radios 5.

0 

y 6.º, 
una mancha intensamente negra destaca en 1 a proximidad del borde libre, y en la membra­
na que une al cuerpo el último radio de la misma aleta, otra, ocupando menor espacio, en 

posición semejante. 
Se observan cromatóforos en la base de la pectoral, y algunos de ellos al comenzar del 

limbo de esta aleta. En la caudal hay manchas lineales que no llegan a orientarse en sentido_ 

perfectamente transversal. . 

E 
's'ma c·s la piamentación en la ventral, e irregular, de gruesos cromatóforos más 

~scas1 1 · ::::. 
densos cerca del borde libre en la aleta a~al. . 

Por delante del ojo una mancha se extiende hasta el. borde labial. 

E 1 
' fi · de la mandíbula inferior y en sus labios abundan los gruesos cromatóforos 

~n a Sll1 SIS ' • . 
· 

1 
de y 1·ao al parecer hembra, dado el escas1s1mo desarrollo de la papila 

En un e1emp ar n ' . 
· l b aracteres en sus aletas dorsales que en nada se asemeja a lo antes seña--

(remta se o servan e 
::::. ' . d' 'd dultos de Vigo y Santander. Sus dorsales son perfectamente transpa-
lado para 111 1v1 uos a 
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rentes y faltan las manchas en el último espacio interradial y membrana que le sigue pegada 
al cuerpo. 

Esta subespecie, de ser constante la falta de pigmentación en las dorsales de las hem­
bras, mostrará afinidades de coloración sexual con el Gobius microps Kroyer. 

DISTRIBUCION BATIMETRICA Y GEOGRAFICA.-Escasa es la profundidad 
en que fueron capturados los ejemplares de G obius mimttus Lozanoi De Buen. En Vigo, ~u­
rante las Campañas organizadas por el Instituto Español de Oceanografía, se obtuvieron in­

dividuos de esta especie en : . 
Operación 960.--Pesca con arte arrastrado desde tierra en la T)laya de Barra, el 6 de 

Agosto de 1917. 
Operación 1.000.-Con igual arte, «boun, y en idéntica playa de Barra, el 16 de Agosto· 

de 1917. · . 
Los ejemplares de Santander fueron capturados dentro de la bahía, y a escasa profundi-

dad,· por tanto. . , . 
Debe encontrarse el Gobizts nzinutus Lozanoi De Buen en todo nuestro litoral cantabnco· 

y gallego, viviendo sobre playas de bahías y rías. 

Sinonimia: 

~) GOBIUS MINUTUS GRACILIS (Cabrera) 

GOBIUS GRACILIS . . . . . . . . . . . . . . . . . . CABRERA, 1817. 
¿ GOBIUS MINUTUS? . . . . . . . . . . . . . . . GurcnF.NoT, 1850. 
GOBIUS GRACILIS . . . . . . . . . . . . . . . . . . MACHADO, 1857. 
GOBIUS ELONGATUS . . . . . . . . . . . . . . CANESTRINI, 1862. 
GOBIUS MINUTUS (en parte) . . . . . . . . STEINDACHNER, 1868. 
GOBIUS MINUTUS (en parte) . . . . . . . . MoREAU, 1881. 
GOBIUS MINUTUS var. . . . . . . . . . . . . . F. DE IluEN, 1918. 
GOBIUS MINUTUS var. . . . . . . . . . . . . . F. DE IluEN, 1919 . 
. GOBIUS MINUTUS (en parte) . . . . . . . . LOZANO, 1919. 

FORMA GENERAL-Semeja al Gobius númttus Lozanoi De Buen, no llegando a ad­
quirir sus tamaños; adultos, miden de 47 a 5 7 milímetros. Su cuerpo es más corto relacio­
nándolo con la altura y grosor. Tampoco muestra sensibles diferencias la fórmula espinosa:. 

1 D. 6; 2 D. 1/10 (últ. bif.); C. x+15+x; A. 1/10 (últ. bif.); V. (1/5+1/5); 
P. 18; rad. branq. 5. 

DIMENSIONES COMPARADAS.-He adquirido detalles de tamaños en gran núme­
ro, que doy a. continuación comparados, para señalar la amplitud de su variación. 

De la longitud total: es la altura del cuerpo su 20 por 100, el grosor también de su cuer-
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po 15-17 por IOO, la longitud de la cabeza 26-28,5 por IOO, la distancia entre el morro y la 
primera dorsal 33-36,5 por IOO y la distancia entre el labio inferior y la base de los radios es­

pinosos de la ventral un 28 a 34 por IOO. 

De la cabeza: es la longitud del borde superior del pedúnculo caudal el 63 a 77 por rno, 
el borde inferior del mismo pedúnculo 64-7 3, el diámetro longitudinal del ojo 26-31, la base 
de la primera dorsal 33-39, la base de la segunda dorsal 70-85, la base de la caudal 26-35, 
la base de la anal 70-81, la base de la ventral 22-28, h .. base de la pectoral 37-40, el primer 
radio de la dorsal primera 44-54, el tercer radio de la misma aleta 44-54 y el último 22-35. 

De la longitud de la cabeza, son los radios máximos de la segunda dorsal el 37-46 

Fig. 
53

.-Gobius minutus gracilis (Cabrera) de la playa del Palo (Málaga), pescado confábega 
el 16 de Diciembre de 1916. Doble de su tamaño 

por 100, de la caudal el 56-71, de la anal 36-41, de la ventral 72-85 y de la pectoral el 

63-78 por 100. . 
Es del espacio post-orbitario un 54 a 62 por 100 el diámetro longitudinal del ojo. 
El diámetro vertical del ojo es un 76-88 por 100, el espacio preorbitario 86-rno por 100 

y el interorbitario 12-16 por IOO del diámetro longitudinal del ojo. 

ESCAMAS.--Cubren las escamas todo el cuerpo y avanzan corto trayecto en la nuca; 

su límite anterior queda a la altura del borde posterior opercular. ,La garganta no es toda ellét 
escamosa; muy poco antes de los ángulos que posee la membrana branquiostega en posición 

normal, se inicia su parte desnuda. . 
Por delante de la ventral y detrás de su base, en forma tnangular, quedan espacios libres. 

de escamas. 
El poseer desnuda la nuca en sus 2/3 o pc,co menos, es carácter de gran fijeza, constante 

1 
· 1 res nuestros Las escamas nucales son relativamente grandes, como aquellas: 

en os CJCmp a · 
que se fijan en la garganta. . . . 

Una línea longitudinal media, desde la base del pnmer radio de la dorsal anterior hasta 

1 
· · t b"tario encuentra en su trayecto sobre la nuca una media docena de esca-

e espac10 m erar 1 , • 

1 1
, ¿· de la garganta se colocan en sene menos de 10. 

mas ; en a mea me ia . . 

1 S i"nicia en la base del rad10 espmoso de la anal, contando con 14 es-
La transversa que e , . 

t
' · 

0 
inmediatamente de tras de la pnmera dorsal. Sobre los flancos y en 

camas, llega e.'1 su crmm 
su línea media longitudinal hay 62-65 escamas. 

15 
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DRANQUISPINAS Y DIENTES FAR1NGEOS. - Pseudobranquia sin ibranquispi­

nas, tan sólo integrada por la zona que en las branquias completas cumple función respi­
ratoria. 

Branquispinas hemiesféricas, inermes, en número de 8-9, sobre la cara externa de la pri­
mera branquia. La diferencia entre branquispinas de la cara externa y aquellas que se dispo­

nen en la cara interna muy poco más largas, se hace apenas sensible. 

Fig. 54.-Serics infraorbita-

En la faringe se destacan dientes agrupados en placa triangular en 

la base y en dos grupos en la pared alta. 

G ENIPOROS.--U nicamente atenderemos a los rasgos generales de 
su distribución, señalando algunos caracteres que sean distintivos para 

la subespecie. . 
El aspecto general de la zona infraorbitaria se asemeja al G'obius mz-

rias del Gobius mimdus - lbs 
nutus 1ninutus (Pallas); extensas lon~ótudinales b 1· d abarcan entre e ' gracilis (Cabrera). '' 
a series transversales abundantes. De la línea de poros a, visible en 

todo su recorrido, nacen perpendicularmente cortos segmentos, el más largo posee una docena 

·de poros. . 
Digno de tenerse en cuenta por su constancia es el carácter que las transversales infraorbr­

tarias poseen, no rebasando en ningún caso a la longitudinal más baja d. 
Entre las preorbitarias medias, la interna r, paralela en parte de su trayecto a la externa 

-que· llega a la altura de la nariz anterior, se aproxima hacia atrás a su simétrica. No faltan 
las cortas transversales junto al borde labial s". 

Acaso es recuerdo de la serie úriica e una línea de poros colocados por delante de la se­
rie d, siguiendo paralelamente al borde labial ; en su término anterior se le adicionan por en­
cima, muy próximas, dos series de igual orientación, e', y de escaso número de relieves (3 a 5). 

Bordean la nariz anterior dos grupos de geniporos e". 
La transversal aculo-escapular anterior tr es relativamente corta; la primera ascendente 

.as, señala el límite de la superficie escamosa en la nuca. 
Está cortada hacia su mitad la serie externa e de poros colocados en el surco preopércuio · 

mandibular. 

COLORACION.-En ejemplares de Málaga observados a poco de su captura (8 Diciem­
bre 1916) en el Laboratorio allá instalado y dependiente del Instituto Español ele Oceano­
-grafía, la coloración general es suave, traslúcida, de un siena amarillento ; al través de la piel 
se dejan ver los órganos internos. Dorsalmente, rebasando algo la línea media longitudinal 
hacia el vientre, están pig·mentados estrechamente de negro los estuches de las escamas en 
:su borde angular posterior, siendo el aspecto general reticulado. 

Punteado siena rojizo cubre la nuca, parte superior del opérculo, prcopérculo, mejillas Y 
-espacio comprendido e_ntre los ojos y el borde mandibular superior. 

Transversalmente, cinco manchas tienen asiento en el labio inferior, llegando las dos late­
rales hasta el borde ocular, pasando por el labio superior. 
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El iris es plate;ido en su mitad inferior, adquiriendo el resto coloración idéntica, aunque 
menos intensa, a la que posee la pupila, de azul oscuro. 

Paralelamente.ª l~ base de los radios, en las aletas dorsales y caudal, mancha el color ge­
neral del dorso roJo-s1ena, en forma de bandas, que en la caudal pueden bifurcarse. 

Entre los radios 5.0 y 6.º de la primera dorsal y en la proximidad del borde libre de la 
membrana comprendida, se destaca intensa una mancha semilunar, cóncava hacia arriba, con 
dos zonas de coloración, por encima azul cobalto, por bajo intensamente negra. 

Sobre el cuerpo, transversalmente, aparecen series de cromatóforos orientados en trazos li­
neales ; en casos, llegan a ser apenas perceptibles. Aprovechando la captura de innumerables 
ejemplares en Málaga, el 24 de Diciembre de 1916, anotamos los términos de su variación: 

a) En los flancos se cuentan siete bandas verticales hasta la segunda dorsal, seguidas. 
de otra a mitad de esta aleta, y una novena en el pedúnculo caudal. 

b) Difiere del ejemplo anterior al disponer de seis bandas en lugar de siete en el espacio. 

del cuerpo comprendido hasta la segunda dorsal. 
e) Se reducen a cuatro por delante de la segunda dorsal, pero bajo esta aleta se desta-

ca una más. 
d) Quedan sustituídas las bandas por manchas difusas verticales. 
e) Los cromatóforos, muy retraídos, sombrean ligeramente zonas lineales colocadas trans-

versalmente. 
f) Sobre el color general del cuerpo no destacan bandas más intensas. 
En todos los ejemplares, al terminar del pedúnculo caudal, en la base de los radios allá. 

implantados, se destaca una mancha triangular estrechada hacia delante. 
La rapidez de la muerte en los ejemplares puede ser causa de la presencia o falta de man­

chas transversales en el cuerpo; prolongada la agonía por astixia lenta, los Gobius sufren 
larga e intensa excitación antes de su muerte, que origina dilatacicSn en sus cromatóforos y apa­
rición, por su causa, de intensas coloraciones. En una especie próxima, en el Gobius mi­
crops Króyer, observa GmTEL (1892, pág. 504) la aparición de manchas fuertemente colorea­

das al dejarlo morir en agua destilada. 
Aquellos ejemplares que observábamos en fresco fueron conservados, y en la actualidad, 

pasados unos afios, no podemos investigar si las diferencias de color respondían a carácter 

de sexos, como pudiera también acontecer. 

ESTADOS POST-LARVARIOS.-Muy abundante material nos proporcionó la pesca·. 

costera en Málaga durante el mes de Diciembre de 1916; en el Laboratorio Oceanográfico no· 
cesamos de anotar en esa fecha la presencia de estadios post-larvarios que nos delataban una. 

puesta de comienzo del invierno. 
Fácilmente, por la intensa pigmentación del pedúnculo caudal, podían separarse los jó-

venes Gobius minutus gracilis (Cabrera), de Ap/zyas y pequeños Clupeidos y Engraulidos que· 
le acompañaban. Especialmente intensas son tres manchas pigmentadas post-anales dispues.-

tas en la línea media ventral. 
Describiremos un ejemplar joven de esta subespecie que mide l 2,5 milímetros de longitud' 
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total, señalando luego la aparición de nuevos cromatóforos al llegar a tamafíos más crecidos· 
Su pectoral goza de amplio pedúnculo arriñonado, que viene a terminar en tenues fila­

mentos (fig. 55). Cuento 30 miómeros. 
Bien visible el cerebro por transparencia, está falto de pigmentación. 
Cromatóforos, únicamente se destacan en la región cefálica y post-anal del cuerpo. En .la 

región cefálica uno sólo no arborescente y de área muy limitada, a cada lado del borde labial 

ele la mandíbula inferior, en la proximidad de la sínfisis. 

En la región post-anal se observan los siguientes cromatóforos : 
Dorsalmente : 

a) Uno al términar de la segunda dorsal, grueso, dendriforme, visible con difi­

cultad cuando se ve al pez por uno de sus flancos. 
b) Otro, próximo a los radios caudales, representado por un punto pardo apenas 

perceptible. 
Ventralmente: 

a) Uno en la base de la anal, grueso y dendriforme. 
b) Otro al terminar la anal, sobre el pedúnculo de la cola, grueso y arborescente. 

e) Dos, en contacto, muy próximos a los radios caudales, no llegando a man-

charlos. 
En ejemplares que miden de longitud total r 5,5 milímetros aparecen nuevos cromatófo-

Fig. 55.-Gobius minutus gracilis (Cabrera), de l\lá!aga; longitud total 12,5 milímetros 
Diciembre 1916 

ros. En la región cefálica, uno muy grueso ocupa en la mandíbula inferior la sínfisis, Y otro 
poco intenso en el borde posterior de la misma mandíbula. 

Por delante de los ojos, una mancha deja rastro en los labios. 
Sobre el cerebro, superficiales o poco profundos, se dejan ver 3_4 cromatóforos ele poco 

·grosor, y bajo la epidermis otros tantos recorren el borde del cerebro. 
En la región preanal del cuerpo nuevos cromatóforos hacen su aparición ; sobre el dorso, 

uno por delante y otro al fin de la dorsal primera, y en la línea media del vientre, hasta la 
base de los radios centrales ele la aleta ventral, cuatro, lineales, con tenuísimas y muy cortas 
ramificaciones laterales. 

Inmediatamente por delante del ano, se fija un pequeño cromatóforo formado ele largas 
dendritas . .Bajo el intestino comienza el peritoneo a pigmentarse; su aparición es iniciada en 
el término del aparato digestivo, aún bien de stacaclo del cuerpo. 

Sobre la línea media de los flancos aparecen células pigmentarias en ejemplares ele r 5,5 mi­
límetros; eJ primer cromatóforo queda a la altura del primer radio de la segunda dorsal, si-
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_guiéndole otros dos colocados al terminar de esta aleta y en la mitad del pedúnculo caudal. 
Se esboza la mancha, que en el adulto es típica, en la base de los radios centrales de la 

caudal. 
Los cromatóforos que en más jóvenes ejemplares se destacaban en los bordes del pe­

dúnculo caudal aumentan de grosor; en la línea media ventral aparecen nuevas células pig­
mentarias, dando origen a una mancha continua de intensidad diferente en su trayecto, y en 

la dorsal forman dos grupos aislados. 
En .los mayores ejemplares (2 r milímetros) la pigmentación se extiende por todo el cuer­

po, restando características tres manchas, dominantes por su intensidad, en el borde inferior 

del pedúnculo caudal. 

DISTRIBUCION BATIMETRICA Y GEOGRAFICA.-Este Gobius minutus de 
nuestras costas andaluzas frecuenta escasa profundidad. Durante el invierno de 1916, en Má­
laga, abundaban jóvenes y adultos en las playas costeras donde pescan las jábegas, artes flo-

tantes arrastradas a brazo desde tierra. 
De la distribución geográfica poco podemos precisar; abunda en Málaga, y seguramente 

vive en toda nuestra costa mediterránea. 

IX. GOBIUS FAGEI nov. nom. 

Sinonimia: 
GOBIOS KNERI .......... . 
GOBIUS ELONGATUS 
GOBIUS ELONGATUS ..... 

FAGE (1914) 
FAGE (1915, b). 
VAGE (1918). 

Ejemplares capturados durante la_ cam?aña del Tlwr por aguas del_ Mediter:áne~ seme­

jantes al Gobius númtfus Pallas ~on id~n~1fic~dos por F AGE con el Gobzus Knerz Stemdach-

ner, y con el Gobius elongatus Canest~1~11 ma~ tarde. / 
En vista de la semejanza en colorac1on y numero de escamas de la lmea lateral, F AGE 

(
1914

) describe (págs. 307-308) y figura (fig. 4 y número 6 de la fig. 6) los geniporos de los 
· 

1 
del Tlwr como pertenecientes al Gobius Kneri. Algunos años más tarde (r918), 

e1emp ares h. . .. , . 
· d d Gol

1
z"zts J{neri Steindachner puede desee ar su pnmera opm10n, viendo cla-

ante ver a eros r · · . . . • 

1 
, r qtie los Gobizts anteriores no deben mclmrse en esta especie. Una de 

ramentc, a compara , , ~ . 
· . . l qtie lo llevaron a error fue el senalar a la especie de STEINDACHNER 

las pnnc1pa es causas , . , . 
1 li' ea lateral caractenstica que, segun f AGE, debe desecharse; e3empla-

58-60 escamas en a 11 
< , '. . , 

· ·¿ VINCIGUERRA umcamente poseian 40-45 escamas. 
res re mi ti os por . , . 

, d 
1 

F (i) el Gobius nzi11utus del Med1terraneo y suponiendo que todos los 
Faltan o e a •AGE 

(r) FAGE (1915, b) páginas 22-23 y (1918) páginas 78-79, figuras 64 y 65. 
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Gobius citados con este nombre deben identificarse con el Gobius microps, cree encontrar en 

los individuos del Thor a la espe_cie de CANESTRINI, al Gobius elongatus. 
El Gobizts mimtizts no falta en el Mediterráneo, y debe pasar el Gobius cloJlgatus ª su 

sinonimia, como hicimos al describir la subesp ecic Gobius minutus gracilis (Cabrera). , . 
. . . . - . . ¿· .d t t las c1ractenst1cas Debiendo disnngmr una nueva especie para m iv1 uos que os en an < .• 

. . d G b. Knerz y 

Fig. 56.-Gcniporos cefálicos del Gobius Jiagei 
De Buen (según !"AGE). 

asignadas por FAGE baJO el nombre e o zus 
Gobizts elongatzts, nos satisface el poderle dar su nombre, 

estudiándole como Gobius F agei. 

De Málaga poseo algunos ejemplares de Gobizts Fa-
. d · ' ¿ · dese·1r · han gez, mas su estado e conservac1on eJa que < ' 

perdido la mayor parte de las escamas y durante la pesca 
padecieron la presión de seres y materiales acumulados 

en el fondo de la red. 

U na descripción completa nos será imposible, pero 
podremos dar caracteres suficientes para destacar a la es-

pecie de las restantes conocidas en los mares de Europa. . 
De los dos ejemplares que F AGE poseía conocemos tan sólo datos referentes a la distri­

bución de algunas series, las más características, de geniporos ccf álicos. La figura que repro­
ducimos (fig. 56) permite ver detalles que FAGE da a conocer en dos de sus trabajos (19 14 
y 1918) y que, en esencia, consta de lo sigui en te : 

En adultos que miden 45 milímetros de longitud toital, las series son menos ricas en poros 
que en el Gobius nlinutus Pallas ; la infraorbi ta ria b tiene una veintena de relieves, el prime­
ro a la altura del tercio posterior del ojo. La porción anterior de la serie d está formada de 
un trazo único de poros. No se desdobla en su mitad anterior la preopérculo-mandibular in­
terna i. 

Es conveniente hacer constar que, como F AGE supone pertenecientes los ejemplares al 
Gobius elongatus Canestrini, tan sólo da caracteres para separarlos, y lo logra, del Gobius 
minutzts Pallas. 

CARACTERES MORFOLOGICOS.- Sobre el ejemplar en mejor estado de conscr­
vaci6n, que mide de longitud total 37 milímetros, nuca y garganta están libres de escamas; 
dorsalmente llegan hasta la altura del borde opercular. 

La dorsal segunda y anal poseen corto número de radios; la fórmula espinosa puede re­
presentarse por: 

1 D. 6; 2 D. r/9 (últ. bif.); C. x+r5+x; A. r/9 (últ. bif.); V. (r/5+1/5); P. 17. 

De la longitud total son : 

Un 27 por IOO la longitud de la cabeza. 

Un 32,5 por IOO la distancia morro a primer radio de la dorsal anterior. 
Un 27 por IOO el espacio morro a base de un radio espinoso de la anal. 
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De la longitud de la cabeza son : 
El 70 por TOO 1 a distancia entre los radios espinosos de hs dorsales. 
El 65 por roo la base de la segunda dorsal. 
El So por roo el borde superior del pedúnculo caudal. 
El 30 por roo la altura mínima del pedúnculo caudal. 
El 25 por IOO el diámetro horizontal del ojo. 

235 

Del espacio entre bases de radios primeros de las dos dorsales, es el diámetro horizontal 

del ojo un 36 por IOO. 

Es amplia la boca del Gobius Fagei; abierta, llega hasta rebasar la altura del borde an­
terior del ojo. Su nuca, amplia, aplastada. El espacio interorbitario prácticamente nulo. 

Se encuentra el ano en la mitad posterior del cuerpo y en la mitad anterior de la longi-

tud total. 

GENIPOROS.--Coinciden los caractcr~s que observamos en nuestros ejemplares con 

Ja descripción y figura de FAGE; las especies de este género, que viven como el Gobius Fa-

Fig. 
57

.-Gobi1ts Fagei De Buen, de Málaga; ejemplar de 37 milímetros de longitud total 

f d·dad crecida encuentran condiciones poco variables, y los cambios morfológi-
gez, a pro un i '' . 

1 l.d d alej·adas geoCYráficamente son poco sensibles. 
·cos en oca i a es º . . . , . . . , 

E 1 G ¿ • Fagei entre las mfraorbitanas, los poros de la sene a se hallan ligados m-
~ n e ro ;ws , , 

. t , los orígenes de series transversales. 
ttmamen e con fi d 11 1 . "d d d 1 . . . h · t 1 para encorvarse lueCYo, a · n e egar a a proximi a e orificio mu-

Pnmero onzon a , º . . 
. b t con 19 relieves en el ejemplar que estamos observando; b tiene su 

{'OSO o la sene cuen a 
, . '. ¿· tamentc detrás de la tercera transversal. 
orwen mme ia ' . . . d. 1 ' b . d 1 1 1 º . l 1 erie infraorb1tana lonCYt'lU ma mas ap corre para e a a a man-

El trazo anterior e e a s ' º . 
1 poros se disponen en fila; hacia el centro se ladean alternada-

díbula ; en sus extremos os . . 
, d el CYrosor del conjlmto de la sene. 

mente, aument,m 0 ~ d d es atravesado en su mitad y en sus extremos por seis transver-
El segmento postenor e 

( a II +'"' ·1 IO) de 14 a 21 poros. 
sales; posee 7 '. lb'. . t., versal queda a la altura de la mitad del ojo; la tercera limi-

La primera mfraor ttana rans ' . . d d 
. . de la serie b y corta por la mita a . 

ta pnmero el ongen ' l t e extiende desde la altura del orificio mucoso T hasta casi 
E 1 ' lo la transversa o s . . , . 

n e opercu ' d l t. d cada ¡ onCYitudinal sufre una mflex1on como s1 sus po-
d d 1 'rculo . e an e e º 

tocar el bor e e ope ' . S extensas os y oi, llegando hasta el borde opercular. 
ros fueran atraídos por estas senes. . on 
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Claramente se deja ver en las series preopérculo-mandibulares el carácter indicado por· 
FAGE ; la serie interna, como la externa, son filas de a un poro en todo su trayecto. Frenite al 
término de las mandíbulas la e)\iterna i se halla partida en dos segmentos ; un trayecto rela­
tivamenrte amplio está falto de sus relieves. 

Sobre el espacio internasal preorbitario se extienden con crecido número de poros las. 
series, externas (ro relieves) e interna r (12 relieves). 

De un notable trayecto es z, extendida (r 1 poros) por detrás de los orificios mucosos 0 Y 

1, rebasando en su recorrido la posición de éstos. 
Las series n se encuentran en la línea media de la nuca. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA Y BATIMETRICA.-Entre los Cobius europeos; 
el Gobius Fagei debe agruparse con las especies profundas; comparte los fondos con el 
Gobius Lesueitrii Risso y Gobius Friesii macrolepis (Kolomb.). 

D 1 N d 1 Th l · · d 8 b · Gobizts Fagei' urante as campanas e or en e mv1erno e 190 -1909, se o tuvieron 
De Buen en profundidades de 90 y 220 metros en las estaciones que siguen: 

St. 18, el 30 de Diciembre de 1908 (mar Egro). 
Lat. N. 37º SI'. 
Long. E. (Green.) 23º 14'. 

Arte: Trawl Petersen. 
Se capturaron los Gobius: 

Dos ejemplares de C. Les11e11rii Risso. 
Un ejemplar de G. Fagci De Buen (45 mm. de long. tot.). 

St. 27, el 19 de Enero de 1909 (mar Tirreno). 
Lat. N. 40º 58'. 
Long. E. (Green.) 13º 49' (1). 

Arte: Trawl Petcrsen. 
Capturándose los Gobius: 

Dos C. Lesueurii Risso. 
Un C. Friesii macrolepis (Kolomb.). 
Un C. Fagei De Buen, de 45 mm. de long. tot. 

De nuestros ejemplares de Málaga se deducen iguales consecuencias; el Gobius Fagei' 
es especie profunda en la planicie continental. Vive en fondos de fango. 

Las artes de arrastre capturan, entre otras especies, a este pequeño Gobius. He aquf 
un caso: 

Parejas de "bot'. •·, arrastre a nueve millas Je la costa, el 15 de Enero de 1917 recorriendo de frente a Torre· 
molinos a frente al Palo, sobre fondo de fango y profundidad de 300-325 metros. ' 

Dentro de aguas mediterráneas, la dispersjón geográfica es amplia ; de Málaga. tenemos. 
ejemplares, y F AGE del mar Egeo y mar Tirreno. 

(1) Como s~,ponía, la situación que da FAGE para la St. 27 ha sufrido error de imprenta, que creo muy necesario subsanar 
Para la correcc1on he consultado a Sc!IMIDT (1912, pág. 27) que da el valor exa t d 13• 49• 1 1 ºt ¡ 23º 49' como· 

1 1 b · d F c o e para a ong1 u< , y no se ee en e tra a¡o e AGE. 
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X. GOBIUS QUAGGA Heck 

Especie morfológicamente muy semejante al Cobius Fagci, por la distribución de sus. 
geniporos, aproximándose a lo que es característico del Cobius flavescens. 

Es típico el Cobius quagga por su colora6ón; presenta bandas verticales sobre el· cuer­
po, pardas, en número de 4-5 ; la primera al término de los radios pectorales; la segunda,. 
destacando por su intenso color y extensión, de las resttantes, viene a encontrarse sobre la al­
tura del origen de la anal, la que le sigue al término de la misma aleta, y más atrás la última,. 

ensanchada en mancha . 
. Anal y dorsal segunda tienen pocos radios y es corto el número de escamas fijas a la lí-

nea media de los flancos. 
La fórmula, según STEINDACHNER (1868, pág. 406), puede expresarse por: 

1 D. 6; 2 D. 1/8-9; A. 1/8-9; L. lat. 30-33 escamas. 
N 

0 
poseemos ejemplares, pero copiando a STEINDACHNER, que los halló en Málaga, ten­

dremos una descripción exacta del Gobius quagga en nuestras costas : 

GOBIUS QUA.GGA Heck, según STEINDACHNER (1868), púginas 405 y 406 

Diese Klcinc zierliche Art, welchc ich in mehrcren Exemplaren bei Malaga fisehte, zeigt cinc noch schlankerc. 

1 
.. ·t lt ¡- r;

0
¡,¡

11
, 

111
¡1111¡11 , und kommt ungleich seltcner als diese an der Ostküstc Spanicns vor. 

.;:orpcrgcs a a s 1 ' . • o • r.. .. • .. 
Die Liinge des Kopks ist ctwas wentger ~-Is 4 ~ - 4 z mal,. clt~ h.orp?rhol?c 7-8 mal 111 d~r Totallangc, der 

1
. . 3 :; bis 4 mal die Sehnauzcnlangc fast 7 mal, cite J,__opfhrc1tc meht ganz 2 mal, die Kopfhiihe gcnau. 

Augenc 1amctet " • 

2 mal in dcr Kopflangc cnthalten. . . . . 
. Ol 't ¡ volll·ommen schttppcnlosen kopfes 1st flaeh, dcr Sehwanzst1cl z1cmltch bedcutend compri-

D1e Jcrse1 e e es ' . . . . . S 
1 

vordcrcn Ende fast qucr abgesehmttcn, cite Mundspalte stark naeh oben genehtcl. Die 
mirt dte e ina uze am . .. . ' . 

1 1 
· ·itldcr gerüekt rnnd. Der Untcrk1efer ubewagt nach vorne den Zw1schcnkiefer cin wenig . 

Augcn smc na ic anc111< . • . ' . E ¡ ¡ 01 ·rHefcrs füllt in senkrechtcr R1ehtung ganz genau unter odcr ctwas vor das Augcn-
das hmtcrc <.me e es · ic ' · · 

ccntrum. · .. f · H"I 1 ·1 1 1 R f t 1 t 1 t ¡· . . D ¡ rcichcn nur eme ma s1ge o 1c, we e 1e e er e es ump es e was nae is e i ·; e 1e erste 
Die betclen orsa en cr . . . . . . 

1 
Rancie ahgcrundct, dcr zwe1te und dntte dcr b1egsamen Dorsalstaehcln gle1ehen stch ami' 

Dorsalc 1st am o Jeren ' . ' ·¡ ¡r¡ . . d' L" ' TI ·¡ <l rstcn Riickcníloss ~ lcigcn 2-3 r,c1 icn "- emer, 111 1e angc gezogener Fleekehen 
1-I"hc Im olieren 1c1 e er e r • .. • S 11 1 . I .. . 

0 · .r.:· 
1 

Die Pcctoralc cnthiilt J'-.cmc haarformtgen tra len une tst (urzcr als cite Ventrale, 
¡ nl·elbrauner «ar rnng. von l 11 ' '. 

1 
• • lich hngcn genitalpapille rcieht 11nd nahezu so lang oder zmvcilcn sclhst ctwa5. 

wclche naeh hmten llS z11 z1em ' . . 

liinger als dcr Ko¡'.f ist.I 
1 

sgc¡ir'igtc briiunliehe Querbindcn. Einc grup!'e Klcincr brauner Punkk liegt im 

D
. e 1 le zc1gt se 1\vae t au . ' . 1c am ª . 

1 
I' t le cinc zwcitc ctwas hintcr dcm hinteren Rancie des Vonleckels. Zwci dunkle 

1 
·d ren Thctlc e cr ce ora ' . () Jcrcn, VOi e r 1 b itnn<ler licgenden Piinktehcn gebildct, z1ehen vom untercn Augenrande naeh. 

Streifcn, glcichfalls von c_1e it ne ene ' 

U 
't des Untcrk1efcrs. z . . .. dcr 11tcrsc1 e f 

1
. sehmalc Querbinder 4-5 an dcr ah!, so w1e em stark, ausgepragter 

1 S 
't des Rump es icgen . ' . . b . . An e en et en ¡ or der Caudalbasis. Die erste Qucrbmdc eles Rumpfcs efindct stch htntcr 

. · F1 !· unmittelbar an um v · d ff 1 1 · dretcck1ger ' ce' . p le ist stds schwiichcr cntwickelt als die ara u o gem er und fehlt zuwe1len. 
dcr zttriickgelcgten Spitze der ec!or~ ' d Atiale ist die liingstc von allen und am sehiirfstcn ausgepragt · die 

. . f"ll "bcr ben uegtun er • ' spurlos, cite zwettc, a t ti /\ lstrahl die vierte gchiirt dem Schwanz5tiele an ttnd breitet sich 
. 1 ¡· t "her dem lctzten - na ' ' dritte Qttcrbmc e icg ti . h ¡ oberen Rumpfhalfte sind <lunkelbrat111 geran<lct, nur au drei Stellen. 

"! ¡· ¡ at1s Dtc Se uppen e er d · zuwilen ílcckena 111 ic 1 • U .. g stets zu fehlcn so zunachst und an em I3egmne der zweiten Dor-
. ¡· <l mckle msaumun ' 

der Rückenscite sehemt e te 1 
16 
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1 Thcilrs des 
sale, ctwas vor dem hintcrcn Dasiscnde de :~w eitcn Dorsale 1111d an dcr Oberscite des mitt eren 
Schwanzstielcs. Lang dcr Seitenlinie liegen 30-33 Schuppen. 

1 
D 6/ ; A. 1/8 - 9; L. lat. 30 - 33. . . 8-(9) 

GOBIU.S QUAGGA Heck, según SANZO (191 r), páginas 302 Y 303 

d ' ciati-La caracterización de SANZO hace referencia exclusiva de la distribución e organos 
foi::mes. Poco seguros para que se empleen como decisivos son los caracteres que SANZ~ 

1 · f' 1 e· Ú 'zts jlave\'CC/l.\. seña a a esta especie, muy a 111 a o 1 , 

1 ·-· 

... ~ t ll I ...... ._. 

---
Fig. 58.- Geniporos del Gobius quagga Heck, según 

SANZO. 

El carácter empleado 
por SANZO y FAGE (r9r5 b 
y r 9 r 8) no debe aceptarse 
como exclusivo de la espe­
cie de HEcK ; la presencia 
de cortas series in fraorbi ta-
rias transversales, en núme­
ro de 4-5, no es única en el 
Gobius quagga; puede pre­
sentarse en el Gobius f la-
vescens. 

De no sufrir variaciones, los detalles que parecen distinguir con 
más seguridad a las dos especies son los que siguen : 

Sin originar transversales, la infraorbitaria a es de poros espacia­

dos, en número de una 1nedia docena. 

1\ ... ,-
.. ,,,..... .... 

º· ., 

.. .J 
. ...... . 

• r: 
··•···· o 

Fig. 59. - Gcniporos ccfálico1 
dorsales en el Gobi11s quagga 

Jleck, según SANZO, 

Al parecer, viendo las figuras de SANZO, en los Gobius: C. quagga 
y C. flavescens, únicamente la serie e da origen a cortas transversales, contándose sólo cinco 
poros (fig. 58) en a. 

A propósito de ello, SANZO (rgII, pág. 302) escribe: 

La longitudinale supcriorc a non si mostra punto di partcnza di scricttc trasvcrsali, ed in rapporto all'omologa del 
C. rnthensparri, dove si trova iI tipo di sott'orbitaric piu vicino, mostra rari e pochi rilicvi. 

XI. GOBIU5 MICROD5 Kroyer 

Estudiaremos separadamente dos grupos ele ejemplares, que incluiremos en subespecies 
distintas. 

Algunos ele los Gobius de capturas realizadas en aguas del Atlántico coincielen con el 
Gobius microps típico de las costas N. de Europa; pero es forma que falta en nuestras lo-
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calidades mediterráneas, no encontrándose ll'i aun en el Sud-atlántico de la Península ibérica. 
La dispersión del Gobius microps en Europa debe hasta el presente limitarse por el S. a 

las costas ele Galicia y cai1'Lábricas. 
Para dar, aunque ligera, alguna idea ele la sinonimia de esta especie en su forma típica, 

citaremos las obras ele algunos autores : 

GOBfUS MICROPS ................................. . 
GOI31US PARNELLI ................................ . 
GOI3IUS MINUTUS var. MINUTOS (en parte) ....... . 
GOBIUS l\'TINUTUS ................................ . 
GOBIUS M INUTUS ( rstuarinr racc) .. ................. . 
GOBIUS l\1INUTUS var. MICROPS .................. . 

KRliYER, 1838. 
DAY, 1880. 

Miinrus y HEINCKE, 1883. 

GUITEL, 1892. 
Hor:r y BvRNE, 19or. 
LE DANOIS, 1913. 

FORMA GENERAL-Puede llegar a dimensiones crecidas el Gobius microps; el ma­

yor ejemplar ele nuestra colección miele 68 milímetros de longitud total. El máximum suele ser 

Fig. 60. - Gobi11s microps microps (Kriiyer), de Vigo, a doble de su tamaño natural 

de 70,. y la media en los adultos, de 60 milímetros. En nuestra colección dominan los jóvenes 

que no han llegado a su perfec>;:o estado sexual. 
Guarda gran semejanza morfológica con el Gobius microps Lozanoi y ha sido confundi­

do ]argo tiempo con el Cobizts mimttzts típico. Su cuerpo es relativamente alto, con pe­

dúnculo caudal estrecho y extenso; b nuca amplia, algo aplastada; ojos inclinados de atrás 

a delante y de arriba abajo, de contorno aovado, siendo el diámetro ver'Lical la mínima dis­

tancia entre sus bordes. Llega la hendidura bucal hasta el nivel anterior de los ojos. 
La fórmula espinosa guarda cons:ancia en nuestros ejemplares ; siguen al primer radio 

en la segunda dorsal y anal otros nueve. 

1 D. 6; 2 D. 1/9 (últ. bif.); C. x+ l3+x; A. 1/9 (últ. bif.); V. (1/5 + 1/5); 
P. 20; rad. branq. 5. 

Sumando a los anteriores datos los señalados por los autores para esta especie atlántica 

e incluyendo para la segunda dorsal y anal los números más constantes bajo un paréntesis,. 

podemos c1::1r la máxima amplitud a la fórmula : 

1 D. 6; 2 D. 1/8 (9) JO; C. x+ (13-16)+x; A. 1/8 (9) JO; V. (1/5+1/5); P. 16-20. 
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' · · ' d 1 · · f , '1 número de ra -El autor que con mas precis10n a a conocer as variaciones que su ren e · , 
dios en las aletas del Gobius nzicrops, es GurTEL (r892). que da valores para 3 I machos (pa­

gina s02) y 38 hembras (pág. so7). Reuniendo en cuadro lo observado por Gurn:L, llega~os 
a la conclusión de que la presencia de nueve radios blandos en la segunda dorsal Y anal gu,ir-

. ' · 1 d 1 1 d · d' ºd fl , ' los datos par-da una constancia muy proxima a 70 por roo e tota e m ivi uos. e ,iqm < 

ciales: 

l\lachos Hembras 

2 D. r/8 -A. r/8 .................. .., 

" 2 D. r/8 - A. r/9 .................. 2 o 
2 D. r/9 -A. r/8 ......... ......... 7 
2 D. r/9 - A. r/9 ................. 2 I 'J ~ 

<> 
2 D. r/9 -A. r/10 ........ 2 4 
2 D. r/10-A. 1/9 ........ 
2 D. r/10 -A. I/IO .... o 

31 38 

DIMENSIONES COMPARADAS.-Los radios más largos de la pectoral lleganª la 
altura del término de la primera dorsal. . 

La longitud de la cabeza comparada con la longitud del cuerpo varía entre amplios lími­
tes, según la edad. La primera está comprendida en esta última dimensión cerca de cuatr~ 
veces (3,7) en el mayor ejemplar, que mide 68 milímetros, y corno promeuio un 3A en indi­
viduos de 36-38 milímetros y un 2,9 para otros de 27-33 milímccros. Todos ellos fueron cap­
turados en la ría de Vigo. 

Para dar alguna noción de los valores relativos, hemos medido en el mayor ejemplar 
(68 milímetros de longitud total) algunas partes de su cuerpo, calcutíndolas comparativarnen-
.te como sigue : · 

Es de la longitud total (caudal incluída): 

Un 28 por 100 la distancia morro a primera dorsal. 

Un 2s por 100 la distancia extremo del labio inferior a base de uno de los radios 
espinosos de la ventral. 

Un SS por 100 la distancia ano a extremo del radio más JarO"o ele la caudal. 
;:, 

Un 22 por 100 la longitud de la cabeza. 

Un q,8 por 100 la máxima altura del cuerpo. 
Un r9, r por 100 la anchura máxima cefálica. 

Un r7,7 por 100 el radio más largo de la pectoral. 

Un r9, r por 100 el radio más largo de la aleta anal. 
Un r6,2 por roo el más largo radio de la caudal. 

De la longitud del cuerpo (sin la caudal) es la cabeza un 2 6 S por roo. 
De la longitud de la cabeza (hasta el borde opercular) : " 
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Un 27 por roo el diámetro horizontal del ojo. 
Un 47 por roo el espacio post-orbitario (hasta el borde opercular). 
Un 83 por roo el borde superior del pedúnculo caudal. 
Un 50 por roo la base de la primera dorsal. 
Un 67 por roo la base de la segunda dorsal. 
Un 60 por roo la base de la aleta anal. 
Un 80 por roo el espacio entre radios primeros de las dos dorsales. 

ESCAMAS.-Toda la nuca está libre de escamas; su límite se marca por una línea 
orientada oblicuamente, del comienzo de la dorsal anterior hasta la base de la aleta pectoral. 

En la garganta se fijan escamas ciclóideas, caedizas, quedando limitadas en general por 
un espacio desnudo que las separa del resto de estas formaciones dérmicas. 

Bajo la anal es amplia la superficie libre ele ellas. 
En la línea lateral se cuentan 43-44, y en la transversal, que se inicia en la base del radio 

espinoso de la anal y va a terminar por bajo del último de la primera dorsal, r 3. 

El número de escamas que GUITEL (1892, págs. 501 y 506) anota en cuatro adultos de los 
· dos sexos oscila entre 45 y 50, siendo valor casi constante 45. 

HoLT y BYRNE dan números más amplios (1901, pág. 16): para la línea lateral, 39-55, 

y para la transversal, r 3-19. 

BRANQUISP INAS.-DIENTES F ARING EOS.-Pseudobranquias bien aparentes. 
En la cara interna y externa de la primera branquia, se fijan branquispinas inermes. 
Dientes dispuestos como en el Gobius minzdus, en la parte aha y baja de la faringe. 

GENIPOROS.-Algunos ejemplares se resistían a dejar ver la distribución de sus aeni-
º poros, y la causa de su ocultación era nueva para nosotros; los métodos puestos en juego no 

podían emplearse sin sensible fracaso. U na cubierta epidérmica gruesa tapaba los relieves, de­
jando ver tan sólo pequeños orificios, que ni eran seleccionados por el método nuestro, que 
coloreaba toda la superficie uniformemente y con rapidez, ni tampoco daba resultados suficien­
tes el procedimiento de SANZO. 

Bajo esa cubierta epidérmica, floja, los geniporos se destacaban en todo su relieve ; le­
vantando parte de ella con una aguja enmangada podían seguirse los trayectos de las senes, 
especialmente la más típica infraorbitaria a, colocada inmediatamente por debajo del borde 

ocular. 
Para destruir con uniformidad la cubierta que nos impedía hacer resaltar los poros, he 

puesto en juego una solución débil de Agua .~e /abe~. Sus.resultados h~n sido bien satisfac­
torios; a las cuarenta y ocho horas de su acc10n la piel de3a ver las senes de relieves luego 
de un intenso lavado en agua corriente y permite emplear métodos que destaquen con seguri­

dad absoluta los geniporos. 
Entre las series infraorbitarias a es característica, comienza bajo el borde ocular anterior 

y en su trayecto hasta el orificio mucoso a cuenta con 20-23 papilas. La discon'tinuidad de esta 
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serie estriba únicamente en separarse de la línea uno o dos poros y continuar algunos relieves 

de menor grosor, tal como se observa en la figura que publicamos (fig. 61 ). 
Para FAGE la discontinuidad muestra otro aspecto; así dice (1914, pág. 308): 

· ' · ' ' ' l mcnt de 4 papilles, La série a se compase de deux trorn;ons qui se font smte, l'un postencur compase genera e , , . fé· 
· ¡ · J • f · · ' ¡· "t · ¡ 1s 111 plan legercmcnt 111 partant du foramen a, et I'autre avcc 16 papil es qm ut att mmct iatcmcnt sm e, mats t a1 · t ' 

1 ,. 3 ·¡¡ ) ¡• angéc transversa e rieur. Au point de jonction de ces deux trorn;ons se tronblc 1 cbauchc (2 ou pap1 es ( une r, 
supérieure. 

En ningún ejemplar observamos coincidencia con lo descrito por F AGE. 
Suelen ser seis y muy cortas las transversales infraorbitarias; tan sólo la última, que 

cu en ta con más de una docena de relieves ( I 4- I 5 ), re basa 1 ª 
posición del segmento posterior de la serie longitudinal d. 

b ............ 
Es raro en un solo caso lo observamos, el que las trans-, . 

versai"es no rebasen por arriba la posición de la longi tu -
dinal c. 

Recta o formando ángulo, siempre pobre en relieves, 
b comienza sobre la cuarta o quinta transversal, rebasando 
por detrás algunos poros de la posición de la última de es­
tas series. 

Fig. 61.-Geniporos infraorbitarios del Gobius 
mt"crops microps (Kriiyer). Corto, pero abundante en geniporos agrupados irre~u­

larmente, es el segmento anterior de la más baja infraorbita­
ria longitudinal d. El trayecto que sigue se corta en diversos puntos, con variación según los 
ejemplares que se sometan a estudio. 

Resta de e una línea curva elevada hacia el dorso y con algunos poros en su término, que 
interpreto como e, (acaso formen la agrupación de dos series e, y e,,). 

Abraza el borde externo del orificio mucoso anterior el trazo e". 
En las series preorbitarias externas, r está formada de 3-4 relieves y s de 6 a 7. An·te 

ellas, ya casi tocando el borde labial, s" goza de unos 7 poros en línea curva. F AGE ve en esta 
última tan sólo dos. 

Del opérculo, ot llega hasta el borde inferior, y próxima a es·~e punto se encuentra la cor­
ta oi. Extensa y oblicua es la restante os. 

Marchando por el surco aculo-escapular hallamos primeramente a la transversal tr de dos 
segmentos; el inferior, inmediatamente detrás del orificio mucoso a, estú dotado de sólo dos re­
lieves. Entre las dos transversales, la posterior, continua, se halla el primer tramo de la x; en­
tre p y r' se encuentra el segundo x, y el tercero a partir de p". 

U nos siete poros detrás de T forman la serie z. 

Entre las dos ~berturas p y f'' del tubo mucoso aculo-escapular hay uno 0 dos relieves q, Y 
en la proximidad de p" otro relieve y. 

Sobre las dos últimas de las series axilares as, as' y as" se dispone:n dos trazos la, longi­
tudinales. 

En la nuca o espacio dorsal anterior son ~as líneas de poros cortísimas. m cuenta con 
' ' seis. Por delante de g o un poco hacia fuera se encuentran uno 0 dos relieves 

0 
a cada lado 
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Con gran constancia la serie m queda por detrás, y en todos los casos por fuera de g. 
Muy cerca de la primera dorsal, h, lo forman geniporos orientados irregularmente en sen­

tido longitudinal. 
Sobre el cuerpo, es digno de señalar la falta de segmentos anteriores en la serie ventral. 

Muy extensa lv, recorriendo desde por encima de las series medianas ltm hasta la aleta ven­
tral, estfi falca de los cortos trazos de poros que en algunas especies se colocan por delante de 
ella y en la proximidad de su extremo inferior. 

No faltan en el limbo de la caudal las series lv, lv' y lv". 

SEXOS.-COLORACION EN EL ADULTO.-El dimorfismo sexual es notable; el 
macho se caracteriza por su más crecida y aguda papila urogenital, al poseer radios en las ale­
.tas segunda dorsal y anal, de longitud mayor, y os~entar una coloración más vistosa. 

Siguiendo a GurTEL ( r 892 ), son los más típicos caracteres en los dos sexos : 
¿) Papila urogenital cónica, con ápice truncado y hendido Lgeramem:e; dista del pnmer 

radio de la anal siempre menos de su propia longitud. 
Recorren las dorsales bandas negro-purpiJreas, alternando con otras blanco-opacas. En 

el último interradio una mancha de intenso azul, con otra semejante en la última membrana, 

se destacan sobre la primera dorsal. 
A partir de la base de sus radios, iniciándose el color en azul celeste, pasa sobre la aleta 

anal por tránsitos insensibles a verde. Su borde libre está manchado de negro. 
Trazos de color obscuro recorren los fianco3 en sentido transversal. 
9) Papila urogenital truncada, conservando diámetro considerable en toda su escasa lon­

o·itud . labio inferior del extremo profundamell'Le hendido; el surco, dividido en cortas lami-
º ' 
nillas papiliformes. 

Membranas interracfiales de todas las aletas, incoloras ; sobre los radios de las dorsales y 

caudal manchas negras que dan aspecto de bandas paralelas al cuerpo. 
En la línea media de los flancos, orientadas longitudinalmente, se cuentan ro-12 pequeñas 

manchas, .alguna vez redondeadas. 

PUEST A.-El Gobius microps, debido a que un macho atiende a puestas de varias 
hembras y una de éstas coloca en diferentes nidos los huevecillos que sucesivamente madu­

ran en sus ovarios, debe suponérsele polígamo en los dos sexos. 
Los mayores cuidados se encomiendan al macho; él c~ns>truye ~i~os, solicita a la hembra 

para que tapice de huevecillos las paredes de su casa y atiende solicito hasta la salida de las 

larvas. 
Por su interés, por el cuidado y la paciencia que presidieron las observaciones de GurTEL 

( 
1 
3

9
8) sobre esta especie, las transcribiremos c~n algún detalle., 

Busca el macho, sobre los fondos en que vive, conchas vacias de moluscos, cualesquiera 
que puedan formar cubierta de la casa que pretende construirse ( C~rdium, Tapes, Patella, 
Artemisia, V cnus, ilf ya, etc.), y aún aprovecha caparazones de cangre3os o busca refugio bajo 

las piedras. 
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De hallar conchas vueltas, con rápidos coletazos las invier'LC y logra colocar la concavidad 
., uy 

hacia el suelo, a manera de caseta. La fuerza que puede desplegar en esta operac10n es m 
grande; cita GUITEL (1892, pág. 531) el que un macho de 46 milímetros volviera la valva de 

una Mya arenaria que medía 87 x 50 milímetros. 
Procede el macho a la limpieza de su nido y cubre de arena los huecos kterales para de­

jar una sola puerta de acceso. Para cubrirla se aproxima a la concha, siguiendo caminos ra­
diales, impulsando hacia delante arena al mover sus pectorales y caudal. Facilita la adheren­

cia de los materiales aglutinando con mucus segregado por su piel. 
Completa el nido dejando caer en los bordes de la viv:enda piedrecitas, arena o trozos de 

conchas, que transporta en su cavidad bucal. 
Un montículo de arena, con entrada perfectamente cilíndrica, delata la habitación con's­

truída por el macho. 
En 1880, M. DE SAINT-JosEP, al escribir so~re la puesta del Gobilfs minutus var. millor 

( = Gobius nzicrops ), señala como lugar las conchas de Ostrea, Cardium y Pcctcu, e indica que 

el pez las cubre con arena. . 
La excitación del pequeño Gobius es notable persiguiendo a la hembra; se activa su respi­

ración, hinchando la cavidad bucal, y mantiene extendidas las aletas. Su compañera de mo­
mento, poco sensible a las manifestaciones del macho, lo sigue hasta el nido para depositar 
la puesta. 

Para seguir el proceso de la puesta emph~a GuITEL un método ingenioso : susTituye la con· 
cha por vidrios de reloj, y ve a la hembra, vuelta, pegar y despegar su ventral a cada hueve­
cillo, que fija en el techo. 

Con una lupa, en un acuario, como es consiguiente, llega a ver GUITEL los huevos que va 
a poner la hembra, acumulados en el vestíbulo que forman la confluencia de ovarios y cavidad 
papilar, saliendo con fuerza orientados según su eje más largo, para adherirse a favor de su apa­
rato fijador. Extraovárico el huevo, es piriforme. 

RAFFAELE (1898, pág. 331), al trntar del Gobius núnutus, dice: 

Noi abbiamo avuto delle femmine della stessa spccie, ma le uova non crano in istato da fornirci una esatta 
idea della loro forma. Peraltro si trovano comunissime da! febbraio al maggio lungo la spiaggia di Posillipo e ne~ 
porto di ~ergellin~, delle u~va pi:i,formi (mm. 1,11- 0,81) attaccate per ¡0 piit alla superficie infcriore di pezzi '.h 
tegole o lh matton1, sotto a1 quah e scavata una fossetta nclla sabbia, in cui se ne sta un maschio a guardia 
del uova. 

Eccezionalmente uova simili si non trovate su valve d'ostriche e su ¡iictre trachitiche. Spesso, insicmc con 
questc uova, sono stati pescati individui adulti di una s¡iccic, che 11011 s'c potuta identificare con sicurczza. 

Indudablemente, los ejemplares a que hace referencia debieran citarse como Gobiits mi­

cr~p~' laticeps,. que más adelante estudiaremos. Ningún detalle nos permite asegurar nuestra 
opm~on, 

1

mas siendo general ~n los .ictiólogos italianos el que creyeran, ante el Gobizts microps 
med1terraneo, poseer el Gobzus nmzutus, añadir un nuevo caso lleva bien pocas probabi!idCJ · 
des de error. 

Los huevos dentro del ovario en los Gobizts, muestran la forma más generalizada en los 
peces teleósteos; son esféricos; es necesaria la libertad para que adopten el aspecto caracte-
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rístico, piriforme en el caso presente. De aquí el por qué, aun teniendo hembras maduras RAF-
' 

FAELE no pudo tener no,icia exacta del aspecto normal del huevo extraovárico. 
El período de actividad sexual se inicia, según GuITEL, en los primeros días de Mayo y se 

extiende hasta fin de Agosto; durante esta época ponen las hembras, aproximadamente, cada: 

semana. 
De no lograr en el primer intento cubrir el techo del nido de huevecillos, busca el macho· 

una nueva compafiera que complete la obra iniciada. A igual, la hembra, solicitada por varios. 

machos, pone en nidos diferentes. 
Cuando el pequeño Gobius, con sus ovarios hinchados, siente la necesidad de la puesta,. 

de no ser invitado por algún macho se aproxima a los nidos, llamando la atención de los mo­
radores para solicitar ayuda en tan penoso trance; de estar en disposición de fecundar la pues-

ta, los machos aceptan. 
Los huevecillos, uno a uno, son cuicladosamence fecundados por el macho; durante la: 

puesta frota a la hembra dulcemente con la cola, como animándola en el cumplimiento de su'. 

difícil tarea. 
Antes de la salida de las larvas, el macho dedica a los huevecillos que tapizan su casa los. 

mayores cuidados; agitando las aletas pec~orales y caudal a la entrada del nido, facilita la 

circulación del agua en su interior. 
Cambiando el lugar de la concha, caso que puede ser frecuente en las playas donde cons-

truyen sus casas, movidas continuamente por olas o mareas, el macho la busca acttivamente. 
Puede posesionarse de la vivienda otro macho. Al volver el padre y encontrarse suplanta­

do, emprende feroz lucha; los combatien~es, en la excitación de la pelea, adquieren viva co­
loración ; las bandas verticales de sus flancos se destacan in'~cnsamente y sus aletas muestrani 

por la dilatación de los cromatóforos tonos de espléndido brillo. 
A los seis-nueve días de la puesta, nacen larvas en avanzado desarrollo. 
La incubación puede durar largo tiempo; suele alojar un nido puestas de diversas épo­

cas, y al vaciarse parte de los huev~cillos, al libertarse sus larvas, el macho suele conquis:t¡ir 

una hembra para que rellene los huecos que han quedado libres. 

ESTADOS POST-LARVARIOS.-A los 21 milímetros (Op. 1.354 del I. E. O.) la su­
perficie dorsal del cuerpo est<Í. manchada de cromatóforos distribuídos irregularmente, algo· 

más espesos, pero siempre espaciados, en la región post-anal. 
Restan algunos recuerdos de pigmentación larvaria, que destacan del resto de los croma­

tóforos pardos por su tamaño escaso y color negro. Se extienden únicamente sobre el borde· 
dorsal y ventral del pedúnculo de la _cola, sobre la base de la aleta anal y por delante de los. 

ojos, llegando a manchar el borde lab1~1. , . . 
N 

0 
rebasan las células pigmentanas la linea media de los flancos, 111 por su color desta-

can los cromatóforos que a todo lo largo de su recorrido se espadan. 
Los recuerdos de pigmentación larvaria bien pronto se pierden; en un joven Gobius que 

mide 23 milímetros no restan ni aun indicios de su ~resencia. . ' 
El cerebro está densamente cubierto por pequenos puntos negros, sustitmdos inmediata--

17 
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mente (ya en el ejemplar de 23 milímetros) por cromatóforos de tamaño mús crecido, en can­

tidad idéntica, sin adoptar claramcn'i.e el con junto acorazonado. 
En llegando a 23 milímetros engrosan algo las células pigmentarias de la línea lateral, 

destacando muy poco de las restantes del dorso; adquiere mayor volumen la mancha caud~l 
y se agrupan en mayor número los cromatóforos de la sínfisis mandibular, del ojo al labIO 

superior y de la base de los radios más altos de la pectoral. 
La fórmula~; sus aletas, 2 D. l/9; A. 1/9, no difiere de lo que. es caractcrísti_co e~ ~l ad~l:oG 
A los 2 l mihme¡ros la cabeza es un 24 por roo de la longitud total, y ,t los -3 u 

por roo. 
e · d · 1 d ·1' 1 l · · l ·' ('011 h lon-. recien o, en e1emp ares ·e 34 mi imetros, a ca )eza s1g·ue en igua proporc10n · ' 

gitud total (25 por roo) y su pigmentación sufre algunas m~dificaciones que lo asemejan n?ta­
blemente al adulto. Los cromatóforos dors~les pierden su individualidad y tienden a orien­
tarse a lo largo del borde de las escamas, sin dar conjunto reticulado. Algunos, colocados en 
la línea media del dorso, persisten en todo su grosor. Cuatro manchas, y una quinta al comen­
zar de la caudal, se destacan sobre los flancos en su línea media. Claramente se dejan ver los 
cromatóforos que manchan la superficie del cerebro, pequeños, internos, bajo la epidermis, Y 
aparecen otros nuevos, superficiales, que en el adulto llegan a ocuhar los primeros. 

En fin, sufren nuevo aumento las manchas, del ojo al labio inferior, del espacio yugular, 
y de la parte alta del pedúnculo de la aleta pec¡oral. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA Y BATIMETRICA.-Vive nuestro litoral del N. Y 
NW., frecuentando playas costeras poco profundas. 

Durante las Campañas del Instituto Español de Oceanografía (l. E. O.) se obtuvieron 
ejemplares de la especie tipo en : 

Operación 960.-Campañas en Vigo, 6 Agosto 1917; pesca con ccjúbega)) en la 
playa de Barra. 

Operación 1.354.-Campañas en Vigo, 28 Agosto 1918; marisqueo en la costa N. Y 
de dentro en la Isla de Toralla. 

Debo a la amabilidad del Dr. GANDOLFI dos ejemplares jóvenes, que separó de un lote de 
angulas capturadas en Bilbao. 

a) GOB.IUS MICROPS LA. TICEPS (Moreau) 

~o puede dudarse de la existencia de una subespecic mediterránea. Los ejemplares que 
clas~ficamos por su form~ y la distribución de sus geniporos como Co~izts microjJs en este mar, 
hab1an logrado la sexualidad a tamaños de 35-36 milímetros (puerto de Mahón, en Isla de 
Menorca). 

En el puerto de Ccuta (costa N. de M.1rruccos), a los 33 milímetros 110 era el (,"o/Jins mi-
crops adulto . a los 47 mili'n1etros . 1 1 l' ' . 1 r i" ' un e1emp ar mac 10 poc 1a considerarse como ta . ~a prox -
midad del Atlántico de1·aba s t. · fl · l · · · en ir su m ucncia en a rapidez del crecimiento. 
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Algunos autores, con nombres diferentes han citado este Gobius microps laticcps medite­

rráneo ; entre ellos : 

GOBIUS MlNUTUS . . . . . . . . . . . . . . . . . . CANESTRINI, 1862. 
GOBIUS MINUTUS .. . . . . . . . . . . . . . . . . C\NESTRINI, 1875. 
GOBIUS FERRUGINEUS . . . . . . . . . . . . KoLol\mATov1c, 189I. 
GOBIUS FERRUGINEUS . . . . . . . . . . . . SANZO, 191I. 

SANZO (191 l, págs. 303-304) describe y figura (lám. 9, figs. 15-16) sus geniporos, que coin­
ciden en los rasgos principales con las características que os1tenta la subespecie típica. 

Frecuenta en el Meditemíneo el Gobius microps laticcps fondos poco profundos. Nues­

tros ejemplares se pescaron en: 
Puerto de Mahón.-Marisqueo en 7 de Septiembre de 1920. Operación 49 de la Campaña 

a bordo del Giralda (INSTITUTO EsPAÑOL DE OcEANOGRAFíA). 
Puerto de Mahón.-Entre un lote de Apltyas que nos proporcionó D. FRANCISCO FERRER. 

Mahón, 8 de Enero de 1915. 
Puerto de Ceuta.-Pesca con «jábega», el 29 de Enero de 192 I. Operación 237 de la 

Campaña a bordo del Giralda (INSTITUTO ESPAÑOL DE OcEANOGRAFíA). 
Morfológicamente pueden agruparse individuos med;terráneos y atlánticos en una misma 

subespecie, que se distingue de la típica por su mayor adaptación a las condiciones costeras. 
Sin embargo, pueden, dentro del Gobius microps laticeps, separarse dos razas : 

Raza atldntica.-No sexuada a los 40 milímetros. 
Raza mediterrdnea.-Sexuada a los 35-36 milímetros. 

En la descripción del Gobius microps laticeps, para no mezclar formas de localidades di­

ferentes, tomaremos como tipo a individuos capturados en Vigo. 

RAZA ATLANTICA 

Difiere del Gobius microps típico solamente por su morfología. Su 'tamaño máximo es sen­

siblemente menor; el ejemplar más crecido mide 56 milímetros de longitud total. 
Cuerpo poco alto y largo, terminando en pedúnculo poco extenso, de altura aproximada­

mente idén1,ica en toda su longitud ; nuca amplia, casi plana, y región cefálica muy ancha des-

tacada notablemente del cuerpo. 
Para mejor comparar formas acompaño una silueta a escala que nos muestra claramentc-

cl aspecto general de esta subespecie en el Atlántico (fig. 62 ). 
Laraos son los radios de la pectoral, rebasando la altura del término de la dorsal primera~ 

b 

y amplia la aleta ventral. . . . . . 
Los carac'teres que muestran nuestros ejemplares comc1den con la descnpc1ón dada por 

MoREAU ( 
1
88 1) a su Gobius laticeps, y ello es causa de que aceptemos su nombre. 

Con precisión, MoREAU (1881, págs. 215-216) da a conocer los rasgos más salientes de esta 

subespccie ; así dice : 
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Ainsi que le rappcllc le nom spécifiquc de l'animal, la tete est fort clévcloppéc; elle cst aplatie, presqtte triangu· 

laire, tres-large ver la nw¡ue; sa longucur fait le q\lart <le la lnng11e¡¡r totak, et sa larg\lcr, qtti l'emporte d'un 
quart sur la hauteur, mesure les qttatre cinquii:mc,; de sa longucur. Le 11111scau cst tres court, il a le pro fil tres pctt 

incliné, prc~quc droit. La buche cst assez pctitc, la ll-vre snpéricurc cst gro.ssc; la machoirc snpéricurc cst \lll pcu 
''t moins longuc que la mandihule, elle sont garnics l'unc et l'alltrc ele dcns trt•s-fines. l'lusieurs lignes de porcs se cn-

dcns sur les j oues. 

No podemos comparlir la opinión de Si'lffrr (r8t)2, pág. 258), que cree encontrar en el Do­
bius laticcps al G'obius pictus Malm. Aun :;irndo especies muy afines, son suficientes caracte­

res los de coloración para separarlas. En los dos sexos del &'obius pidus las aletas dorsales 

tienen manchas negras redondeadas, en serie longitudinal, aparentes sólo en las membranas 

--~¿L:.t_~--~~ 

----~~;;d~~~;:---~ 

fig. 62.-Gobius microps laticeps (l\1oreau). Ejemplar de Vigo a doble de su lamaiio 

interradiales (fig. 63), tal como figuran HoLT y JhRNE ( 1901 , pl. JI, fig. r) y LE DANOIS (19r3, 
figura r 56). 

Ademá:s ~e las manchas negras alternan en el (;obius ¡Jicfus franjas azules que cambian 
a verdes, con otras de rojo intenso. 

Según MoRF:AU (1881, pág. 216), tiene el G'obius laticcjJs: 

La premicrc dorsal e, un pcu moins haute c¡ue la se J , . • • • • 1 . l · · . . · conc ~. a s1x rayons, elle ¡iorte 1111c tache n01ratre sur es < ~ux 
011 tro1s dcrmcrs rayons. 

Y por la acción del lk¡uido conservador del · 1 , h l i· · ' -· · 
• • e ' a co o ' nos (ice MoREAU en la misma pagrnd, 

:adqmere el ejemplar color pardo. 

mais la tache de la premicrc dorsal est rcstée ¡iarfoitcmcnt visible. 

No encuentro o~ros caracteres precisos )' ·· d' · · 1 ~ · · · (' . . . . . , . , · · l •11 a 1stmgmr a (rolnus micro/is la!1ccjJs del rO-
¡ zm 1mcrops ,1p1co que los ya apuntados de su moi·fol -' n · · · .. 1 s . . ' · og1a. nranqmspmas rasrros gene1 ,1 e 
de c::us gc111poros, dientes faríng-eos, número ele esC'lmas d ¡ l' I 1 '¿· ~ :, d hs 

·• ' ' e· e a mea atera , JStf11Jl!ClOl1 e e 
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mismas sobre el cuerpo dejando libre, desnuda, la nuca en su totalidad, fórmula de sus espi-
nas, son en extremo semejantes. 

Las series de geniporos infraorbitarios transversales se colocan 
poco entre sí por el número de relieves que los forman. Es b 
bisegmentada, con sus trazos perfectamente aislados por un es­
pacio libre de relieves. Se extiende hasta el orificio mucoso a la 

.sene a. 
En un solo ejemplar restan recuerdos de la serie e, que es única 

en los jóvenes; corta línea de poros se extienden por bajo de b entre 

las dos últimas transversales infraorbitarias, y dos relieves del mis­

equidistantes y difieren 

Fig. G3, - Gobius pictus Malm. Es­
quema de la figura de HoLr y 
BYRNE (PI. 11, fig 1, 1901). 

mo origen quedan entre las dos primeras de estas series transversales. Faltan por delante y cer­
ca de la base de l t m cortos trayectos de poros. 

La fórmula de sus espinas puede expresarse por: 

l D. 6; 2 D. l/9 (últ. bif.); C. x+(14-r5)+x; A. l/8-9 (últ. bif.); V. (1/5+1/5); 
P. 19-21; rad. branq. 5. 

El Gobius microps laliceps es conocido sólo en dos localidades atlánticas, en la Mancha 
{Francia) y en la ría de Vigo (Espafia). 

MoREAU (1881), a propósito del ltabi!at, es:ribe en la página 217: 

l\fanche, Saint-Valcry en Caux. Je n'ai jama is trouvé qu'un seul imlividu de cctte cspecc; je l'ai peche dans un 
flac¡uc d'cau; au milicu de laqucllc il se tcnait sus¡¡endu, par sa Ycntouse, a un éclat de picrre. 

N ucstros ejemplares de Vigo responden a dos pescas durante las Campañas del J NSTI­

TUTO ESPAÑOL DE ÜCEANOGRAFÍA en aqueIIa ría: 

Vigo, 28 Agosto 1918, marisqueo en la playa de Douzas (jóvenes ejemplares). 

Operación r.086; Vigo, 27 Agosto 1917, pesca con «jábega» en la playa de la isla de To­

!·aIIa (adultos). 
Es, según los datos que anteceden, el Gobizts microps laticcps del Atlántico, costero, fre­

.cuentando fondos ele pocos metros de profundidad. 

M crece un estudio especial el lote ele jóvenes ejemplares capturados en el marisqueo de la 

playa de .I3ouzas (Vigo, Ag.osto 1918). Su ~igme1.1tación,1 ~un osten.tando ra~gos generales de 
ºTan semejanza a los descntos para el Gobzus 1mcrops trp1co muy JOVen, dep ver algunas di­

.::. 

fcrencias. 
Los {reniporos recuerdan, en su aparición, rasgos que son típicos de especies que retuvie-

ron carac~erís¡icas primitivas· Al crecer los ejemplares se asocian series nuevas, dándonos cla­

ra idea de su formación sucesiva. 
Estudiaremos pigmentación y geniporos de estos jóvenes Gobius microps laticcps del 

Atlántico. . 
En un ejemplar que mide 19,5 milímetros de longitud t?bl, el dorso está manchado por 

t 'f griicsos dispersos irreaularmente y muy espaciados . . croma o oros , ::. 
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Los elemencos que integran la mancha rerebral, adoptando forma acorazonada, son abun· 
dantes, y espesa su repartición. Sobre los labios el color adquiere mayor intensidad, Y una 
masa de células pigmentarias atraviesa el :-~~pacio yugular transversalmente. . . 

En la primera dorsal, manchas interradíales dan origen a bandas, una, muy bap, que in­

Fig. 64.-Gobius microps laticrps (l\!oreau), de la Hía de Vigo, a cuatro veces 
de su tam~üo. 

clinándose viene a terminar antes del 
último radio de la aleta; otra, media­
na, la más extensa y más aparente; 
una tercera, difusa, que mancha el bor­

de distal. 
Sobre la línea media de los flancos 

se destacan, por la intensidad de su 
color, tres grupos de cromatóforos do­
bles colocados al comenzar de la se-

' 
gunda dorsal, al término de esta aleta y en la mitad del pedúnculo caudal. 

Asociada a un trazo vertical, negro, que recorre la base de los radios centrales de la cola, 

es bien aparente la mancha caudal. 
Recuerdo de la pigmenlación larvaria son cinco cromatóforos que se extienden a lo lar­

go de la base de la aleta anal, seguidos de una línea negra formada por cromatóforos faltos 
de expansiones dendriformes, sobre el pedúnculo caudal. 

En el mayor ejemplar del marisqueo en la play<' de Bouzas, que mide 25,5 milímetros de 
longitud total, los cromatóforos dorsales se hacen mis abundantes, más densos, dando al color 
mayor uniformidad; manchan la garganta y aumentan sobre el espacio yugular. 

Las bandas que recorren longitudinalmente las aletas dorsales se hacen más anchas Y su 
color palidece. 

Gruesos cromatóforos tienen asiento bajo los ojos. A lo largo de los flancos y en su línea 
media siguen dcscacándose tres manchas, y una cuarta hace su aparición cubierta por el limbo 
de la aleta pectoral (pegada al cuerpo) con trayecto corto orientado transversalmente· 

Subsisten los cromatóforos de la base de la anal, y a continuación, a lo largo del pedímcu­
lo de la cola; adquieren especial intensidad sobre la mancha caudal. 

El total de ejemplares miden 17,5-25,5 milímetros de longitud total y su fórmula espinosa 
guarda cierta uniformidad : · 

I D. 6; 2 D. 1/9 (últ. bif.); C. x+ 14+x; A. 1/9 (últ. bif.); V. (1/5 + l/5); 
P. 18; rad. branq. 5. 

El método que puse en práctica hace algunos años (rg 16) para destacar los geniporos, en· 
extremo sencillo, me proporciona sobre estos jóvenes ejemplares resultados sorprendentes. Re­
corriendo simplemente la superficie del pez con una pluma manchada ligeramente de tinta, se 
logra, con toda claridad, destacar los relieves cutáneos. ·-

Es necesario que el pequeño Cobius no se someta al método recién sacado del frasco en 
que se le conserve; si la super.ficie está cubierta de una capa de líquido, la tinta se difunde y 
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no viene a Ilenar simplemente los poros, como se logra cuando la piel está tan sólo ligera­
mente húmeda. 

Los poros son gruesos (fig. 65) y se ordenan en series que recuerdan la disposición carac­
terística en Gobizts poco especializados. 

En un joven ejemplar que mide de lon-
gitud total 19 milímetros (fig. 65), la serie a 

jnfraorhitaria sefiala al fin de su trayecto 
marcada discontinuidad, como es carácter 
en" el adulto, llegando hasta el lugar en que 
se abre el canal mucoso por el orificio a. 

I3ajo los ojos sólo se orientan transver­
.salmente tres poros, origen de la última de 
estas series. Sobre ella b es corta. 

Tiene amplio recorrido t', y la más baja 
infraorbitaria d posee relieves en serie de 
a uno en los dos segmentos en que está di­

vidida, tanto el anterior como el posterior. 

Fig. 65.-Algunas series cefálicas de gcniporos en un Gobius microps 

laticeps, de Vigo, que mide 19 milímetros de longitud total. (Dibujo 
a la cámara clara.) 

Recuerdan los geniporos de estos jóvenes ejemplares a la sencilla distribución en espe­
ci.es que comprendemos dentro del grupo LESUEURII; mas lo corto de la serie by la pre­
sencia de una transversal infraorbitaria, son características que muestra el grupo MINUTUS, 
a lo menos en ejemplares de especies poco complicadas ( Gobius {lavescens, según SANZO, 

r911, lám. 9, fig. II). 
En ejemplares de mayor longitud se puede estudiar el origen de series que recorren es­

pacios en la zona infraorbitaria. Un individuo 
de 24,5 milímetros de longitud total (fig. 66), de 
igual localidad, capturado en la playa de Bouzas 

º·-~ /* f'. \t.'·::. ..... 

·. o-::=:..:. =··;·i .... 
. . : ~ 

' ·········. ~ 

.Fig. 66.-Serics de gcniporos infraorhitarios en un Gobi11s.111i­

rrops latirrps, de Vigo, que mide 24,5 milímetros de longitud 

total. 

(ría de Vigo), deja ver proliferaciones trans­
versales. 

La serie longitudinal e, que era única, se di­
vide en dos segmentos, uno anterior, e, que en 
otras especies da origen a series preorbitarias 
laterales e, y e,, y otro posterior cuyos poros en­
gendran transversales. 

El trazo anterior de la longitud d se desdo­
bla y está integrada por dos líneas de relieves 
paralelas entre sí y casi en contacto. 

En esta subespccie son caracteres primit~vos la existencia de :
1 

• • 

U e Sal 1' 11 fraorbitaria pos'tenor colocada por <letras de la long1tud111al d. 1) na transv r ' . 

U 1 't di'nal b sobre la última, y entonces ú111ca transversal. 2) na cor'ta ong1 u . . 

3) U 
· bordea el OJ. 0 llegando hasta el poro mucoso a, d1scontmua, con pro-nc sene a que ( e ' • • 

l 'ctilar a elh cerca de su termmo postenor. Iiferación cortísima perpenc 1 '' 
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Son caracteres adquiridos : 
I) La separación en la serie única e de un segmento anterior continuo que ocupa el es­

pacio preorbitario lateral. 
2) La proliferación de senes transversales a partir de los poros del segmento posterior 

de la serie c. 
3) A partir de un tronco único anterior, de la serie transversal d se originan primero dos 

líneas paralelas de poros muy próximos, que en el adulto forman un grupo difuso sin orien­
tación fija. 

En otras especies, en el mismo Gobius minuLus, da origen la serie infraorbitaria a a cortas 
transversales, viniendo a complicar la distribución de los geniporos. 
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GOBIU5 VITTATU5 Vinciguerra 

Aprovechamos la oportunidad que nos presenta el poseer un ejemplar de Gobius vidatus 
Vinciguerra en muy buen estado de conservación, para describir sus geniporos. Dentro def 
grupo NIGER a que pertenece, ha sido caracterizado aplicándole detalles que no son exactos. 

No forma parte, a Jo menos actualmente, de 
la fauna ibérica y balear; mas no sería extraño 
hallarlo en nuestras aguas; su dispersión geográ­
fica es amplia; se cita su presencia en lugares ex­
tremos y medios del Mediterráneo, y los fondos que 
frecuenta son únicamente explorados por campañas 
científicas. 

El único ejemplar de nuestra colección es resul­
tado de una pesca en la costa Norte de Marruecos, 

Fig. 67.-Gobius vittatus Vinciguerra. A vez y media de· 
su tamaño. 

durante las Campafias organizadas por el Laboratorio balear y dirigidas por el profesor ÜDÓN' 

DE BUEN. 

VrncrGUERRA (r883, págs. 527 a 529 y lám. I, fig. 4) da al comienzo de su extensa des­
cripción los más característicos detalles de la morfología de su especie : 

D. 6/11. A. 1/11. L. lat. 36. 

G. corporc elongato, altitudinc corporis 5 et 1/3, longitudine capitis 4 et 1/3 in longitudine corporis cum pinna. 
caudali; oculis magnis, diametro 3 circiter in lo:1gitucline capitis; pinna dorsali spinosa quam radiosa altiorc, in, 
filum haml producta, vcntralibus anum attingentibus, membrana anteriori destituitis; colore corporis flavo-aurato .. 
vitta longitudinali castanco-nigra a rostro usquc ad caudae basin notato. 

En nuestro ejemplar el cuerpo es alto, relacionado con su escaso grosor, 1 : 1,5 al nivel: 

d 1 d . · d la segunda dorsal. Nuca no abombada, surcada longitudinalmente en e ra 10 pnmero e _ . 
toda su extensión. Morro poco abultado; boca pequena. 

. / ro en las dos mandíbulas, destacándose por su tamaño y forma gan-D1entes en gran nume . 
chuda, espaciados, los de la primera fila. 

18. 
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En el fondo de la cavidad bucal, en la far:nge, hay dientes, dispucs'Lüs en dos grupos, ~n 
el techo y sobre el espacio triangular que las branquias forman al encontrarse en la pared ba3a 

de la faringe. 
Para llegar al pedúnculo caudal el cuerpo se estrecha rúpidamente; en el término de 

este pedúnculo los bordes guardan paralelismo. . 
El grosor del pedúnculo caudal es tan escaso que no llega a medir la mitad de su propia 

altura; guarda con ella la relación r : 2,5. 
Membranas interradiales muy débiles en todas las aletas, siendo fácil su rotura. 

Dorsal primera con el tercer radio predominante en longi~ud. . 
Caudal con quince radios centrales; su base, no segmentada, de notable extensión. Radws 

laterales, ocho en el borde superior y seis en el borde inferior. 
Segunda dorsal con trece radios y doce en la aleta anal. En las dos, el primero entero Y el 

úl'timo bifurcado desde su base. 
Radios branquiostegos en número de cinco, y membrana que los soporta sin ángulo muy 

aparente. 
Pectoral con diez y _ocho radios : 

I D. 6; 2 D. r/rz (últ. bif.); C. x+ (15)+x; A. r/II (últ. bif.); V. (r/5 + r/5); 
P. 18; rad. branq. 5. 

La aleta ventral, como FAGE hace notar (1918, pág. 88), aunque muy tenue y cxtrcmad~­
mente delicada, posee la membrana entre radios espinosos. Durante su estudio bajo el ;bi­
nocular, a pesar de los cuidados que la dediqué, no pude evitar su rotura, y una vez destruí­
da se hacía difícil cerciorarse sin dudas de su presencia. 

VINCIGUERRA (1883) no halla ni indicios de membrana, según dice: 

Le piune ventrali si esten<lono sino all'ano: cssc 50110 contigue tra di loro, ma 11011 csistc traccia di membrana 
che le riunisca sul <lavanti. 

Y luego añade: 

Questa syecie <lovrebbc appartenere per l'assenza ele! lembo anteriore della membrana centralc al gntppo cui vVin· 
ther <lette il nome generico di Lebetus. 

. Sería discutible de aceptar el género o subgénero Lebetus, si a él pertenece el Gobius 
vzttatus. La falta ~bsoluta de membrana entre radios espinosos de la ventral no es de una 
complet~ constancia en las especies que WINTHER separó como género Lebetus; puede en al­
gunos eJ,emplares hallarse indicios de ella, como nos dicen, por ejemplo, HoLT y BYRNE 

(1901, pag. 6): 

Anterior membrane of vcntrals wanting or vestigial ( Lebetus). 

DIMENSIONES RELATIVAS DEL CUERPO.-La longitud de la cabeza, compa-
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rada con la longitud total, es en nuestro ejemplar de 23,5 por roo; sus diferencias con el 
tipo de la especie son bien escasas. 

Las medidas que da VrncrGUERRA (1883) son las que siguen: 

Longitud total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 milímetros. 
Longitud de la cabeza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
Altura del cuerpo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,7 
Espesor de la cabeza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Diámetro del ojo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,5 

Siguiendo la descripción de nuestro ejemplar, el diámetro horizontal del ojo, sin llegar a 
tres -yeces mayor que el espacio in'terorbitario, supera al doble de tal dimensión. 

Aleta ventral igual en longitud a la distancia comprendida entre bases de radios blandos. 
extremos de la segunda dorsal. 

Miden longitudes iguales la distancia entre el morro y el borde opercular, en su parte libre 
y más alta, y la base de la segunda dorsal. 

Teniendo igual amplitud que los radios más largos de la caudal, la base de la aleta anal' 
mide menos que la longitud de la cabeza. 

Un lado de la mandíbula, igual al espacio morro a menor distancia entre los ojos. 
Con una abertura de compás, tomada entre el morro y la base del primer radio de la dor­

sal anterior, no se llega a tocar, si bien falta escasa distancia, la base de las espinas de la ven­
tral, a partir del borde libre y más saliente de la mandíbula inferior. 

Mínima altura del pedúnculo caudal 37,5 por 100, su borde superior 46 por roo e inferior 
62,5 por roo, de la longitud de la cabeza. 

ESCAMAS.-Cuerpo, nuca y garganta tienen escamas; avanzan dorsalmente hasta los 
ojos, limitándose lateralmente por los surcos oculo-escapulares. En el vientre se adelantan al 
borde libre ele las membranas branquiostegas, cubriendo la superficie que queda por detrás de 

los radios vcncrales. 
Con fuerte aumento, bajo el binocular, son visibles dos clases de escamas, tenoideas las. 

unas y faltas de borde espinoso las otras. Son las escamas ciclóideas más pequefias, distribu­
yéndose por nuca, garganta y espacio cubierto por la ventral cuando se apoya esta aleta al' 

cuerpo. . 
En la línea lateral el número de escamas no difiere de lo observado por VrncrGUERRA. 

I 1, t svers·il iniciada en la base del primer radio anal, que llega por deba jo de la dorsal· 
~a mea ran ' ' · 

primera, tiene en su trayecto doce escamas. . . . 
En el borde superior del pedúnculo caudal se fipn de seis a siete. 

, , NIPOROS.-La distribución de los geniporos es, en sus rasgos generales, idéntica a 
GE . · l 'das en el mismo rrrupo. La falta de segmento por bajo de la serie b· 

la de otras especies me UI 1:o , 

· racterizarla como hace F AGE ( r 9 r 8, pag. 88) : 
no puede servirnos para ca ' 
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La série longitudinale b s'arrete entre les sér!es 4 et 5 et límitcnt ínféric:urcmcnt les sérícs 5 et 6 q11í- ;'¡ l'encon­
tre de ce qui a lieu chez tous les autres Gobius de ce groupc- sont aínsí réduites ;l lcur portion supéricurc. 

La primera transversal infraorbitaria, desde el borde anterior ocular, viene a caer en el co­
mienzo del segmento mandibular de la serie d. En ella se cuelllan de ocho a nueve poros. 

Las transversales infraorbitarias 2, 3 y 4 se colocan su­
cesivamente más próximas al ojo, aumentando el número 
de sus poros. La segunda de sólo cuatro relieves, la siguiente 
de seis y la cuarta, originada muy próxima al borde ocu­
lar, siete. 

Quedan segmentadas las dos últimas transversales. Al 
contrario de lo que se observa en la sexta serie, la quinta 
dispone de menos poros en el segmento inferior (3) que en 
el superior, formado por cinco relieves. 

Fig. 68. Distribución de los órganos ciatifor- Anchamente aislados por la longitudinal b, los dos seg-
mes en la región cefálica anterior de un Go- 1 1 1 · 1 tu mentos de a ú tima transversal se colocan a a misma a -
bius vittatus Vinciguerra (según FAGE). , 

ra; a lo menos, el poro más bajo del segmento superior esta 

'frente al más próximo del segmento inferior. 
Prolongando longitudinalmente al orificio mucoso 1 encontraríamos a la infraorbi'taria b 

formada por 8-9 poros. Dos tramos de trayect)s y número de poros muy semejan'tes, no orien-

:c. 
• od. fo() z r··~~;:·()~) 

!s ··· 6 9 • ......... e, r ... ~~ 
• • • • r • 

/6 : ~t ······· : . el ~ •, 
• • . . . 

--
fig, 69.-Geniporos cefálicos en el Gobius vittatus Vidnguerra 

o 
~)) 

tados en una misma recta en nuestro ejemplar, que posee la cavidad bucal en máxima ampli­
tud, forman l~ infraorbitar.ia d. Poros en número de 6-7 para cada segmento. 

En el operculo, la sene transversal iniciada por bajo del orificio mucoso J llega a tocar el 
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borde inferior opercular. Longitudinales escasísimas en poros (5-6) con trayectos muy cortos 
y no paralelos. Por encima de ot se encuentra la serie opercular superior os. 

En las preorbi¡arias, tanto centrales como laterales, las series son cortas, formadas, cuando 
más, de tres poros cada una. Tres pequefias series forman el 
grupo e" entre las preorbitarias laterales ; perpendicular a la 
más baja es e', unida a la e,, en ángulo recto. Hacia la mitad 
inferior de la primera transversal infraorbitaria está la serie e, 
formada por sólo dos poros. 

e'. , . . ' " ' " '" 1 . , ,meo cortis1mas senes r, r y s , s , s ocupan a reg10n 
preorbitaria central. 

De las oculo-escapulares, z asciende transversalmente a 
partir del poro mucoso Y, sefi.alando el origen de la serie lon­
gitudinal x en su segmento sobre P• abundante en relieves. 
A lo largo de los flancos l f m son sencillas, y en la nuca los 
grupos transversales de relieves o se encuentran inmediata­
mente delante y entre las series longitudinales anteriore5 g. 

La exacta descripción de los geniporos del Gobius vittatus 

Fig. 70.-Poros en la regi6n preorbita­
ria media en el Gobiits vittatus Vinci-
guerra. 

nos permite buscar, comparando con otras especies del mismo grupo, sus relaciones, afinidades 
y diferencias. 

Del grupo NIGER son conocidas en Eut~opa abundantes especies, pero no en todas h?..n 
sido cuidadosamente descritos sus órganos ciatiformes. 

Comparemos al Gobizts vittatus con las siguientes especies: 

GOJ3IUS DEPRESSUS Kolombatovic .................... . 
GOBIUS ZEBRUS Risso .............................. . 
GOBIUS ZEBRUS Risso .............................. . 
GOBIUS CRUENTATUS Linnzcus ..................... . 
GOBIOS GENIPORUS Cuvicr y Valenciennes ............ . 
GOBIUS JOZO Linnrcus ............................... . 
GOBIUS AURATUS Risso ............................ . 
GOBIUS BUCCI-1 ICHI Stein<lachncr .................... . 
GOBlUS PAGANELLUS Linnrcus ...................... . 
GOBIUS CAPITO Cuvier y Valenciennes ................ . 

Según SANZO (r9rr). 
Según SANZO (r9rr). 
Según FAGE (r9r8). 
Según SANZO (r9rr). 
Según SANZO (r9rr). 
Según SANzo (r9rr). 
Según SANZO (r9rr). 
Según SANzo (r9rr). 
Según SANZO (r9rr). 
Según SANZO (r9rr). 

Por sus caracteres se relaciona el Gobizts vittatus íntimamente con el Gobius aur~tzts y Go-

ú
. b /. · 1 • Corno en ellos trazos cortos y únicos se colocan paralelos entre sí a lo largo 
lltS ZtCC llC1ZZ. ' 

1 1, d' de los flancos orientados transversalmente. En el espacio infraorbitario a 
de a mea me ia ' . , ' 

. l t especies citadas las senes transversales son de corto numero de poros. 
semepnza en as res ' , . . 

1 e b 
· atzts la serie b no pasa del limite de la qumta transversal, y los seg--

Como en e o zzts aur ' , . · . 
. . d l inta y sexta de estas ultimas senes quedan aproximadamente a la 

mentos mfcnores e a qu . · · 1 · 
eriores En el Gobms bucc/zzclzz a qumta y sexta transversales po-

altura de sus serrmentos sup · , d . . º d elieves mucho mas retrasa os que sus correspondientes por enci-
seen por ba30 de b trazos e r 
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ma de b. Es tanta la semejanza en la distribución de geniporos con el Gobius auratus, que el me­
jor carácter para separarlo es apelar a la morfología, en donde se hallan sobrados detalles para 
distinguir al Gobius vitlafits, no sólo del Gobius auratus, sino de todas las especies conocidas 
en Europa. 

En general, la serie d infraorbitaria longitudinal está en el Gobius auratus partida en tres 
porciones; por excepción, como es constante en el Gobius vittatus, la forman dos segmentos 
bien aislados entre sí por un espacio falto de relieves. 

Siguiendo la clave de SANZO (1911, pág. 323) dentro de su sección B, grupo III, el Go­
bius vittatus debe colocarse junto al Gobius auralus, y sus caracteres de separación son poco 

constantes, como puede apreciarse en la sinopsis que sigue : 

I. Región dorsal anterior con transversales posteriores o unidas en la línea media e inter­
puestas entre las longitudinales anteriores g... Gobius depressus y Gobius zebrus. 

II. Las series transversales posteriores o quedan por delante de las longitudinales g Y no 
llegan a encontrarse en la línea media nucal. 

1. En la línea media de los flancos del cuerpo las series l t m están formadas 
por varios segmentos, dando origen a varios órdenes de cortos trazos 
transversales ..................... Gobius cruentalus y Gobizts geniporus. 

2. En la línea media de los flancos, sobre el cuerpo, un solo orden de trazos. 
cortos, transversales, paralelos entre sí. 

a. Segmento inferior de la transversal 6 infraorbitaria no coloca-
do por detrás del correspondiente segmento superior. . 

a. Serie infraorbitaria longitudinal más baja d, conti-
nua, de un solo trazo ............... Gobizts jozo. 

b. Serie infraorbitaria longitudinal d, bisegmentada. 
Gobius vitLatus. 

c. Serie infraorbitaria longitudinal d, formada por tres 

segmentos, rara vez bisegmentada. 
Gobius auratzts. 

~- Segmento inferior de la transversal 6 infraorbitaria, colocado 
muy por detrás del correspondiente segmento superior. 

Gobius bztcclziclti, Gobius paganellus y Gobius capito. 

SEXOS.-Uno de los principales caracteres externos que dan seguridad a la distinción 
d:, sexos en estos peces es, según venimos observando, el tamaño de la papila urogcnital. Te­
mendolo en cuenta podemos suponer al ejemplar tipo hembra, y macho al nuestro. 

D~be ser muy escaso el desarrollo de la papila urogenital en la hembra ; a propósito de· 
ella, dice VmcrGUERRA : 

manca una papilla anale. 
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En el macho su base es gruesa; estrechándose rápidamente, se encorva en ángulo recto y 

llega al primer radio de la anal. 
La segunda dorsal, y especialmente la anal, parecen tener radios más largos en el macho. 

COLORACION.-Nuestro ejemplar, hace tiempo conservado, no puede proporcionarnos 
detalles de su color; por ello recurriremos, copiándola, a la descripción original de VINCl­

-GUERRA: 

I! colore del carpo e giallo clorato: una striscia longitudinale di colore castagno volgcnte al nero va dell'apice del 
muso sino alla base della coda, cssa e posta ne! terzo superiore del carpo, a poca distanza del porfilo dorsale e pa­
rallela ad esso: attraversa l'occhio nci suoi due tcrzi supcriori cd e alquanto piu larga nella sua parte mediana 
che alle estremitá. L'angolo supcriore della base delle pinne pettorali porta una piccolissima machietta oscura: le 
altre pinne sano transparcnti. 

DISTRIBUCION BATIMETRICA. -Nuestro ejemplar fué pescado a la profundidad 
de 40 metros y en fondo de cascajo; el de VrNc1GUERRA, cerca del islote de Tavolarn, con draga: 

Un solo esemplarc raccolto colla draga alla profonditá de 15 mctri all'ancoraggio nell'isola Tavolara (prcsso 
la costa NE. delle Sardegna) il 25 settembrc 1879. 

FAGE da a conocer otro ejemplar capturado en la campaña del Thor, a profundidad de 

·65 metros, sobre un fondo de 85. 
Siendo el Gobius vittatzts Vincig. tránsito ontre las especies con ventrales sólidamente uni-

das por membrana entre radios espinosos y subgénero Lebetus, frecuenta los mismos fondos 
que éste. LE DANOIS, en profundidad de 5-8 metros (1910, pág. 167), captura en bancos de 
maerl (cascajo de Litlzotlzamnion) al pequeño Gobius ( Lebetus) scorpiozdes Collet. 

Dos especies descritas por PELLEGRIN y F AGE ( 1907) y por FAGE luego (1907), dentro del 
género Eleotris, se obtuvieron por primera vez dragando con el Roland en aguas de Balea­

res, sobre fondos de cascajo (PRUVOT, 1907). 
Se deja ver una relación íntima entre la poca o nula unión de las ventrales, con la vida en 

fondos de cascajo. 
El Gobius vitlatus Vincig. puede alejarse, nadando, del fondo en que normalmente vive, 

como lo demuestra la captura de un ejemplar con arte que pescó a 65 metros en localidad de 

.85 metros de fondo. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA. -No es conocido el Gobius vittatzts Vincig. en el 

A'tlántico. ~ l) l' bl 1 d" · , 
N 

· 1 r de Melilla (Marruecos espano amp ta nota emente a ispersron geo-
uestro e1cmp a . . . . 

, d G b · ts Actualmente es conocido en localidades extremas y medras del Medi-
arafica e este o zz · 
b 

terráneo: 1 Ad ·:...- (l{ ) C d ~ (V 
Mar Egeo (FAGE), cerca de Sp~lato en e u:~L~co OLOMBATov1c , er ena INClGUE-

RRA) y Melilla en el Norte de Afnca (F. DE B ). 
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ment d' échan'tillons du fond de la mer.--Conseil Perman. ínter. pour l' Expl. de la 
mer.-Public. de Circonstance, n.º 35. 
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